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Editorial
Mayor General Luis Felipe Paredes Cadena 
Director Escuela Superior de Guerra

Seguridad y Estratégia: los desafíos 
del futuro

' I debate sobre la estrategia está en el centro de las preocupaciones del go- 
. bierno y de los militares colombianos. Durante los años finales del siglo 

pasado y los transcurridos del presente, se ha asistido a una renovación 
profunda de las instituciones de seguridad, crecimiento, desarrollo tec­
nológico, operación conjunta, educación, capacitación y entrenamiento, 
fortalecimiento en valores y reconocimiento social. Como se observa, son 
todos factores de cambio en la dirección apropiada para el logro de la 
victoria. En efecto, los avances en el proceso de pacificar a la sociedad y 
de contribuir a la construcción de un Estado fuerte y aceptado son inne­
gables: el rostro de Colombia es hoy distinto y en esa transformación el 
peso de las acciones militares y policiales es central.

En el plano del estudio, crítica y formulación de estrategias para ganar la 
guerra, se ha logrado pasar de la contención de las amenazas, a una acti­
tud ofensiva para reducir todos los factores de violencia. Bien conocidos 
son los logros en ese plano: las Fuerzas Militares actuando de consuno, 
diseñaron una estrategia para ir a la retaguardia del enemigo, destruir 
sus apoyos, eliminar las ilusiones que tuvo de construir un dominio te­
rritorial permanente sobre áreas extensas del país y obligarlo a renunciar 
al avance en la manera de hacer la guerra, en el sentido de ir más allá 
de la guerra de guerrillas y desafiar al Estado con fuerzas y maniobras 
de alcance mayor. Hoy, las comunicaciones, los abastecimientos, los ne­
gocios ilícitos que los financian y los sistemas de comando y control del 
enemigo, han caído en gran medida. El resultado de la estrategia militar 
-la diseñada para ganar la guerra- muestra resultados alentadores.
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Ahora bien# sí se conviene con la proposición de ese 
gran teórico de la guerra que fue Basil Liddell Hart, 
quien pidió la consideración de un nivel de "gran 
estrategia" consistente en sumar a la estrategia de 
ganar la guerra, la estrategia de ganar la paz subsi­
guiente. A partir de esa óptica, el "arte del general" 
debe estar enmarcado por el "arte del estadista" y 
asimismo, la gran estrategia debe tener por mira la 
situación posterior al éxito de la estrategia militar, so 
pena de poner en peligro los resultados alcanzados 
con el sacrificio de los soldados. Cuántas veces en la 
historia se ha visto cómo, tras la 
victoria de las armas, un Estado se 
ha encontrado ante el problema 
de tener una situación peor que la 
existente antes de la apelación a 
las armas. Así lo muestran muchas 
de las intervenciones de grandes 
potencias en pasados recientes.
En el caso colombiano, el concep­
to en cuestión es el "postconflic­
to". La estrategia implica para los 
Estados, poner a disposición de 
sus comandantes los medios para 
prevalecer. La gran estrategia por 
su parte, conlleva diseñar los ob­
jetivos, evaluar las limitaciones del 
alcance del concepto de victoria y 
tomar del contendor exactamen­
te lo necesario para construir una 
seguridad más sólida en el futuro.

Es la hora de aprovechar esos arsenales de cono­
cimiento para diseñar la gran estrategia. Están en 
marcha acciones y políticas públicas en la dirección 
correcta para la fase de consolidación. Se avanza 
en medidas de previsión. En conjunto, se trata de 
consolidar los avances hechos por la fuerza y luego, 
construir un pacto social entre los colombianos que 
deje atrás siglos de exclusión social para capas ex­
tensas de nuestros compatriotas. La Acción Integral, 
el Plan Consolidación, la Ley de Víctimas, la Ley de 
Tierras, la lucha contra la corrupción y todo lo que 
se haga en seguridad ciudadana, fortalecimiento po­
licial y judicial, equidad de género y oportunidades

“En conjunto, se trata de consolidar los avances 
hechos por la fuerza y luego, de construir un 
pacto social entre los colombianos que deje atrás 
siglos de exclusión social para capas extensas de 
nuestros compatriotas. La Acción Integral, el Plan 
Consolidación, la Ley de Víctimas, la Ley de Tierras, 
la lucha contra la corrupción y todo lo que se haga 
en seguridad ciudadana, fortalecimiento policial y 
judicia l, equidad de género y oportunidades para la 
juventud, pueden ser componentes de una estrategia 
pensada”.

A lo largo de la historia colombiana, signada por 
diversas clases de violencia, se ha logrado, muchas 
veces, hacer la paz y, simultáneamente, dejar bien 
abonadas las semillas de confrontaciones posterio­
res. Hoy, las herramientas de análisis están mejor afi­
ladas para analizar la raíz de los problemas. Se sabe 
que los conflictos internos, sobre todo los prolonga­
dos, dejan como herencia factores de reproducción 
de la violencia. Conocida igualmente, es la fragilidad 
inicial de los postconflictos. Existe información e in­
vestigación sobre experiencias internacionales muy 
variadas.

para la juventud, pueden ser componentes de una 
estrategia pensada para asegurar que, como dice el 
himno del Ejército Nacional cuando evoca al solda­
do:

"...y  que sólo a la recia medida de su 
pecho, la patria del mañana se pueda 

edificar" .

Dicho de otra manera: que no se pierda el esfuerzo.



Esencia de la 
Estrategia

y su aplicación en la guerra
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Ex comandante del Ejército Nacional
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Introducción
L

La Estrategia, o Ciencia del General según la etimo­
logía griega del término, tiene como fundamentos 
científicos la Historia, los Principios de Guerra con­
cebidos en el decurso de los siglos como concep­
tos aceptados universalmente, así sea con variables 
intrascendentes según las diferentes escuelas, y la 
Geografía de la que se deriva la Geopolítica al igual 
que la Geoestrategia en la medida en que la proyec­
ción del poder en la época contemporánea globalizó 
la confrontación armada.

del poder militar. Es ésta la función primaria de los 
Estados Mayores, bien por directrices emanadas del 
Consejo Superior de la Defensa Nacional, bien por 
el permanente estudio y apreciación surgida de su 
propia razón de ser.

En este proceso ininterrumpido, existen numerosos 
factores condicionantes: comparación del poder mi­
litar actual y potencial frente a posibles enemigos, 
configuración geográfica de los presuntos Teatros 
de Guerra, idiosincrasia de los pueblos, capacidad 
y preparación de los mandos y otros cuantos en los 
espacios imponderables, es decir, en aquellos que no 
admiten cuantificación sino apreciaciones teóricas o 
del pasado bélico de pueblos y naciones.

L

Siguiendo la teoría de Clausewitz resu­
mida en su frase, "la guerra es la conti­
nuación de la política mediante el uso de 
la fuerza", la política determina el mo­
mento en que esa continuación se hace 
indispensable por la ambición expansio- 
nista de un Estado o de su conducción 
política. La frase clausewitziana, sin 
embargo, no debe inducir al político a 
invadir los espacios de la Estrategia. La 
aparente dependencia no debe existir 
como imposición visionaria, sino como 
armonización entre dos ámbitos dife­
rentes pero de imperiosa necesidad si se 
quiere lograr un determinado objetivo.
La Historia, maestra por excelencia, señala con per­
files de tragedia los lamentables errores cometidos, 
bien por la invasión de la política en el ámbito de la 
Estrategia bien por la separación de los dos ámbitos 
hasta el extremo de obrar dislocadamente.

Configuración del pensamiento 
estratégico

“Un país pacifista por naturalezii como Colombia, 
debe construir su pensamiento estratégico sobre 
Hipótesis de Guerra. "En otras palabras, sobre 
peligros, por lejanos que aparezcan, de qué 
intereses extraños puedan configurar amenazas 
que bagan necesaria la aplicación del poder 
m ilita r”.

Las bases sentadas anteriormente, deben conducir 
a la configuración del pensamiento estratégico de 
un Estado y de su poder militar, de cara a la fija­
ción de los intereses de la nación. Un país pacifista 
por naturaleza como Colombia, debe construir su 
pensamiento estratégico sobre Hipótesis de Guerra. 
En otras palabras, sobre peligros, por lejanos que 
aparezcan, de qué intereses extraños puedan con­
figurar amenazas que hagan necesaria la aplicación

L

La Estrategia ante la realidad de la 
guerra

j
El Concepto Estratégico frente a la realidad, contem­
plado en los Planes de Campaña, define en lo fun­
damental la conducción de la guerra. Aún en países 
aferrados históricamente a la solución pacífica de los 
diferendos por vías jurídicas y planteamiento ante 
los organismos internacionales, el Plan de Guerra 
se realiza mediante el Plan o Planes de Campaña, 
obligadamente de naturaleza conjunta. Tales planes 
deben obedecer al mandato de la Ofensiva como 
Principio de Guerra Dominante. Si bien la respuesta 
a una agresión sorpresiva pone este factor - la sor­
presa - en manos del ofensor, el Plan de Campaña 
debe contemplar una primera fase defensiva, que 
garantice tiempo y espacio a la ofensiva, única for­
ma de obtener el éxito final.



La etapa defensiva debe buscar das resultadas: pro­
tección de objetivos vitales y desgaste del ofensor 
que hagan posible el contragolpe estratégico en el 
menor tiem po posible. Este contragolpe, buscará a 
su vez responder a lo sorpresivo del ataque inicial 
con la sorpresa de la respuesta cuando la concentra­
ción oculta de los medios en el punto escogido, ob­
tenga un éxito táctico cuya explotación haga posible 
el logro de efectos estratégicos.

La reacción de Colombia fue inmediata y se concretó 
en dos direcciones de esfuerzo: diplom ática - acor­
de con la tradición jurídica del Estado en cuestiones 
lim ítrofes. Consistió en levar e l caso a conocim iento 
de la Sociedad o liga de las Naciones en Ginebra, 
antecesora de las Naciones Unidas. M ilita r - armar 
velozmente el país y construir en jornadas de 24 ho­
ras las carreteras Pasto-Puerto Asís en el Putumayo y 
Neiva-Florenda-Caquetá para levar tropas y  pertre­
chos al Teatro de Guerra.1

En Colombia, el caso del conflicto  amazónico de 
1932-34 con Perú, puede tomarse como ejemplo de 
este desarrollo, si bien no existia en el momento de 
producir la agresión fronteriza en el Trapecio con la 
ocupación de Leticia en el Amazonas y Tara paca en 
el Putumayo, cercano a la frontera con el Brasil, Hi­
pótesis de Guerra con un vecino cuyas aspiraciones 
territoriales en la región habían sido resueltas con 
el Tratado Lozano-Salomón de 1928. Mucho menos 
el instrumento m ilitar colombiano estaba preparado 
para responder a la agresión.

Todo en la respuesta colombiana fue improvisado: 
había que buscar la proyección de un poder virtua l­
mente inexistente, a un Teatro de Guerra distante, 
sin marina de guerra ni aviación de combate. Ade­
más, sin carreteras para aproximar contingentes te ­
rrestres al curso superior del río Putumayo, donde 
dos cañoneros blindados de redente adquisidón 
eran la única y solitaría presencia miEtar.

El Plan de Campaña se elaboró por quien habría de 
ser el Comandante del Teatro Amazónica y lo fue en 
un comienzo del Destacamento Amazonas, el Ge­
neral Efraín Rojas Acevedo, con el concepto de una 
maniobra por líneas exteriores bajo la forma de una 
gran pinza envolvente, con la improvisada flo tilla  de 
dicho destacamento por el Este y e l Destacamento 
Putumayo por el Oeste con apoyo de los cañoneras 
Cartagena y  Santa Marta. La recuperación de Tara- 
pacá aguas arriba por el primera y la toma de Güepí 
en la ribera peruana por d  segundo, con apoyo aé­
reo con hidroaviones recién adquiridas en Alemania 
y Estados Unidos, abría camino al dom inio m ilitar 
en el Teatro de Guerra, cuando la dedsión de la Liga 
de las Naciones en Ginebra favoreció a Colombia, lo 
que vino a significar el fin  del episodio bélica can la 
firm a del Protocolo de Río de Janeiro.

1 El C o r t t f t o  A n u z a n k o  1352-34 , V i f e ^ s  E d ito ra .  O b ra  ilustrada pub li­
cada can a u s p á o  de l M in is te rio  de  fe fe re a  al cum pfase 60 años de1 b f i r ­
ma d d  P rotoco la  de  Ría de Janeiro , 1994, D e s a iró lo  de  b s  O p e ra c ia n «  
pp.1 E l -202., G eneral A b a ro  V a len cu  Tovar; Dwector lOcadémeco de b  abra.



El ista Fuerzas Armadas

Cabe agregar que la respuesta colombiana en este 
caso tuvo perfiles de sorpresa estratégica en diver­
sos aspectos: rapidez, contundencia y creación en 
apenas tres meses del poder militar que sustituyó la 
carencia de una marina de guerra y de una moderna 
aviación, cuyos hidroaviones hicieron aparición sor­
presiva en vísperas de la toma de Tarapacá, al repeler 
un ataque peruano sobre la flotilla del Amazonas y 
apoyar la ofensiva por el Oeste con el ataque al for­
tín de Güepí.

Ejemplarizante también en este caso resulta la sim­
biosis político-militar en todo el transcurso del con­
flicto. El Presidente Enrique Olaya Herrera desplegó 
un formidable liderazgo político y comprendió el 
sentido constitucional que la Carta del 86 asignaba 
al Jefe del Estado como Jefe de las Fuerzas Armadas 
en la dirección superior de la guerra y las adquisicio­
nes de material y equipo, respetando la responsabili­
dad militar y obteniendo pleno consenso en la toma 
de decisiones.

La maniobra estratégica
Donde la guerra como ciencia cobra dimensiones de 
arte es en la maniobra."El espacio divino de la Es­

trategia", como la definió el Mariscal Foch, Coman­
dante de las fuerzas aliadas en la Primera Guerra 
Mundial, halla en la maniobra su cabal expresión. 
Es en ella donde la inteligencia, la recursividad, el 
talento, la flexibilidad mental de un comandante se 
combinan para alcanzar el objetivo propuesto, con 
el mínimo de pérdidas posible. Esa flexibilidad capa­
cita al comandante en campaña para alterar el curso 
calculado de un Plan de Campaña ante el desarrollo 
de los acontecimientos y el juego de los adversarios 
enfrentados, con lo cual el Plan se convierte en una 
guía, un eje del pensamiento estratégico pero no en 
una camisa de fuerza que deba seguirse obstinada­
mente.

En términos generales, la Estrategia halla en la ma­
niobra dos grandes expresiones: líneas exteriores 
e interiores. La elección de una de las dos formas 
en la maniobra ofensiva depende en esencia de los 
medios disponibles, naturaleza del territorio, dispo­
sitivo y fuerza del adversario. Las líneas exteriores 
se adoptan cuando haya posibilidades de un doble 
envolvimiento y las interiores cuando no se disponga 
de tales posibilidades, o sea necesaria una ruptura 
del frente.

Recurriendo de nuevo a la historia y  con un caso co­
lombiano, la famosa Campaña Admirable_de 1813, 
título que ganó con toda justicia años más tarde



cuando se estudió a fondo en su espléndida realización. 
Carecía Bolívar de formación militar, de tal suerte que 
su victorioso avance desde Calamar (entonces Barrancas) 
hasta Caracas, en abrumadora inferioridad numérica 
frente a los diversos adversarios que hubo de enfrentar, 
obedeció a la genial combinación de perfiles y de fac­
tores componentes de la Estrategia clásica y por ende 
aplicación de los Principios de Guerra.

Tres elementos combinó el Libertador en la realización de 
su prodigiosa hazaña: sorpresa, rapidez y concentración 
de los medios, enmarcados en dos conceptos que corres­
ponden al amplio espacio de los imponderables, audacia 
e intuición. Si a ello se añade, el conocimiento del hom­
bre, la conducción estratégica de la campaña configura 
uno de los grandes capítulos de la historia militar, así la

Cn el Manifiesto de Cartagena había propuesto al 
gobierno de Manuel Rodríguez Torices la reconquista 
de Caracas como medio de asegurar la independen­
cia granadina. ¿Quién podía creerle al derrotado de 
Venezuela7 En maniobra clásica por líneas interiores, 
tomó Bolívar el eje Cúcuta-San Cristóbal Mérida Truji­
llo. Al frente y en ambos flancos cuatro agrupaciones, 
cada una superior en fuerza a la suya, componían su 
enemigo directo. Desafiando el riesgo de ser golpeado 
por los flancos y cortado en sus comunicaciones con 
la Nueva Granada, acometió de frente, optando au­
dazmente por dividir su minúscula tropa en tres co­
lumnas y luego en cuatro. Las tres obtuvieron éxitos 
resonantes. Los vencidos proporcionaban armas, equi­
pos, prisioneros realistas rápidamente convertidos en 
ardientes republicanos.

“Tres elementos combinó el I .i be piador en la realización de 
su prodigiosa hazaña: sorpresa, rapidez y e once lit ración de 
los medios, enmarcados en dos conceptos tjue corresponden 
ai amplio espacio de los imponderables: audacia e 
intuición. Si a ello se añade, el conocimiento del hombre, 
la conducción estratégica de la campaña configura uno de 
los graneles capítulos de la historia m ilitar, así la Guerra 
de Independencia de S uta mélica no haya ingresado al 
panorama universal de las contiendas armadas”.

Guerra de Independencia de Suramérica no haya ingre­
sado al panorama universal de las contiendas armadas.

Con Caracas como objetivo, partió de Cúcuta con un 
"ejército" de 800 combatientes, 300 milicianos de Car­
tagena con los que realizó la etapa de liberación del río 
Magdalena. La Compañía Libres de Ocaña compuesta 
por voluntarios de la comarca y los contingentes envia­
dos por Antonio Nariño de Santafé y Camilo Torres de 
Tunja. Frente a su minúscula fuerza, el Capitón General 
Domingo Monteverde que el año anterior había triunfa­
do en el mismo Teatro sobre Francisco Miranda y la Pri­
mera República de Venezuela, disponía de 8.000 hom­
bres, en cuerpos de infantería y caballería que cerraban 
las vías de aproximación hacia Caracas, donde disponía 
de una reserva calculada en más de 1.000 hombres.

Monteverde en Caracas había 
menospreciado la ofensiva de 
occidente, seguro de que el 
realismo de las provincias que 
le había facilitado la exitosa 
campaña de Coro a Caracas 
con la destrucción de la Prime­
ra República y noticiado de la 
debilidad de la fuerza atacante, 
tardó en reaccionar olvidando 
el principio de Concentración 
de los Medios. Cuando quiso 
hacerlo, era tarde. La celeridad 
del avance adversario se inter­
puso, y en la batalla de Araure 

había destrozado con tres de sus columnas a la incom­
pleta concentración realista. El propio Monteverde que 
acudía con su reserva a la batalla sin alcanzar el esce­
nario donde se libró, tuvo que replegarse hasta hallar el 
refugio del fuerte de Puerto Cabello y dejar abandonada 
la capital cuya escasa guarnición se rindió sin combatir. 
El 7 de agosto de 1813, Bolívar entraba victorioso a su 
ciudad natal tras su fulgurante campaña de seis meses.3

La vasta Comarca oo los 
imponderables
Las apreciaciones de situación nacional y militar, 
que se realizan frente a cada Hipótesis de Guerra, 
se basan en factores cuantificables en los campos 
ya señalados del poder militar propio y del presun-

¿ Valorad ícvar, Álvarc. ¿er g u a rro  ckt LibwUcht, Irstitutu Cdvmbiarv 
d«* Cultura, Swuór Publicacivrî s, BuyvU, l'JOU
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to enemigo, territorio, población y otros, es decir, 
aquello que sea mensurable y configure el gran todo 
del análisis. La historia entra a jugar un papel impor­
tante cuando se penetra al terreno sicológico de ca­
lidad de los mandos y las tropas adversarias, la acep­
tación del sistema de gobierno y sus mandatarios en 
las mayorías nacionales, el pasado guerrero de los 
pueblos y otras consideraciones similares.

Por prolijos que sean estos estudios, siempre queda­
rán por fuera los factores llamados imponderables, 
o sea que no pueden medirse ni cuantificarse, lo que 
puede traducirse en rechazo de hipótesis o acepta­
ción de riesgos calculados.

Cuando en junio de 1950 Corea del Norte fuerte­
mente armada por la Unión Soviética arrolló a las 
débiles fuerzas de la República de Surcorea, el ge­
neral estadounidense Douglas McArthur, designado 
Comandante Supremo de las Fuerzas Aliadas de las 
Naciones Unidas que concurrían en apoyo de la na­
ción agredida, quiso ver por sí mismo la situación 
del frente de guerra, divisó un área próxima al Mar 
de la China sobre el costado occidental de la penín­
sula, donde un desembarco anfibio podría cortar las 
líneas de comunicaciones de la fuerza invasora en su 
veloz progresión hacia el puerto de Pusán, vital para 
el arribo de refuerzos y apoyo logístico, para cuya 
protección se había señalado un perímetro defen­
sivo en el extremo sureste de la península, apoyado 
en el río Naktong, invadeable en la mayor parte de 
su recorrido.



A llí se contuvo la ofensiva norcoreana, que conti­
nuaba lanzando al ataque fina l su máximo poderío. 
M acArthur acometió mientras tanto con su Estado 
Mayor la preparación del desembarco anfib io que 
había defneado en su mente en los albores de la 
invasión. Los riesgos eran gigantescos. Corrientes 
maretas encontradas, mareas iluctuantes que dejaban 
escaso margen de tiempo u tizaH e  para el desem­
barco, fuertes reservas enemigas en el área de Seúl con 
capacidad de aniquilar la cabecera de playa antes de su 
consof dadán, la isla Ho|-mi-do interpuesta en el único 
canal navegable y la playa utiliza ble para el desembar­
co. Como ventaja solitaria, la sorpresa, Y como mi pon­
derables, la certidumbre del comandante en la victoria 
decisiva, que definiría el curso de la guerra.

Una fuerte controversia 
se suscitó entre el Estado 
Mayor en Washington y 
el Comandante Supremo 
en Tokio. El riesgo era 
demasiado alto. El poder 
terrestre estadounidense 
se hallaba comprometido 
totaknente en Corea, sin 
otros componentes que 
las fuerzas estadonadas 
en Europa. Si la Unión 
Soviética utiEzara así fuese parte de sus 190 divisio­
nes concentrables en el Teatro en plena vigenda de la 
Guerra Fría, estaba en capad dad de batir las inferio­
res fuerzas de la NATO3 en pocas días.

Emisarios m¡Etares y  politicos se enviaron para per­
suadir a l general MacArthur de prescindir de su em- 
ped nam lento. Cuando lo  escuchaban después de 
agotar sus recursos persuasivos, regresaban conver­
tidos en partidarios del Plan Chromite, que se ejecu­
taría con sólo dos divisiones disponibles. La Septena 
de Infantería estadonada en el Japón como única re­
serva d d  Teatro de Guwra y  la Primera de Infantería 
de Marina menos uno de sus retpmientos comprometi­
dos en el perímetro del Naktong. Una ultima y con­
vincente comunicación al General MacArthur partió de 
Washington. "Le recordamos que un fracaso en el 
arriesgado Plan Chromite, significará una catástrofe 
histórica para /os Estados Unidos y la derrota decisi­
va def mundo libre".

3  P ar sus s k ja  en  inglés (n o r th  A tla n tic  Treaty O rgan iza tion ], En « p a ñ a l fe 
O tan (O rganización de jT ra ta da  A tlán tica  h a r te

En alta mar se reunió la más poderosa escuadra desde 
la O pe radón Overknd, desembarco aliado en las cas­
tas de Normandia: 2G1 buques de guerra y transporte 
se congregaron con las dos divisiones a bordo indu- 
yendo el regim iento faltan te  de la Primera División de 
Infantería de M arina constituyendo el X Cuerpo de 
Ejército. Encabezaba la form idable armada el acora­
zado Missouri de 45.000 toneladas de desplazamien­
to  y baterías de 40 pulgadas de artillería naval.

El 15 de septiembre a las H 0530 las baterías del 
crucero M ount Mac Kinfey en el que M acArthur se 
había unido a la flo ta  en alta mar, abrieron fuego 
señal para desencadenar el form idable ataque. Las 
baterías costeras en la isla Hol-m idol fueron silencia­
das sin que alcanzaran a abrir fuego. La primera ola

de desembarca se lanzó sobre la playa cubierta con 
los fuegos navales y  de la Fuerza Aérea, en espera 
del contraataque norcareano. que sólo se produjo 
en menor escala. Las dos divisiones que guarnecían 
e l área estratégica de Seúl y  el aeropuerto de Kimpo, 
habían partido la víspera para sumarse a l asalto final 
contra el perímetro del Naktong, del que partió  un 
contraataque articulado con la operación anfib ia. En 
dos días se unían las dos fuerzas en mandíbula tritu ­
rante que destruyó d  ejército norcoreano. La in tu i­
ción de MacArthur y su visión estratégica se habían 
impuesto con el peso de los imponderables. 4

Conclusiones
Las vastas praderas de la Estrategia como instru­
mento superior de la guerra, registran la presenda 
de factores de muy diversa naturaleza, desde com­
ponentes derrtíficos hasta los más sutiles de la in - 
teligenda, e l ta lento, la concepaón de la m aniobra

4 V a la c a  Tovar. Á fra ra  y  Sandovral F ta r iy ,  la  ira . C u fa r é t í  e fr fe (a te rra  tfc  
Core», fe ihtsTcrü secreta, E d lo n ^  F in e ta ,  Bogo tá , pp. 1 15  a 129

“ Las apreciaciones Je situación nacional y m ilitar, que 
se realizan frente a cada Hipótesis Je. Guerra, se tasan 
en factores cuan t iff cables en los cam pos ya señalados de l 
poder m ilita r propio y de l presunto enemigo, territorio , 
población y otros, e.s decir aquello que sea mensurable y 
co n fig u re  el gran Lodo de l a n á lis is ”
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como forma de realizar la guerra sobre principios 
inmutables y criterios intelectivos, cuya combinación 
debe conducir a la victoria con la menor cantidad de 
pérdidas humanas y materiales.

El estudio histórico y biográfico de la guerra de los 
grandes conductores de la lucha armada que con­
sagraron sus nombres en la memoria de la humani­
dad, es fundamento del aprendizaje de la Estrategia 
como ciencia y de su perfeccionamiento como arte. 
La aparente contradicción entre la destrucción implí­
cita en el vocablo guerra y la belleza del arte, pierde 
sentido al considerar la sutileza intelectiva de la ma­
niobra, o sea de las formas de practicar el tránsito 
del pensamiento estratégico al escenario bélico.

Liddel Hart, tratadista inglés, quizá el más notable 
en la era contemporánea, en su libro La Estrategia 
de Aproximación indirecta, analiza la guerra a través 
del prisma de los grandes estrategas de la historia que 
dieron a esta forma de concebir y realizar la maniobra 
evitando el choque frontal para dar el movimiento 
sobre la espalda y flancos del enemigo ventajas de­
cisivas, desde la remota antigüedad hasta nuestros 
días, muchas veces con fuerzas inferiores. Este fasci­
nante tratado constituye en sí mismo la sublimación 
del acto bélico sustentado en los Principios de Gue­
rra y la acertada combinación de factores materiales, 
sicológicos e imponderables, reveladores en muchos 
casos de la intuición y la confianza en sí mismos de 
los grandes Generales de la historia.

F -

General Douglas MaeArthur

b Hart, B. H. Litíüell. S tre legyof Indi reel Approach, [creara hd iaór, New íork 
b/.

EE.UU. Pres. Franklin 
Roosevelt, sentado 
en conf, w. El general 
Douglas MacArthury 
el almirante Chester 
Nimitz. El almirante 
Wiliam D. Leahy utiliza 
el puntero en el mapa, 
mientras estaba de gira 
en las Islas de Hawai 
durante la Segunda 
Guerra Mundial

General (RA) Alvaro Valencia Tovar. Ex Comandante del Ejército Nacional. Columnista del diario El Tiempo y Colprensa, 
conferencista universitario en Colombia y en Estados Unidos. Es uno de los intelectuales que conoce a fondo la situación 
política y social del país y uno de los analistas más destacados en la temática de escenarios estratégicos internacionales. Su 
agudeza intelectual y conocimiento del medio político y militar le valió el elogio del fundador del tabloide francés Lexpress, 
Jean-Jacques Servan como “la pluma inteligente de la historia geoestratégica de Latinoamérica
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Irtrocucción

Casi una década después de haberse superado el trauma histórico de la 
desmilitarización del Caguán, Colombia se ve de nuevo estimulada a con­
templar un diálogo entre el Gobierno y las organizaciones terroristas, con 
lo cual, surgen dos tendencias estratégicas claramente diferenciadas que, 
en sí mismas, suponen un distanciamiento o un afianzamiento de lo que 
hasta ahora ha sido la dinámica de Transformación Estratégica.

i
LLDiscusión

A. La dinámica de la 
Transformación

Al cristalizarse en Colombia 
la Transformación Estratégica 
gracias a la Política de Seguri­
dad Democrática (2002), las 
principales amenazas fueron 
sufriendo sensibles alteraciones 
que se tradujeron en un claro 
debilitamiento militar, pero, 
casi contradictoriamente, y al 
menos en el caso de las Fare y el 
Eln, se presentó un interesante 
perfeccionamiento de las habi­
lidades políticas del terrorismo, 
principalmente en escenarios 
internacionales.

“ ... esta paradoja estratégica ha puesto 
a la Estabilidad lograda hasta ahora 
frente a una interesante disyuntiva: 
(a) prepararse para un escenario del 
tipo postcor flícto, en medio de los 
esguinces, atajos y  trampas de la 
subversión, o (b) evolucionar hacia 
una 'seguridad convergente’ que, sin 
negar la reflexión prospectiva sobre 
el conflicto irregular, tienda, más 
bien, a robustecer las capacidades 
estatales para evitar las fracturas en la | 
democracia”

En efecto, el Pian Patriota, la 
Consolidación, y el 5aito Estra­
tégico, fueron el marco en el que se refinó la movilidad, la cooperación 
ciudadana, la inteligencia compartida, el mando conjunto, las operacio­
nes especiales, la interagencialidad, y la integralidad, entendida como el 
esfuerzo colectivo del Estado por afianzar entre la población, a través del 
desarrollo y el acompañamiento cotidiano, una genuina cultura de Seguri­
dad y Defensa.

Pero, lograda la Estabilidad Estratégica en el país (2010), la mutación deli­
berada de los adversarios produjo no sólo su supervivencia (táctica), con­
seguida mediante ejercicios de defensa activa típicamente de guerrilleros, 
sino el incremento de su potencial (estratégico) de acción exterior gracias 
a complejas redes transnacionales de simpatizantes y representantes, con 
lo cual, fortalecieron su margen de maniobra como actores determinantes



de un eventual “ procese de diálogo y negodadón 
de paz" {con todo el potendal semántica positivo 
que la manipulador! política del concepto de 'paz' 
supone en cuanto antónim o de 'm ilitarism o', o ‘gue­
rree ism o').

En consecuenda, esta paradoja estratégica ha pues­
to  a la Estabilidad lograda hasta ahora frente a una 
interesante disyuntiva: (a) prepararse para un esce­
nario del tipo  postconflicto, en medio de los esguin­
ces, atajas y trampas de la subversión, o (b) evolu­
cionar hada una 'seguridad convergente' que, sin 
negar la reflexión prospectiva sobre el con ffc to  irre­
gular, tienda, más bien, a robustecer las capacidades 
estatales para evitar las fracturas en la democrada.

B. La dinámica del Postconflicto

Partiendo de la base de que es posible negodar con 
terroristas, la corriente interesada en crear las con- 
didones para un proceso de diálogo y  negodadón 
centra su atendón en las expectativas e ilusiones de 
paz en Colombia fundamentándose en la unidad 
funcional entre las Fare y el Eln, soportada por acto­
res internacionales afines, simpatizantes o, simple­
mente, interesadas.

Tratando de conectar la experiencia de negodadón 
en la zona de distensión del Caguán con las exigen­

cias del presente, esta tendenda tra ta  de dibujar, 
prospectivamente, un 'cuadro fin a l' de paz que, 
dando un salto histórico, supere la Política de Segu­
ridad Democrática implem enfada desde el ano 2002 
y posibilite e l montaje de una Asamblea Nadonal 
Constituyente, refunda dora del Estada, cuyas prin­
cipales protagonistas serían, precisamente, los sub­
versivos convertidas en e l factor determ inante de la 
recondiación y la paz.

Esta concepción abarca una serie de variables estra­
tégicas que, a manera de hoja de ruta, estarían arti- 
cubdas secuenc iaknente:

1- Liberadón de rehenes en poder de las Fare

2- Formaizadón de ¡nidativas de humanizadón de 
la güeña y compromisos unilaterales de auto- 
contendón (sobretodo en térm inos de secuestro 
y narcotráfico).

3- Diálogo preparatorio rápido {'proceso express').

4- Sincronizadón organizational entre las Fare y el 
Eta.

5- Fuero político, o reconodm iento de estatus poli­
tico  para los combatientes.

6 - Protección física para los interlocutores, coin- 
d  den te  con el punto anterior, Tal protección se
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daría tanto en Colombia como en el exterior, pues el escenario de diálogo 
sería múltiple, y comprendería también el montaje de diversas macro y 
micro zonas desmilitarizadas.

7- Amplia participación de la sociedad civil en un 'gran movimiento y diá­
logo nacional' que sirva de base social para un proceso de negociación 
destinado a tramitar las reformas estructurales al Estado. Reformas que, 
en su conjunto, se convertirían en la verdadera fórmula para 'concretar

la paz' mediante la convocatoria de una 
Asamblea Nacional Constituyente con 
suficientes cupos asignados a la subver­
sión por derecho propio.

8- Perfeccionamiento de las iniciativas 
económicas y sociales para hacer sos- 
tenible el postconflicto propiamente 
dicho (desarrollo humano).

9 -  Ju5ticia transicional aplicable a 
miembros de las Fuerzas Armadas 
(como criterio para garantizarse, como 
insurgentes, y no como terroristas, un 
tratamiento blando en términos de ver­
dad, justicia y reparación).

10- Ingreso de ex guerrilleros a las FF.AA, o a un cuerpo de seguridad ac/ hoc 
(del tipo Guardia Nacional, o Guardia Civil).

11- Aceptación de un ente o personalidad mediadora a lo largo de todo el 
proceso (cuya proyección política a futuro estaría implícita), y

12- La participación expresa de los Estados Unidos como potencia mundial 
garante de los acuerdos e interesada, al menos en principio, en la prome­
sa de la guerrilla de cooperar activamente en la erradicación verificable 
de los cultivos ¡lícitos.

“ ... la Convergencia Estratégica sería 
un proceso estratégico orientado a 
robustecer la Política de Seguridad 
Democrática que, sin negar una 
reflexión serena sobre las condiciones 
y bases del postconflicto como meta 
deseable de una sociedad, entiende la 
reconciliación en términos de desa­
rro llo  democrático y sometimiento 
del terrorismo a la justicia”.



C. La dinámica de la Convergencia Estratégica

Por el contrario, la Convergencia Estratégica sería un proceso estratégico orientado a robus­
tecer la Política de Seguridad Democrática que, sin negar una reflexión serena sobre las con­
diciones y bases del postconflicto como meta deseable de una sociedad, entiende la recon­
ciliación en términos de desarrollo democrático y sometimiento del terrorismo a la justicia.

Partiendo de una lectura estratégica de la historia reciente del conflicto intraestatal e irregu­
lar, esta dinámica convergente parte de la base de que el terrorismo opera en redes transna­
cionales con base en metodologías simbióticas, expansionistas e intereses compartidos que

tienen su origen y evolucionan 
gracias a claras expectativas de 
poder.“Dos grandes corrientes tratan de explicar 

el futuro del conflicto irregular en 
Colombia. T.a del Postconflicto, con una 
clara inclinación hacia la negociación entre 
el Estado y las organizaciones terroristas, y 
la de la Convergencia Estratégica, con una 
marcada tendencia a perfeccionar la Política 
de Seguridad Democrática para garantizar el 
sometimiento a la justicia de las organizaciones 
terroristas, asegurando el liderazgo de 
Colombia en la comunidad international”.

En tal sentido, la Convergencia 
Estratégica no cede ante tenden­
cias desviacionistas sino que, por 
el contrario, apunta a consolidar, 
perfeccionar y horizontalizar la 
Política de Seguridad Democráti­
ca tanto a escala nacional como 
internacional mediante una serie 
de principios y un mapa concep­
tual suficientemente sólido y co­
herente:

1- Principio de Integración Estratégica

Basado en la conjugación de esfuerzos cívicos y militares y la propagación de la acción 
integral para invertir la lógica del 'cogobierno guerrillero' por la de apropiación efectiva 
del ciudadano de una cultura de seguridad y desarrollo productivo.

2- Principio de Prevención Estratégica

Basado en la articulación de iniciativas económicas y militares para impedir el rebrote de 
las células terroristas o su fragmentación y dispersión.

3- Principio de Anticipación Estratégica

Basado en la armonización de planes y acciones políticas y militares a escala microlocal, 
local, regional, nacional y transnacional, para disuadir a los terroristas o promotores del 
terrorismo garantizando el liderazgo colombiano en la comunidad internacional.

4- Principio de Contribución Estratégica

Basado en los aportes diplomáticos y militares de Colombia a sus aliados con el fin de 
conseguir no sólo una adecuada reciprocidad, sino retribuciones efectivas para superar 
definitivamente la amenaza terrorista

HI a r i a 2 D11 ■ Edición 217 ■



* 9 R e v i s t a  F u e r z a s  H r  m a d a s

L

5- Principio de Aceleración y Preponde­
rancia Estratégicas

Basado en operaciones y dispositi­
vos militares de largo alcance y largo 
plazo que aseguren el uso legítimo y 
contundente de la fuerza con el fin 
de que las huestes terroristas sean 
conminadas a:

a- Cesar las hostilidades

b- Deponer las armas

c- Desmantelar sus redes, y

d- Someterse a la justicia.

Conclusión
Dos grandes corrientes tratan de expli­
car el futuro del conflicto irregular en 
Colombia. La del Postconflicto, con una 
clara inclinación hacia la negociación 
entre el Estado y las organizaciones 
terroristas, y la de la Convergencia Es­
tratégica, con una marcada tendencia 
a perfeccionar la Política de Seguridad 
Democrática para garantizar el someti­
miento a la justicia de las organizacio­
nes terroristas, asegurando el liderazgo 
de Colombia en la comunidad interna­
cional.

En definitiva, del rumbo que el país 
tome, depende en buena parte la pre­
servación del interés nacional, es decir, 
el futuro mismo del sistema democrá­
tico y el rol de Colombia en el sistema 
internacional. ^

Vicente Torrijos R. Profesor Titular de Ciencia Política y Relaciones Internacionales en la Universidad del Rosario y de 
Lógica Estratégica en el Curso de Altos Estudios Militares (Caem) de la Escuela Superior de Guerra. Asesor para Asuntos Es­
tratégicos del Comando General de las Fuerzas Militares y uno de los más avezados analistas de los escenarios de defensa, 
seguridad humana y negociación de la geopolítica internacional.



V

Cada año cerca de 1.500 oficiales militares y civiles se 
gradúan de Colegios de Guerra de los Estados Unidos 
(Ejército, Armada, Fuerza Aérea, Infantería de Marina), 
y asumen posiciones de alto nivel. Los estudiantes mili­
tares -en virtud de ser comandantes exitosos y seguros 
de sí mismos- están encargados de administrar gran­
des recursos y poder bélico, apasionados de la síntesis 
por integrar todos los asuntos para la resolución de 
problemas. Forjados en el crisol de la experiencia prag­
mática del mundo real, la teoría pedagógica sostiene 
que tales adultos profesionales necesitan ver la aplica­
ción del aprendizaje. Dada su orientación pragmática, 
están comprensiblemente impacientes con la teoría y 
quieren ver soluciones ahora.

Los colegios de guerra utilizan una variedad de téc­
nicas pedagógicas: conferencias, seminarios, trabajo 
en equipo, simulaciones, y trabajos de investigación 
escritos. El objetivo, es exponer a los estudiantes a 
herramientas de información y organización para que 
sean mejores estrategas. Algunos estudiantes pueden 
reunir todo este aprendizaje y ser mejores en la sínte­
sis, un elemento critico del arte de la estrategia. Pero 
el éxito no es seguro. Adicionalmente, la actuación 
reciente de lideres americanos civiles y militares en 
la difícil guerra en Iraq y la larga guerra en Afganis­
tán instan a la escuela a hacer un mejor trabajo en

la enseñanza de Política y Estrategia. Existen muchos 
obstáculos por superar, dentro de los cuales no me­
nos importante es la presión del tiempo. El sistema 
militar de asignación de personal, obliga a la escuela 
a comprimir muchos cursos dentro de un currículo de 
10 meses de duración, para que los oficiales puedan 
asumir inmediatamente labores de alto mando y de 
personal y así satisfacer la alta demanda.

Dentro de un tiempo de diez meses, el trabajo equiva­
lente al grado de maestría debe ser entregado, el cual 
supone 30 créditos de investigación y escritura. Com­
pletar el programa de maestría en 10 meses genera 
un ritmo muy intenso para los profesionales que están 
en sus cuarenta, con hijos y padres mayores, y están 
planeando sus próximas tareas dentro de una trayec­
toria profesional altamente estructurada que valora la 
experiencia de mando. En forma lamentable, el igual­
mente intenso ritmo operacional de las Fuerzas Mili­
tares de los Estados Unidos desde el fin de la Guerra 
Fría también ha limitado el tiempo para el estudio auto 
realizado, la lectura, y la reflexión. En este contexto tan 
atareado, la Estrategia debe ser aprendida.

La clasificación con el currículo es inevitable y bienve­
nida. A esto deben agregarse los requisitos exigidos 
por organismos externos, tales como el Estado Mayor 
Conjunto, el Departamento de Defensa, y el Congre-
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so. Por ejemplo, el Comité de Servicios de las Fuerzas Armadas de la Cámara,1 
posee un interés profundo en la calidad de la educación militar profesional. En 
este ejemplo notable de relaciones cívico militares co-responsables y democrá­
ticas, los miembros del Congreso visitan regularmente los Colegios de Guerra, 
solicitan informes acerca del programa académico y concluyen con audiencias 
ante el subcomité encargado de supervisar la educación militar. Igualmente, el 
Estado Mayor Conjunto evalúa la “articulación" del currículo.

I_Conceptualizando Política y Estrategia
La discusión acerca de la enseñanza de la Estrategia debe empe­
zar indudablemente con definiciones. Richard K. Betts profesor 
de la Universidad de Columbia define la Estrategia "como el plan 
para usar los medios militares orientados a alcanzar fines políti­
cos... un valor agregado al poder".

"La estrategia es el ingrediente esencial para hacer sosteni- 
ble la guerra ya sea política o moralmente. Es el nexo entre 
medios m ilitares y fines políticos, el esquema de cómo hacer 
que lo uno produzca lo otro. Sin la estrategia, no existe ra­
zón de ser para que se logren objetivos loables en térm inos de su costo 
en sangre y cuantía. Sin la estrategia, el poder es una bala perdida y la 
guerra es impensable. M atar sin sentido sólo puede ser algo crim inal.

“Los estudiantes m ilitares -en 
v irtud  de ser comandantes 
exitosos y seguros de sí 
mismos- están encargados de 
adm inistrar grandes recursos y 
poder bélico, apasionados de la 
síntesis por integrar todos los 
asuntos para la resolución de 
problemas”  |

1 La Comisión de Servicios Armados del Subcomité de Supervisión e Investigaciones llevó a cabo una serie de au­
diencias en 2009 que incluyeron los testimonios de académicos, escuelas de guerra y comandantes de la Escuela 
Superior respecto a si las escuelas adelantaban un buen trabajo en la educación de los líderes estratégicos. Véase: 
"Subcomité de Supervisión e Investigaciones realiza audiencia sobre la educación militar profesional". http://www. 
house.gov/list/press/armedsvc_dem/0lpr052009.shtml.

http://www


Políticos y soldados pueden d iscutir cuál opción 
estratégica es mejor, pero sólo los pacifistas 
pueden dudar que la estrategia sea necesaria".2

Él afirma que la Estrategia es una cadena de relacio­
nes con múltiples eslabones entre política y poder, 
que abarca la gran estrategia, la política exterior, 
la estrategia m ilita r nacional, la estrategia teatral, 
la guerra, las campañas, y las obligaciones.3 André

“A l reconocer la naturaleza m ulti dimensional 
del poder y las necesidades del siglo veintiuno 
recomendamos que: la Estrategia es el arte de la 
aplicación del poder para el logro de objetivos, 
dentro de los lím ites impuestos por la Política”.

puede ser alcanzado a través de dos modos de com­
portamiento estratégico: directo e indirecto. En el 
primero, domina el instrumento militar, mientras que 
en el modo indirecto, el instrumento militar se vuelve 
un medio de apoyo secundario. Ambos modos, son 
lo que él denominó estrategia total, que comprende 
la integración de todos los instrumentos de poder 
del Estado. Otro enfoque crítico de Beaufre es la in­
teracción entre poder y voluntad, a lo que denomi­

nó el factor moral. Esto nos permite integrar 
dimensiones cognitivas tales como liderazgo, 
psicología, inteligencia, dinámicas de grupo, 
valores e interacción con el oponente en el de­
sarrollo y proceder de la Estrategia. Estas va­
liosas apreciaciones deberían tomar parte en 
la enseñanza de la Estrategia.

Beaufre (1902-1975), militar estratega francés, ofre­
ce otra perspectiva. Él señalaba que "la estrategia es 
el arte de la dialéctica de dos voluntades opuestas 
que usan la fuerza para resolver su controversia".4 
Asimismo, argumentaba que el objetivo estratégico
2 Betts, Richard. "¿La Estrategia es una ilusión?" Seguridad Internacional. Vo­

lume 25, No.2 (Fall 2000), p. 5.
3 Ibidem pp. 6-7
4 Beaufre, André. Introducción a la estrategia. París: Económica, 1985, p. 16. 

Esta definición se aproxima a la noción de Clausewitz según la cual: "la 
guerra no es más que un duelo en una escala más grande ... si quieres ven­
cer a tu enemigo se debe coincidir con su esfuerzo en contra de su poder 
de resistencia, lo que se puede expresar como el producto de dos factores 
inseparables a saber: el total de los medios a su disposición y la fuerza de su 
voluntad". Cari von Clausewitz, De la guerra, Michael Howard y Peter Paret, 
editores y traductores, Princeton University Press, 1976, pp 75, 77. Beaufre 
fue profundamente influido por la experiencia en la Segunda Guerra Mun­
dial, en Vietnam y Argelia, estrategia nuclear, y la alianza de la Otan.

Richard K. Betts

Al reconocer la naturaleza multi-dimensional 
del poder y las necesidades del siglo veintiu­
no recomendamos que: la Estrategia es el arte 

de la aplicación del poder para el logro de objetivos, 
dentro de los límites impuestos por la Política. Nótese 
el énfasis en arte, en vez de ciencia. La definición de 
Estrategia demanda una definición de Política, ya que 
esta última dirige la anterior. La Política es el principio 
rector destinado a justificar y limitar el uso de recur­
sos y esfuerzos en el tiempo para lograr objetivos que 
promuevan los intereses nacionales del Estado, tales 
como defensa, prosperidad económica, orden inter­
nacional, y protección de los Derechos Humanos.

La planeación e implementación de la Estrategia, es­
pecialmente en tiempos de guerra, requiere, parafra­
seando a Cari von Clausewitz, un diálogo permanen­
te con la política. La subordinación de la Política a la 
Estrategia, la cual es el dominio de los medios sobre 
los fines, es un riesgo que debe ser evitado. Es una 
fórmula para el desastre, tal como se vio en la Prime­
ra Guerra Mundial y luego en Vietnam. El desastre 
puede tomar otras formas, donde las operaciones son
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dirigidas bajo la ausencia de la Estrategia: Corea y las 
primeras etapas de la segunda guerra en Iraq. Si la Po­
lítica es el qué, la Estrategia es el cómo. Es imperativo 
que el estratega diferencie los dos, pues la historia 
está llena de casos con su confusión.

Existe otro aspecto crítico de la Política: limita a la 
estrategia. La Estrategia existe y es desarrollada a 
todo nivel, táctico, operativo y muy estratégico. De­
bemos señalar que en el siglo veintiuno las diferen­
cias tradicionales entre lo táctico, lo operativo y lo 
estratégico ya no son válidas, ya que las acciones 
tácticas u operativas pueden ascender rápidamen­
te a estratégicas. La Estrategia es desarrollada con 
el propósito de conectar los objetivos a los medios 
militares. Los límites de la libertad de acción exis­
ten a todo nivel y deben ser tenidos en cuenta para 
desarrollar la Estrategia. Estos límites son, general­
mente, denominados Política. Cuando se desarrolla 
la Estrategia, se desarrollan límites y por lo tanto, se 
desarrolla la Política a otros niveles -en niveles in­
feriores, evidentemente, en niveles colaterales, con 
frecuencia, y en niveles superiores, a veces por acci­
dente- a lo que Clausewitz pudo haber denominado 
"la niebla de la Estrategia

LLa Estrategia como vínculo
La Estrategia a todo nivel, desde la gran estrategia 
hasta la estrategia m ilitar, es integral. Reúne varios 
filamentos para elaborar toda la tela. Existen al me­
nos 13 formas en las que la Estrategia es integral. 
Estos son elementos del currículo de la Estrategia 
particularmente fáciles de enseñar:

1. La Estrategia está diseñada para influir y con­
trolar el comportamiento del adversario, si es 
necesario hasta el punto de derrotarlo y ejercer

control con el fin de modificar la estructura de 
poder y el balance geopolítico favorablemente.

2. Incorpora propósitos políticos con medios mi­
litares.

3. Incluye la conceptualización, el presupuesto, y 
la implementación.

4. Integra capacidades conjuntas, interinstitucio­
nales y de coalición.

5. Agrupa todos los instrumentos del poder nacio­
nal con todas las fases de la guerra, desde el pre­
conflicto, hasta las operaciones, el post-conflicto, 
la reconstrucción y estabilización post-conflicto, 
y el mantenimiento de la paz sostenible.

6. Acopia la estrategia teatral con las prioridades 
regionales y globales.

7. Fusiona el realismo con el idealismo al vincular 
los propósitos políticos, los medios militares y 
la autoridad moral (Jus ad helium y jus in bello). 
Reúne múltiples disciplinas: la política exterior, 
la política, las relaciones internacionales, la psi­
cología, el derecho, la ética, la economía, la an­
tropología.
Compacta la sabiduría del pasado (e.g.: Tucídi- 
des, Clausewitz, Maquiavelo, Sun Tzu, Mahan, 
Liddell Hart)-la "ciencia" de la estrategia con el 
"arte" de hacer y aplicar la estrategia en las cir­
cunstancias actuales.

10. Une los elementos trinitarios de Clausewitz de la 
pasión (el pueblo), la racionalidad (el gobierno), 
y la capacidad militar (Fuerzas Armadas).

11. Aproxima los niveles estratégicos a los operati­
vos y tácticos, diferencias cada vez menos signi­
ficativas en el siglo veintiuno.

8 .

9.

Cari Von Clausewitzt



12. Se adapta a las normas culturales y a los códigos 
de conducta de sociedades extranjeras.

13. Integra capacidades civiles y militares a la estra­
tegia y las operaciones.

Estrategia: ciencia vs. arte
Existe la ciencia y el arte de la Estrategia. David Ja- 
blonsky, escritor prolífico e instructor de la Escuela 
de Guerra del Ejército, advirtió:

"...los estudiantes apartados de la certeza estructu­
ral que el orden de campo articula en cinco-párrafos, 
encuentran natural el cálculo del Comandante y a su 
vez, cómoda la estructura cuando se enfrentan a las 
complejidades de la estrategia".

Adicionalmente, él observó:

za. Una preparación inteligente y poder frustrar al 
enemigo serán esenciales.

Hay muy poca literatura al respecto, a menos que se 
defina la doctrina de formación para las operaciones 
y tácticas como educación estratégica. El entrena­
miento y la educación son polos opuestos. El primero 
está diseñado para eliminar la posibilidad de error a 
través de la práctica repetida, mientras que la última 
está diseñada para expandir las opciones para el es­
tratega. La doctrina comprende el liderazgo, la orga­
nización, la logística, la inteligencia, pero no estudia 
la enseñanza o la formación de la Estrategia.6 La re­
ciente "transformación" de las Fuerzas Militares, con 
énfasis en el despliegue táctico y operativo de poder 
militar y el uso de tecnología, ha dejado más huérfa­
na la Estrategia. La mayoría de la literatura nos deja 
con la teoría y la aplicación de la historia militar como

"En un mundo cada vez más 
interdependiente en el que las 
variables para el estratega...han 
aumentado exponencialmente... 
la Estrategia continúa siendo la 
más difícil de todas las artes".5

La parte fácil es el aprendizaje de 
la sabiduría de los grandes filó ­
sofos de la guerra y la estrategia.
Esta es la ciencia (del latín scien- 
tia) el cuerpo del conocimiento 
prescrito por los maestros. El de­
safío para el estratega es aplicar 
tal ciencia al arte de preparar la 
estrategia en el crisol del conflic­
to moderno, precisamente cuando las escuelas de 
alta educación militar deben hacer su contribución.

No existe doctrina alguna para hacer la Estrategia 
o formar a los estrategas. Pericles, Bismarck, Chur­
chill, Lincoln, y sus pares poseían una genialidad 
innata, enriquecida por la experiencia (incluido el 
fracaso) y el auto-estudio. El modelo americano de 
la guerra, basado históricamente en la abundancia 
de recursos, tecnología, cinética, y una geografía 
favorable, nos predispone frente a una creatividad 
estratégica. En efecto, en el pasado la enorme ven­
taja en recursos ha disfrazado falencias en la Estra­
tegia. La sola superioridad en recursos y cinética no 
va a ganar futuras guerras, mientras que la favora- 
bilidad geográfica no nos va a eximir de la amena-

5 Jablonski, David. "¿Por qué es difícil la Estrategia?" En Boone Bartholomees, 
editor, Ejército de los EE.UU. Escuela Superior de Guerra-Guía para la Política 
y la Estrategia, Carlisle Barracks: Instituto de Estudios Estratégicos, 2004, p. 
153.

guía en la Estrategia. Así, los Colegios de Guerra de­
ben confiar en las técnicas pedagógicas que incluyen 
historial seleccionado y estudios de caso contempo­
ráneos los cuales abarcan tanto éxitos como fracasos, 
para la tutoría, el auto-estudio y la escritura.

Diálogo entre Política y Estrategia
Debemos enseñar a los estudiantes a traducir la orien­
tación política en estrategia m ilitar. Para favorecer 
este proceso, Colin Gray sigue a Clausewitz en reco­
mendar un diálogo permanente entre los que formu­
lan la Política y el soldado, entre Política y Estrategia.7

6 El volumen editado por Williamson Murray, MacGregor Knox, Alvin y Berns­
tein, La elaboración de la estrategia: Gobernantes, Estados, y Guerra (New 
York: Cambridge University Press, 1994) es un excelente estudio comparati­
vo de cómo las naciones y hombres de Estado se acercaron a la realización 
de grandes estrategias.

7 Gray, Colin. "Los enemigos irregulares y la esencia de la estrategia: ¿puede 
adaptarse el modelo de guerra americano?" Carlisle Barracks: Instituto de 
Estudios Estratégicos, marzo de 2006, p. 6.
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Existen unas preguntas fundamentales que deben in­
cluirse dentro del diálogo entre Política y Estrategia.
En efecto, éstas deberían abordar la relación entre el
pueblo, el gobierno, y las Fuerzas Armadas.

■ ¿Qué intereses nacionales están implicados en el 
asunto y cómo?

■ ¿Cuáles son las amenazas?

" ¿Cuáles son los objetivos deseados y cuál es el 
nivel de compromiso de la gente y el gobierno 
con esos objetivos? ¿Están los intereses naciona­
les, los objetivos y los compromisos balanceados 
y articulados claramente? ¿Cuáles son los costos 
de la acción vs. la inacción?

■ ¿Cuál es el umbral, el abanico de opciones para 
el uso del poder militar? ¿Qué es la estrategia 
militar? ¿Cuáles son las posibilidades dentro del

* ¿Son los ciudadanos y los legisladores coopera­
dores? ¿Son los recursos adecuados para la mi­
sión? ¿Son los costos sostenibles? Si no, ¿cuáles 
son las correcciones necesarias en la Estrategia1

* ¿Están sincronizadas las operaciones con la es­
trategia, y en última instancia con la política? 
¿Domina la Política1

* ¿Cuáles son los indicadores de que la Estrategia 
utilizada esté alcanzando los objetivos deseados? 
¿Deben ser necesarias correcciones y cómo se 
realizarían?

* ¿Cuáles son las estrategias para la terminación 
de la guerra y la reconstrucción post-conflicto?

* ¿Son los gobiernos regionales y aliados coope­
radores y en qué facultad están de contribuir 
con sus capacidades?

Sun Tzu Liddell Hart §>

Mahan

abanico de instrumentos del poder nacional? 
¿Son los objetivos en la estrategia mutuamente 
partícipes y completamente congruentes con el 
interés nacional? ¿Es la estrategia factible y con­
veniente, y sus costos aceptables?

■ ¿Cuál es el nivel de integración y coordinación 
entre los departamentos ejecutivos y las agencias 
y los instrumentos que emplean?

Estas preguntas deben ser claramente articuladas 
porque en el mundo real la orientación política puede 
ser insignificante, insuficiente o ausente. Puede ha­
ber ambigüedad, quizás contradicción, e indiscutible­
mente prioridades en disputa por el uso del poder 
militar. El estratega debe tener en cuenta todas estas 
va riab les .^

Stephen O. Fought. Profesor emérito, Ex decano de Asuntos Académicos en la Escuela de Guerra Aérea. Entre su ejercicio 
profesional sobresalen sus 18 años en el Colegio de Guerra Naval como Profesor, Director de Electivas y Forrest Sherman 
de la Diplomacia Pública. Co-fundador del Grupo de Enseñanza sobre Estrategia y conferencista en auditorios europeos y 
americanos de política de seguridad nacional estadounidense. Se destacan sus publicaciones: “La historia de la C /  JFACC: 
Un Largo y Tortuoso Camino”; Diario del Aire y el Espacio Usaf (Invierno 2004); Diario de la Fuerza Aérea RAF (Vol. 7, No. 4); 
“La Experiencia de la Escuela de Guerra”, artículo presentado en Publicación Académica Trimestral (Verano de 2004).

Gabriel Marcella. Profesor retirado de Estudios del Tercer Mundo y Director de Estudios de las Américas en el Departamen­
to de Seguridad Nacional y Estrategia de la Escuela de Guerra en Estados Unidos. Se desempeñó como Asesor de Asuntos 
Internacionales en el Comando Sur de los Estados Unidos tarea que le derivó abordar en sus escritos, temas de seguridad 
en América Latina y política estadounidense como: “ La Gran Estrategia Americana para América Latina en la Era del Resen­
timiento”; “Gobernabilidad Democrática y Estado de Derecho: Lecciones de Colombia”. (Instituto de Estudios Estratégicos 
2009); “Asuntos del Estado, la Interagencia, la Seguridad Nacional y la Estrategia de Enseñanza: retos y desafíos”.
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Introducción
Pese a que la pobreza, la exclusión económica y po­
lítica y otras fallas estructurales de algunos países si­
tuados en nuestro continente (incluyendo a Colom­
bia) han sido esgrimidas como causa para el inicio y 
desarrollo de una insurgencia y pese a que estas fa­
llas estructurales han correspondido a la verdad, en 
ningún caso se ha producido la tan anhelada "insu­
rrección generalizada" y mucho menos la toma del 
poder nacional por parte de los grupos insurgentes 
que las han tomado como bandera principal de su 
causa y antes por el contrario, la mayoría de ellos o 
han tenido que claudicar a sus aspiraciones o están 
en vía de hacerlo. Resulta entonces paradójico que 
las inmensas masas de desposeídos a nombre de 
quienes se han librado estas luchas no hayan apoya­
do a sus frustrados libertadores y más aún, cuando 
en la medida que pasa el tiempo menos atención y 
apoyo les han brindado, al punto de que este tipo de 
revolución cada vez es menos frecuente y sus prac­
ticantes más escasos.

“El auténtico espíritu insurgente apareció más 
adelante cuando las diferencias de clases sociales 
se evidenciaron durante la revolución industrial 
y gremios tan definidos como los obreros y los 
campesinos empezaron a ser marginados de la 

| riqueza que generaban las nuevas industrias”.

Varias causas po­
drían aducirse entre 

ellas, la falta de recursos de 
los revolucionarios o su imposibi­

lidad para sostener organizaciones 
insurgentes avasalladoras o quizás su 

falta de éxito en el campo militar. Sin em­
bargo, desde el punto de vista de la estrategia, 

lo que en realidad les ha impedido el triunfo ha sido 
su falta de entendimiento en el manejo del " centro 
de g ra v e d a d vacío que en consecuencia, ha gene­
rado la errónea priorización de sus líneas de acción 
estratégica provocando inexorablemente alcanzar 
el "punto culminante"2 cuando según sus propias 
teorías, "la combinación de las causas objetivas y 
subjetivas aún no está dada" y con ello, el declive 
definitivo de las organizaciones insurgentes pese a 
que algunas de ellas como en el caso de Colombia y 
Perú aún sobreviven e inclusive lanzan ataques que 
causan bajas y destrucción no obstante, su proceso 
declinante es evidente aunque sus dirigentes se nie­
gan a aceptar la realidad.

Este trabajo analizará el concepto de "centro de 
gravedad" aplicado a varias situaciones presentadas 
en Latinoamérica incluyendo Colombia para llegar a 
la conclusión de que su falta de entendimiento ha 
sido la causa principal del fracaso de la revolución 
en la mayoría de los países en los cuales se intentó 
realizarla.

El centro de gravedad
En el análisis de la guerra que Clausewitz 
realizó, encontró algunos puntos comunes 
a lo largo de su historia. Uno de ellos fue el 
que denominó "centro de gravedad". Este 
era un "punto focal del cual todo depen­
día", y en caso de ser vulnerado por el ene­
migo, su capacidad de continuar la lucha 
podría ser dislocada y éste derrotado. Sin 
embargo, a lo largo del tiempo su interpre-

Concepto eminentemente clausewitziano al que se le han dado diferentes 
interpretaciones.
Momento crítico de la Guerra identificado por Clausewitz en su obra De 
la Guerra, a partir del cual una fuerza que ha estado a la ofensiva alcanza 
su punto máximo y por el desgaste sufrido en sus recursos es incapaz de 
continuar esa ofensiva y empieza una nueva fase en la cual es vulnerable al 
contraataque enemigo.



tación ha sido muy diversa e inclusive con* 
tradictoria. Algunos analistas entro ellos 
Milan Vego3, lo han entendido como un 
concepto más asociado con el nivel ope­
rativo. Otros sectores'* lo han asociado con 
la definición de objetivo creando una con­
fusión que en definitiva ha terminado res­
tándole importancia, Otro grupo encabe­
zado por Antulio Echevarría’ , ha entendido que más que un elemento físico o un objetivo 
se trata en esencia del componente cohesionador de un conjunto de varios elementos 
o fuerzas gravitacionales que sin esa cohesión se dispersarían causando el caos en el 
conjunto inicial.

“En realidad Mao logró controlar el centro 
de gravedad no solamente por el manejo que 
hizo de la relación fundamental partido- 
campesinos sino porque la invasión japonesa 
a China en el preludio de la Segunda Guerra 
Mundial acabó por aumentar su legitim idad 
al presentarlo como el verdadero luchador en 
contra del invasor”

En esta continuidad descriptiva, podemos observar como ejemplo que un boxeador tie­
ne su fuerza básicamente en los músculos de los brazos, pero lo que le da cohesión a 
sus movimientos es la coordinación cerebral que se interrumpe si recibe un golpe en 
la mandíbula de tal forma que para neutralizarlo hay que alcanzarlo en esa parte de| 
cuerpo, que de alguna manera puede ser considerada como su "centro de gravedad". 
De ahí se puede inferir que el centro de gravedad más que un concepto eminentemente 
físico es un concepto da cohesión de ese conjunto físico. El profesor Echevarría va más 
allá y determina que para que el cenlro de gravedad pueda existir, primero debe haber 
un conjunto que requiera cohesión lo cual implica que en el caso de la guerra, ello se 
encuentra solamente en los niveles superiores y por esta razón el centro de gravedad se 
halla en los niveles estratégicos. El ambiente variable en las guerras puede hacer que el 
centro de gravedad también cambie de acuerdo con ellas y con los nuevos escenarios que 
ocasionalmente pueden surgir,

Al contrario de que lo que algunos analistas han escrito, este concepto dausewitziano 
lejos de ser inaplicable debido al cambio en la naturaleza de la guerra está cada día más 
vigente y su observación, objeto de mayor cuidado por los conductores estratégicos de 
los países que afrontan las amenazas ahora llamadas amenazas no tradicionales entre 
ellas, la insurgcncia.

La ilustra ce la insercencia
El espíritu de insatisfacción con el gobernante y el deseo de cambiarlo por la fuerza se ha 
dado inclusive desde los tiempos bíblicos y desde entonces como lo expresa Wray John­
son4 S * 7 ha estado siempre presente. Según este autor es posible que la primero campaña 
insurgente de que se tenga noticia la desarrolló David en contra de su antiguo benefactor 
Saúl desde la cueva de Adullam en el desierto de Judeat |o cual estaría consignado en el 
libro de Saul.

3 Vega, Ml|ar, On Operation*! Xrt, FuUleadúr h-d a para |a Escuela Je Guerra Naval ue |a Arrraca Je |us Estacas llhldui
A Manuales nortearrerlcarus de operaciones
S Teniente f-urunel retirada dvl EJírdtu c« luí Estado: Unido» Fh.D Elrectur dv Irvestlgadór cal Culeglu ce Guam del EJVrdtu ce luí 

Estados Uricos V autor ce Vario» libro» y Trabajo» subre el arle de la guerra,
ti Fh, D, en Hilarla Urlvenldad ce la Florida .pro-esor er la Escuela Je Estudias Averiados de Pacer Aerea er Estadas Uricas y de 

la Urlverslded de la Irfentería ce Marina en Virginia Autor ce varios libras sobre Insurgir da.
7 Wray, Juhrsun, Vietnam and American Cuitrine Ivrimall V/art, Bangkok TFallard, White Lotus, Ü0C1 p, 'i
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Pero el auténtico espíritu insurgente apareció más 
adelante cuando las diferencias de dases sodales se 
evidenciaron durante la revdudón industrial y gre­
mios tan definidos como los obreros y los campesi­
nos empezaron a ser marginados de la riqueza que 
generaban las nuevas industrias. Karl Mane con sus 
escritos en especial C¿ Capital, inspiró a una nueva ge­
nerador de revolucionarios encabezadas por Vladi­
m ir lic h  Lenin que entendieron que el arma más efec­
tiva para lograr la toma del poder por la fuerza era el 
propio pueblo siempre y  cuando fuera dirigido por 
un partido p c ltico  que previamente debía preparar 
las condiciones captando inckjsive el descontento en 
los cuarteles; un ejemplo, la desastrosa partidpación 
dd  ejército ruso en la primera guerra mundial causó 
cientos de miles de soldados muertas.

Planteada así esta visión, más tarde, luego de múl­
tip les circunstancias la revolución triun fó . Desde el 
punto de vista analítica lo  im portante fue que se 
estableció para casas coma este una relación entre 
una variable independiente (el elemento dinamiza- 
dor, el partido)- y la variable dependiente (el pueblo, 
ta l como se empezó a denominar "las masas"). Sin 
embargo, en esta relación el elemento central es el 
pueblo y no el partido pues este depende de aquel.

Por su parte, si se analiza el concepto de centro de 
gravedad desde esta perspectiva, se puede observar 
que se conforma un gran conjunto form ado por el 
partido y  el pueblo que requiere de una gran cohe­
sión pues sin d a  el pueblo no seguirá al partido y la 
revolución será inú til. Pero esta cohesión depende 
déla  manera como el partida haga su aproximación 
hacia el puebla (las masas) razón por la cual se con­
sidera como la variable independiente y de acuerdo 
con su calidad puede legar a obtener aceptación, 
autoridad e inclusive subordinación. En otros té r­
minos, consigue "legitim idad" que se constituye en 
centro de gravedad. Esa fue la verdadera razón por 
la cual la revolución rusa Iriun fó  y la variable inde­
pendiente (el partido), logró in flu ir de manera deci­
siva en la variable dependiente (e l pueblo). A  partir 
de ese momento esa relación constituye el m eollo 

de la insurgenda trad itiona l o marnsta.

Sin embarga, unos aims más tarde Mao la analizó 
y  comprendió que su apt catión al medio ambien­
te  chino requería una modification, pues a dife­
rencia de Rusia en donde la revolución industrial 

había producido una gran "masa", en China 
las condiciones de los campesinos eran muy 
Aferentes acosadas par una ya n  pobreza 
y  una inmensa dispersión can relación a los 
centros urbanos. De ahí, que sin modificar 
la relation partido-pueblo introdujo una 
variación reemplazando al obrao por el 
campesino y asi la caldad de b  variable 
dependiente (campesino) lo obligó a in­
troducir dos nuevas variables (tiempo y 
espado) que, cumbnadas con d a . produ­

cirían el efecto que se obtuvo en Rusia.

No obstante, en form a paralela, el principio 
básico del centro de gravedad dado por b  rela­

tio n  armoniosa entre el partido (Mao presidía el 
partido comunista chino) y b  masa campesina, 
continuó brindando una legitim idad de la que



empezó a carecer su oponente el generalísimo Chiang 
Kai Chec# es decir, nuevamente la aplicación correcta 
de la relación básica rectora del principio de centro de 
gravedad dio frutos y luego de determinados perio­
dos de tiempo y variadas circunstancias la revolución 
china triunfó. De ella, en especial, fue que los revo­
lucionarios latinoamericanos de la década de los 60 
intentaron adaptar su parte fundamental y aplicarla 
en sus países. Sin embargo, la adaptación que inten­
taron hacer casi siempre fracasó pues algunas de las 
circunstancias eran absolutamente diferentes.

En realidad Mao logró controlar el centro de grave­
dad no solamente por el manejo que hizo de la re­
lación fundamental partido-campesinos sino porque 
la invasión japonesa a China en el preludio de la Se­
gunda Guerra Mundial acabó por aumen­
tar su legitimidad al presentarlo como el 
verdadero luchador en contra del invasor.
Ello reforzó ante el campesinado el valor 
de su frase "China es aún un país semico- 
lonial y sem¡feudal".8

que en la revolución rusa o en la china mediante la 
legitimación del movimiento insurgente sino que se 
basó en la relación entre la insurgencia y los medios 
que fueron puestos a su alcance, en este caso las 
columnas guerrilleras, para obtener fortaleza.

Como consecuencia, se puede decir que el centro de 
gravedad estuvo dado por la fuerza de las columnas 
guerrilleras resultante de la dinámica de la organiza­
ción M-26.9 Esta modalidad, en la cual el centro de 
gravedad se identifica con la fuerza guerrillera, fue 
denominada "foquismo" o "teoría del foco" y fue 
dada a conocer por el escritor francés Regis Debray 
en su libro Revolución en la Revolución.10 Esta mane­
ra de entender el proceso revolucionario sin necesi­
dad de la elaboración maoísta que requiere el desa-

UE1 hecho de que el centro de gravedad 
representado en la fortaleza del grupo 
insurgente estuviera en la primera línea de 
combate, se convirtió en una vulnerabilidad e

El centro de gravedad, la 
Insurgencia y Latinoamérica

hizo que su aplícabilídad fuera prácticamente
nula”.

La turbulenta época de los sesenta hizo confluir en 
Latinoamérica dos factores desestabilizadores, la ex­
clusión económica y social y en algunos países tam­
bién política de grandes sectores de la población y 
la confrontación entre las dos potencias de la época, 
Estados Unidos y Rusia, a través de una estrategia 
de confrontación indirecta que se reflejó en una se­
rie de guerras indirectas o proxy y que en cada país 
afectado fue presentado en forma de insurgencia 
por los revolucionarios locales muchos de ellos utili­
zando la frase de Mao "nuestro país es aún un país 
semicolonial y semifeudal".

Sin embargo, la primera de las revoluciones latinoa­
mericanas enfocó el centro de gravedad de mane­
ra diferente. En efecto, en Cuba, Fidel Castro y sus 
compañeros lograron derrotar al poco profesional 
ejército del régimen del dictador Fulgencio Batista y 
tomar el poder basándose en sus propias capacida­
des y relegando la movilización popular a un segun­
do plano. En este caso la relación fundamental fue 
modificada y el centro de gravedad no se dio al igual

8 Las condiciones de pobreza de los campesinos más los abusos de los japo­
neses en contra de la población civil, terminaron por convencer al campe­
sinado chino que Mao no solamente los representaba sino que con él, era 
posible un futuro mejor.

rrollo de la relación población campesina-insurgente 
a través de un proceso prolongado que culmina con 
una movilización total en contra del régimen político 
en ejercicio luego de una guerra ascendente en su 
intensidad (Mao estableció las fases guerra de gue­
rrillas, guerra de movimiento y guerra de posiciones 
de acuerdo con la intensidad de la movilización po­
pular en favor de la insurgencia) fue lo que motivó a 
Debray a presentar la nueva tesis revolucionando los 
procesos hasta ahora llevados a cabo.

Pese a esto, fue sólo una ilusión. El hecho de que 
el centro de gravedad representado en la fortaleza 
del grupo insurgente estuviera en la primera línea de 
combate, se convirtió en una vulnerabilidad e hizo 
que su aplicabilidad fuera prácticamente nula. To­
dos los movimientos insurgentes que adoptaron la 
línea "foquista" fueron inexorablemente derrotados, 
pues el hecho de no contar con una base campesi­
na dispuesta a movilizarse en su favor hizo que se

9 Movimiento 26 de Julio fundado por Fidel Castro en memoria de los ata­
ques lanzados contra los cuarteles del ejército cubano el 23 de julio de 1953 
por un grupo rebelde comandado por el propio Castro.

10 Regis Debray acompañó durante un breve periodo al Che Guevara en Boli­
via y fue capturado por el ejército de ese país. Condenado a varios años de 
cárcel finalmente fue dejado en libertad y regresó a Francia en donde fue 
funcionario del gobierno en un momento dado.
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p la n ta ra  una gran desproporción 
entre la variable independiente y la 
dependiente pues en la medida en 
que aquella se hizo cada vez más 
fuerte, ésta se debilitó exponiendo 
la primera a la acción de las Tuerzas 
Militares del gobierno afectado,

Desde este panorama, el propio 
Che Guevara fue victima de esta 
ilusión pues luego de algunos me­
ses en los cuales se aisló de la masa 
campesina fue localizado, asecha­
do y muerto por fuerzas del gobier­
no boliviano. Su muerte determinó 
el fin de la insurgencia en ese país 
pues no existía una relación pro­
funda entre la masa campesina y 
el movimiento insurgente y de ahí 
que el mal enfoque del centro de 
gravedad se convirtió en su vulne­
rabilidad más grande.

El fracaso del Che Guevara no fue 
espontáneo pues ya en el Congo 
se había apreciado la debilidad del 
"foquismo" como estrategia revo­
lucionaria cuando el contingente 
cubano encabezado por el propio 
Guevara habla tenido que abando­
nar apresuradamente el proyecto 
insurreccional en ese país y regre­
sar abruptamente a Cuba.11 Sin 
embargo, la lección no fue apren­
dida y nuevamente en el proyecto 
revolucionario en Bolivia se insistió 
repitiendo el error de permitir el 
desbalance entre las variables de­
pendiente e independiente y como 
consecuencia confiando más en 
la fortaleza y capacidad del movi­
miento insurgente que en la legi­
timidad que hubiera podido obte­
ner entre la masa campesina.

11 S« ricpmlahdff l««r El jfr/c jhP  ppr Emitid 
Guevara an donda al autor ralata cóma, la falta 
de una relación entre |a Iniurgencla y e| puebla 
determinó «I fr ic a »  da la misión.

^Ll enfrernarnerUo 00  los centros de gravedac
No solamente en Bolivia fracasó el "foquismo". Las insurgencias que 
se iniciaron en El Salvador y Guatemala intentaron en sus etapas 
iniciales seguir esta tendencia siendo nuevamente derrotadas y obli­
gando a los líderes insurgentes a replantear su proyecto de lucha y 
como consecuencia adoptaron dos decisiones importantes. Por una 
parte, buscar |a unidad de todos los grupos guerrilleros que actua­
ban en cada país, instrucción que les llegó desde Cuba'2 y por otra, 
replantear el método de lucha buscando la guerra prolongada como 
nueva línea de acción. Al tomar la segunda decisión automáticamen­
te se produjo un cambio en las variables del centro de gravedad pues 
la independiente (insurgencia), dejó de ser la más importante y la 
dependiente (campesinado), incrementó su importancia haciendo 
que la relación tendiera -como el caso de Mao en la China- a buscar 
la legitimidad de los insurgentes.

Gereral Juar Urlancci Zepeoa. Pvrfilvs de la Guerra en El Salvadvr, San Salvador, Imprenta
qraphlc?, 2 TO p.55.
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Asimismo, en Guatemala este cambio se produjo cuando el EGP (Ejército Guerrillero de los Po­
bres) decidió ocupar la región de las selvas de Ixcan s como área de retaguardia estratégica para 
a partir de allí, ir expandiendo su acción hacia el altiplano central muy cercano a la ciudad de 
Guatemala y buscando su legitimidad ante los indígenas que poblaban parte de esa región.* * 14 * 
En El Salvador luego del fracaso de la ofensiva final de 1981, la dirigencia insurgente decidió 
elaborar el proceso aún más en las diferentes regiones para obtener una fuerza mayor y poder 
confrontar con apoyo del pueblo salvadoreño, al gobierno en las ofensivas por venir. Aun asi, 
pese a ello, no lograron obtener el resultado deseado pues nunca tuvieron el total respaldo po­
pular requerido y luego de varios intentos fallidos en ambos países se vieron obligados a firmar 
acuerdos de paz en donde si bien alcanzaron algunos objetivos secundarios no pudieron cumplir 
su objetivo estratégico, como era la toma del poder por las armas para cambiar la naturaleza del 
Estado y convertirlo en uno de tipo marxista y tuvieron que aceptar seguir viviendo e inclusive 
en algunos casos sirviendo al Estado que habían combatido.

Si Se analiza con cuidado el proceso se evidencia que el centro de gravedad buscado, es decir, 
la relación armónica entre variables, no pudo ser obtenido y de ahí que el grado de legitimidad 
alcanzado por la insurgencia ante la población civil no fue el ideal y por ende la insurrección 
generalizada de esta en contra de su gobierno -última fase de la lucha- nunca fue alcanzada.

Las razones por las cuales no se logró alcanzar la legitimidad en los Casos mencionados parten 
de diferentes fuentes como son la propia población civil, la naturaleza de la insurgencia y la 
reacción del gobierno del país afectado.13 Dentro del campesinado y aún en las comunidades de 
raíz indígena, existe un profundo sentimiento de arraigo a las tradiciones, mezclado quizás, con 
creencias religiosas muchas veces de origen católico que generan un sincretismo difícil de su­
perar constituyéndose en la "razón sincrética" que rechaza la introducción de sistemas de vida 
diferentes al que por años han desarrollado y por ende, los hace poco proclives a movilizarse en 
favor de los guerrilleros aunque ello no impide que les ayuden y socorran.

"d  IV a das, JU ie  c^sar. Lo G u e rrilla  fu e  rn l « im /r ie . G uatem ala, b e itu ria l Pmdra S a rta , 2W C.
■4 s« rwA»rri«mea lnwr Lo W itw la  n e g a d a  pe r IV ariu  iv4 rie a . C e m perie ie  a ta rea  d« l c u r ‘ líete a rrra d e  m u *rre  dw S u a lw ra la
■ v Irivn itiya e ié n  d«  e a r r p e  ru a liiu d u  "ir- l l t v "  p o r  •*  « « t o r  su l p r« n n t«  a rt icu lo  nr- r a y e  y jo d o  J t r u  « •  Guatemala y t i  Salvaour.

m P Q T A n



i i  i s t  i  F u r i a s  1 1 ■ ad 11

En el segundo de los casos, "razón kinética" el m o­
vim iento insurgente antepone su organización y  
fuerza e intenta hacer de ellas la parte centra l de 
su acdón desconociendo a la población dv il. A d ido - 
nalmente, trata de disciplinar las areas en las cuales 
ha logrado algún dom inio im poniendo condiciones 
de vida restrictivas para los habitantes y penaizando 
duramente su incum plim iento, logrando el rechazo 
de los campesinos.'6 El tercer factor proviene de l Es­
tado a través de su sistema po litico  que tarde que 
tem prano, desarrolla mecanismos defensivas si bien 
comete errores iniciales tan grandes com o el desco­
nocim iento del problema y el o lvido de muchas de 
las regiones campesinas.

Todo d io  hace que en d  m om ento en que 
los centros de gravedad de los insurgen­
tes y el gobierno se enfrenten, se presente 
una despropordón estratégica en favor 
del ú ltim o  que con d  tiem po se convierte 
en la derrota del prim ero aunque los insur­
gentes tra tan a través de acdones tácticas 
de demostrar lo  contrario. En El Salvador 
cuando ya la fase de guerra de movim ien­
tos había fracasado y d  objetivo fina l se 
veía inalcanzable para d  EMLN, este lanzó 
la ofensiva que denom inó “ hasta d  tope " 
tra tando de adoptar en d  ú ltim o  momen­
to  un estilo conspirarávo, estimulando 
la insurrección generalizada y  la huelga 
general en la propia capital d d  país y asi 
corregir las fa las  de legitim idad de que adolecía, fra ­
casando rotundam ente en su in tento. Aún asi, tom ó 
hasta 1992 para que su d irigencia  entendiera que 
estaba derrotada y firm aran los acuerdas de paz. S¡- 
tuación s im ila r se presentó en Guatem ala cuando ya 
sin esperanzas los insurgentes lanzaran una ofensiva 
hasta las proxim idades de la ciudad cap ita l con igua­
les resultados.16 17

La revolución en N icaragua tuvo  un desam ólo d ife ­
rente y desde d  prim er m om ento dada la na tura le­
za de l gobierno del d ic tado r Anastasio Somaza, la 
relación insurgenaa- pueblo fue  sólida y el centro 
«fe gravedad d e fin ido  de ta l manera que las acciones 
gubernam entales resultaron inútiles pues a l presen­
tarse el en frentam iento entre centros de gravedad, 
la desproporción estratégica se to rn ó  en su contra

16 El desea de  im po ne r a u to r id a d  y  nuevas re tía s  d e  v ida  fu ra  c ^ m b ú r d  t ip o  
d e  sociedad más |a im posic ión  de c n n l/ib u d a n e s  y  cuotas te rm in an  p a r 
exasperar a| cam pesina .

17  Se recom ienda para m ayor ilus trac ión  leer La H fctona zJvróatfc p o r Carlos 
Sabina., a u to r a rg e n tñ o  rad icado en G uatem ala.

dado que el suyo estaba dado por la relación entre 
el d ictador y  su fuerza m ilita r y era po r lo  ta n to  un 
elem ento de fuerza sin respalda popular. Tal situa­
ción es típ ica de los gobiernos to ta lita ria s  y  de ahí su 
urgencia en organizar m ilicias, param ilitares y com i­
tés que se encarguen de im pedir la form ación de la 
relación insurgente-pueblo.

Colombia, centro de gravedad 
definido

Tom M arks14 uno de los más connotados anaBstas 
de la insurgenda a nivel m und ia l y un experto en

estrategia de fine  aquel concepto com o "una cam pa­
ña arm ada en tres niveles: estratégica, para buscar 
la tom a del poder po lítico ; operativo, para constru ir 
un contra Estado que reem place al que se encuentre 
v igente y, tác tico , para obtener e l con tro l lo ca l". Esta 
de fin ición del profesor Marks perm ite apredar la im ­
portancia  de obtener leg itim idad  desde las etapas 
iniciales del proceso para asi lo g ra r el co n tro l local 
que es la base del fu tu ro  desarrollo de una organiza­
ción de este tip o .

En consecuencia, el co n tro l local es conquistado por 
los insurgentes la mayoría de las veces, gracias a l 
abandono estata l de regiones apartadas y  m argina­
das de todo  progreso y  en general de toda acdón 
de gobierno. En aquellos lugares la presenda de los 
guerríle ros le n a  el vado  de gob ierno y  e m p is a  un 
proceso leg itim an te  que paulatinam ente acaba con

1« Tam M arta  ha « d i t o  vanos lib ra s  entre  f ia s ,  C w m niM iB t tesu ryency a fte r 

Vietnam  en -H cual a n d  Iza b s  p b n te a m ie n ta s  s t r a te g ic s  d e  d i f e r s i t e  
g rupos en  d  m tn d a .

“Todos los m ovim ientos insurgentes
que adoptaron la línea rio  quista” fueron 
inexorablem ente derrotados, pues el hecho de 
no contar con una base campesina dispuesta a 
m ovilizarse en su favor h izo  que se presentara 
una gran desproporción entre la variable 
independiente y  la  dependiente pues en la  
m edida en que aquella se h izo  cada vez más 
fuerte, esta se debí litó  expon iendo la prim era a 
la  acción de las Fuerzas M ilita re s  del gobierno 
afectado”



la poca influencia de aquel y perm ite el estableci­
m iento de áreas bases19 y luego retaguardias estra­
tégicas.31

Si eso es posible, la relación entre variables ha lo ­
grado tom ar un cauce im portan te  y si ese fenóm eno 
se expande a lo  la rgo  de l país puede decirse que la 
insurgenda está avanzando e indusiveen d e sa iró lo  
de las acdones de com bate, es m uy probable que 
logre avanzar de la acción guerrille ra  prim aria a la 
guerra de m ovim ientos y si esa unión con el cam­
pesinado se m antiene firm e  a través de su respal­
do  y  apoyos provenientes de otros sectores, puede 
consolidar sus posiciones y desarrollar la de fin itiva  
guerra de posiciones y así acceder a| poder,31

Ahora bien, en Colom bia las Fare en especial in ten ta ­
ron ta l acción en sus anos ¡nidales aprovechando su 
conform ación casi que exclusivam ente campesina. 
Sin em bargo, debida a los factores señalados ante­
riorm ente, en form a paulatina (ver pie de página No. 
15) fueron perdiendo esta opo rtun idad  y empezaron 
a depender de o tros actores com o el narco trá fico , 
es dedr, la variable independiente em pezó a ejercer 
cada vez menos influencia sobre la dependiente y 
a l igual que en los casos centroam ericanos, a hacer 
de la fuerza su centro de gravedad inclusive apro­
vechando la “zona de d istensión" que el p rop io  go­
bierno le  perm itió .21

Así, gracias a eflo tem poralm ente consiguió lanzar 
acciones típ icas de una guerra de m ovim ientos lo ­
grando victorias en su m om ento espectaculares pero 
a largo plazo intrascendentes pues no contaba con 
el apoyo de la población c iv il y  su ún ico  argum ento 
era la forta leza ob ten ida m ediante el narco trá fico .

19 Concepta m aocta  s e g ír i H  cual las áreas contralladas p o r  b  g je r r i fa  sirven 
de "arras de  apo ya " y  d e s a rro fc  de U  insurgenda en las cuales e inpieza a 
f w i  r io  na r w »  especie de e ir it i iá n d d a irT tJ a  Estado o  gob ie rna  m  la som bra.

2.0 Araras, bas? efe m a y a r ta m a ñ o  desefe b s  cuales se cum p len  t in a o n e s  (fe 
co m a nd a  y  c o n tro l y  fagfstkas.

2.1 Esta s ecu e nd  a  ascendente  de  acetones c a ra ti tu je  pra  pi amen te  la d en om i­
nada tru e n a  p ro to n ga da  q i *  perm ite  a fes insurgentes ean fon na r g t p c :  
cada ve z  m ayores a parts ' de pequeñas a q q » ó o n e &  a  g u a rd a s  para 
luego  e vo luc ionar a de m a ya r tam añ a  capaces de  sostener camina-
tes  fro n ta le s  contra  e l e jérc ito  en b  fase  q u e  d enom inan  “G üeña d e  m ov i­
m ie n to s " . 5 i e lla  e sew ta sn , fes g rupos g u e n ile to s  que para este m om ento  
tie ne n  una o rg a n if f ld d n  y  c a p a d d a is  d e  gue rra  r e g ja r  conso lidan sus 
posic iones y  están en cond ic iones d e  b r iz a r  ofensivas d ed áva s  en contra  (fe 
las fuerzas d e l gob ie rna  q ue  para esta época ya se encuen tran  en is ia  s itua ­
c ió n  de  defensiva estratégica y  han pe rd id a  la in ic ia tiva . En este m am erito  
se tra ta  p a r  parte  d e  fes insurgentes de en rn lw ia r  a co a  nes tabanas com o 
h í r ig d !  generales., desordenes y  si m ia re s  con la o fensiva q u e  se b riza  a 
e o n tn ra d á n  y  q ue  tie n e  características de ser e l a taque  d e fin it iv a  p o r lo  
g enera l en  co n tra  d e  la  c iudad  cap ita l. En upa  rtu  ni da (fes se conoce com o 
“o fensiva f in a l" .

22  El pres ien te  Andrés Pastrana o rd en ó  la d esm iIrtarizadón  de una zona (fe 
42.(100 Km cu a c a d o s  con e l f in  d e  que  b  d irigenc ia  de las Fare tu n e ra  b  
o p o rtu n id a d  de  d ia lo g a r sobre la i r id a d ó n  de un  procesa (fe paz. Después 
de casi cu a tro  años la zona  tu ro  que ser cancelacb debofe  a que b  ar- 
g a n iza d d n  ins tagen te  la estaba u tilizando  cam a área de re taguan fia  para 
in te n s ifra r la  g u e rra  en o tras  reg iones.

Fue quizá en este m om ento que las Tare alcanza­
ron su "p u n to  culm inante”  e in ¡ciaron su proceso 
de ded inadón , pues pronto  las Fuerzas M ilitares a 
través de una reestructuración in terna equ ilib raron 
las acdones y  empezaran a confronte r el centro  de 
gravedad enem igo, su aparato miEtar, empezando a 
causar su desarticulación.

Desde el pu n to  de vista del Estado colom biano a 
p a rtir de l in id o  d d  gobierno del presidente A lvaro 
Uribe, se hizo un replanteam ¡ente en el concepto 
de l centro  de gravedad pues si b ie r las Fare estaban 
siendo neutralizadas en sus aspiracíores de genera­
liza r su guerra de m ovim iento, aun eran una fuerza 
fo rm idab le , bien d is tribu ida  en el te rrito rio  nadonal 
y con fue rte  apoyo financiero. El gobierno tam bién 
hasta ese m om ento había fundam entado su centro 
de gravedad en la fuerza m ilita r y  por e llo  su le g iti­
m idad no era la deseada pues la relación en tre  las 
variables no era la ideal. A  p a rtir de ese m om ento el 
replanteam iento estuvo d irig id o  a la seguridad loca l, 
s inón im o de presenda de Estado y contacto  con la 
población c iv il lo  cual p rodu jo  un cam bio to ta l en 
su a c titu d  pues de n tro  de esta m odalidad se le per­
m itía in te rven ir en su p rop io  beneficio  a través del 
sum in istro  de inform aciones y  de sugerencias para 
m ejorar esta activ idad.

A d idonalm ente, la im portancia  de la variable depen­
d ien te  pasó entonces a un p rim er lugar y la re ladón 
tom ó  la fo rm a  adecuada. E lo , a su tu rn o , llevó a que 
de n tro  del diseño de la estrategia m ilita r se elabora­
ran tres cursos de acción estratégica, con tro l activo 
de área, operaciones ofensivas sostenidas y  opera­
ciones especiales que  aplicados en térm inos prolon­
gados de tiem po  desgastaron a las Fare y las leva ron  
a una s itu a tio n  de dedive irreversib le lo  que leg itim ó  
aún más a l gobierno que pudo entonces im ple men 
ta r una po lítica  de consolidación de las logras in icia­
les den tro  de su Política de Seguridad Dem ocrática.

Por su parte, las Fare experim entaran cam bios en su 
centro  de gravedad pues la relación entre  variables 
y las propias variables fueron m odificadas po r las 
circunstancias y de una relación entre  el grupa in ­
surgente y  la población en busca de leg itim idad , pa­
saron a una en tre  la organización y  sus m edias para 
alcanzar fuerza pero la situación de deb lita  m iento 
les hizo cam biar nuevam ente la relación de variables 
y podría en este m om ento decirse que su centro de 
gravedad está dado po r la cohesión in terna de l g ru -



po como consecuencia de la relación de las nuevas variables entre s(r la dirección 
del grupo o secretariado y las diferentes estructuras en busca de su supervivencia 
lo cual hace pensar que su linea de acción estratégica ya prevalente sera la políti­
ca tratando de obtener logros en ese campo que le permitan un mejor futuro tal 
como sucedió con las organizaciones insurgentes centroamericanas.

Gráfica 1

El proceso evolutivo de la lucha en Colombia puede ser observado en la gráfica 
1 en donde se puede apreciar a través de la Curva de Ospína. Inicialmente, el es­
calamiento en las acciones de las Fare es consecuencia de la relación de variables 
Organización Armada-medios que expone el centro de gravedad a la acción de las 
Fuerzas Militares que, a partir de 2002, lo golpean y debilitan en tanto modifican 
el suyo hasta ese momento basado en la relación gobierno-fuerza m ilita r por el 
gobierno-pueblo  obteniendo como consecuencia una legitimidad que estratégica­
mente implica una situación de irrecuperabilidad para las Fare así puedan lanzar 
ataques en el nivel táctico. La toma del poder a través de la fuerza como era su 
objetivo estratégico, en la curva se ve como remota e improbable y el momento 
estratégico indica derrota en ese nivel. 4̂»

^  General (RA) Carlos A lberto  Ospina Ovalle. Ex Comandante General de las Fuerzas Militares, hoy profesor del Centro de 
-<  Estudios de Defensa Hemisférica (Universidad de Defensa), egresado de la misma institución en Fort McNair (Washington 
( j  D.C). Asimismo, oficial de Infantería, entrenado en los cursos de las fuerzas especiales, de las operaciones contraguerrilla
cc y paracaidismo militar del Ejército colombiano y con curso avanzado de Oficial de Infantería de Fort Benning (Georgia); ins-

tructor de lancero y alumno Ranger (EE.UU); profesor invitado en la Academia de Guerra del Ejército de Chile y la Escuela 
o  del Ejército estadounidense.
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El Arte ooeraciona
en la estrategia y el 
caso colombiano

D e fin ic iones  y c o n c e p to s

En lo re lativo al Arte operational y sobre to d o , a la Estrategia, m ucho se ha escrito del tem a 
y por lo m ism o, existen tantas defin ic iones com o tra tad istas. En consecuencia, para s im p lifica r 
abordarem os el tem a a p a rtir del legado de C lausew itz que nos define  la estrategia com o "e l arte 
de m over las tropas en el tea tro  de la guerra para ganarla" (Clausewitz; 1984), pero es válido 
aclarar que la palabra se deriva del g riego Stratros, (Ejército) y Agein (conducto r o guía), que es­

tim o  conveniente com p lem en ta r con la d e fin i­
ción del General Bonnal1 quien sostenía que "la  
estrategia es el arte del a lto  m ando, el de con­
cebir, en oposic ión a la táctica que es e jecutar".

De la misma m anera, abordem os el Arte ope­
rationa l com o lo define  Navajas2 que cataloga 
el té rm ino  "com o  un co n ju n to  de conceptos 
que perm ite  u tiliza r medios m ilitares y no m ili­
tares en un tea tro  de operaciones para concebir 
una campaña u operación mayor, que posib ilita  
tra d u c ir los ob je tivos estratégicos en acciones 
tácticas, orientadas a alcanzar el estado fina l 
deseado del C om andante del tea tro  y del n i­
vel estra tég ico; es el hábil em pleo de Fuerzas 
M ilitares para alcanzar ob je tivos estratégicos 
y operacionales m ediante  el diseño, organ iza­

ción, in tegración y conducción de campañas, operaciones mayores y batallas. D eterm ina cuándo, 
dónde y con qué p ropós ito  las Fuerzas M ilitares conducirán operaciones, además de otras consi­
deraciones". (Navajas Santini, 2006).

Toda esto no sólo aplica para la guerra regu lar sino que tam b ién  es pe rtinen te  en la guerra 
irregu la r o asim étrica; por eso para el caso co lom b iano  es viable y adecuado apreciar, p lanear y 
desarro llar planes y campañas en la neutra lización de la narcoguerrilla  com o en efecto se han 
ten ido  y ap licado enm arcados en el concierto  in ternaciona l que ayuda positiva o negativam ente 
en la solución.

“La Estrategia opta entre varios modos de 
satisfacer fines, estudia inconven ientes y ventajas 
en térm inos di aléctí cosy aunque no las selecciona, 
si las propone en el mejor orden de cum plim iento; 
siempre queda claro que la Estrategia se lim ita  
a responder la coherencia del modo m ilita r 
propuesto para operar en búsqueda del objetivo 
po lítico y  que al proyectarlo hacía abajo en los 
niveles de mando se traduce en Arte operational 
y este generalmente comprende lo  terrestre, lo 
naval y lo aéreo"

1 G e n e ra l H e n r i B o n n a l: t ra ta d is ta  m i l i ta r  fra n c é s  d e  f in a le s  d e l s ig lo  X IX
2 C a p itá n  d e  C o rb e ta  d e  la A rm a d a  C h ile na



Pero re tom em os el s ign ificado del A /te  operational. Bien lo exp li­
ca V icente Rojo3 en su lib ro  Elementos del arte de la guerra (Rojo, 
1947), donde  define  las ramas del conoc im ien to  que in tegran el 
arte m ilita r d iv id iéndo las en la filoso fía  de la guerra basada en la 
h istoria , la geografía , la po lítica, y en unas ciencias fu n d a m e n ta ­
les com o el derecho, la socio logía, la econom ía, com plem entada 
en la organización com prendida  com o los efectivos (cuadros y 
tropas) las armas, la instrucción, la organización te rrito ria l que 
me atrevería a com p le ta r con el apoyo de la población y las co­
m unicaciones.

Así, to d o  el an te rio r b loque nos perm ite  la concepción de la gue­
rra y cuyo p roduc to  será aplicado a través de la estrategia que al 
ir descendiendo de escalón com bina la logística y la táctica en los 
planes de cam paña los cuales, al llevarlos a la práctica, se to rnan  
en el Arte operational, es decir, con un con ten ido  personal del 

general a cargo y cuyo toque  dependerá de factores com o el 
liderazgo, su preparación, su capacidad para delegar cuando es 
necesario, su libertad de acción, su poder de com bate, su valen­
tía, en tre  otros y, que al mezclarlos, com o hace el a rtis ta  con el 
cincel, la arcilla o el pentagram a los convierte  en una obra que en 
este caso será la v ic to ria  y la consecución de ob jetivos po líticos 
perseguidos porque tam b ién  es cierto  que "s iendo  la po lítica la 

que determ ina la guerra para conseguir sus ob je tivos, deberá 
ser ella quien inspire las concepciones y los planes estra tég icos" 
(M ontt Martinez, 1955).

Sobre la evo lución del arte  de la guerra hay m uchos tra ta d is ­

tas, destaco a Nicolás M aquiavelo quien en su obra El arte de la 
guerra publicada en 1521 iden tifica  la relación entre lo m ilita r 
y lo po lítico  concediendo im portanc ia  al arte, al p laneam iento , 
al deta lle  com o fa c to r de éxito  para lo cual sostenía que el Esta­
do quedaba asegurado so lam ente cuando el estam ento  m ilita r 
ocupaba su deb ido  lugar en el orden po lítico . A su tu rno , el ba­

rón de Jom ini presentó en su teoría la estrategia y la in te ligencia  
com o pilares del arte m ilita r s irviendo com o m odelo aún antes 
de C lausewitz. Sin em bargo, el m ode lo  más destacado de la es­
tra teg ia  clásica sigue siendo C lausew itz quien 
d ife renció  la Táctica y la Estrategia y ubicó el 
lím ite  entre lo po lítico  y lo m ilita r dando im ­
portancia  a la guerra com o la consecuencia 

de la búsqueda de ob je tivos po líticos a través 
de la fuerza, lo cual in fluyó  no to riam en te  en 
las guerras m undiales del s ig lo XX.

Lo primero que encontramos unido al concep­

to de estrategia es el Arte operational. El Arte 
operational supera en amplitud y en profundi­
dad a dos ciencias militares: la Táctica y la Lo­
gística donde la Táctica, es el arte (o la ciencia)

“Para, nuestro caso colombiano conviene 
repasar que las bandas narco ierroris ias Fare y 
F in  an diseñado desde tiem po atrás sus planes 
estratégicos que si bien lian sido neutralizados 
po r las Fueizus M ilita re s  y la  Policía Nacional 
y no lograron pasar del segundo estadio, 
persisten en su empeño para lo  cual no desisten 
en su cum plim iento” |

3 T ra ta d is ta  e s p a ñ o l d e  la g u e rra  y  la e s tra te g ia

( I l a r z o  2 0 1 1  ■ E d i c i ó n  2 1 7  ■
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habilitada para disponer, m over y em plear en un campo abierto (o teatro de 
operaciones) las unidades (o los medios) de combate, teniendo en cuenta 
la misión (o finalidad), terreno (o espacio na tjra l), enemigo y  la prooorción 

de medios disponibles para los dos contendientes (o ejércitos). La Estra­
tegia recibe de la Política d rectamente el fin f a finalidad, el proyecto, el 
propósito de la acción). La Estrategia opta entre varios modos de satisfacer 
lines, estudia inconvenientes y  ventajas en térm inos dialécticos y aunque 

no las selecciona, sí las propone en el m ejor orden de cumplim iento; siem­
pre queda claro que la Estrategia se limita a responder la coherencia del 
modo m ilitar propuesto para operar en búsqueda del objetivo político y que 
al proyectarlo hacia abajo en los niveles de mando se traduce en Arte ope- 
racional y este generalmente comprende lo terrestre, lo naval y lo aéreo.

Los m o d e lo s  e s tra té g ico s

Para ir aproxim ándonos al caso colom biano traigo a co ación la c lasifica­

ción que hace el Instituto Español de Estudios Estratégicos4 para identi­
fica r ocho tipos de modelos estratégicos que en la actualidad se aolican 
universalm ente, ellos son:

1. - La acción directa es la concentración del poder de com bate en un
lugar decisivo, la usaron Napoleón en sus guerras, los aliados en Nor- 
mandía en la II Guerra Mundial.

2. - La aproxim ación indirecta consiste en ir alcanzando objetivos sin com ­
prom eterse hasta definir en una sola acción en la que se api ca todo 

el poder disponible.

3. - La agresión indirecta corresponde a una situación sin declaración fo r­
mal del estado de guerra, en la que  ̂Liega como muy influyente la 

am enaza de intervención de un tercero, muy poderoso, que desequili­
brará a las partes en conflicto con su presencia cerca del escenario.

4 . - La lucha prolongada se deriva del concepto m ixto de guerra irregular,
de guerra de movim ientos y de guerra de guerrillas; es la que hace 
uso de la m ayor duración de las luchas; Corresponde a una situación 
relativa de fuerzas en la que una de las partes busca la supervivencia 
de sus objetivos con medios escasos y sin arm am ento especializado. 
Se plantea algunas veces como lucha de liberación nacional y otras, 
com o proyecto de un cam bio revolucionario de la estructura social, 
este modelo usado por Mao en China es el usado por las Faro con 
las m odificaciones aplicadas en Vietnam  c o n o  lo verem os adelante.

5. - La presión directa la aplicó Alemania para comienzos de la guerra cuando
por la fuerza anexó a su territorio a Austria, Checoslovaquia, Polonia y otros.

6. - La insurrección arm ada corresponde a una situación conflictiva y

recíproca entre dos poderes de carácter interno o social, uno público 
y otro clandestino. Puede ser la lucha de clases. El modelo de la in­
surrección arm ada -tam b ién  llamado el de la subversión socia l- no 
puede im provisarse. Este busca un plan que se hará público si se dan

4  El In s t i tu to  E spa ñ o l d e  E s tu d io s  E s tra té g ico s  d e l M in is te r io  d e  D e fen sa  E spa ñ o l d e p e n d e  d e  la D ire c c ió n  
G en e ra l d e  R e lac iones In s titu c io n a le s .



condiciones objetivas favorables para llegar a la 
insurrección generaizada.

7. -  La disuasión convencional es la que deriva de
una política de defensa nacional de fronteras 
terrestres y m arítim as, corresponde a una situ­
ación en la que la decisión es la de obtener ven­
tajas sin abrir nuevas hostilidades.

8. -  La disuasión nuclear se refiere a  aquella en la
que das partes de un conflicto  utilizan la amenaza 
de em pleo de sus arm as de destrucción masiva, 
generalm ente nucleares para obtener venta ja o 
alcanzar sus objetivos.

De acuerda can la anterior clasificación tenem os que 
en Colombia las bandas narcóterroristas como las 
Fare y el Eln aplican los modelos de la lucha prolonga­
da y la insurrección armada, esto puede evidenciarse 
en sus planes estratégicos, m ientras e l Estada busca 
neutraizarias con la acción directa y la aproximación 
indirecta lo cual puede constatarse en las políticas 
que generan la estrategia m ilita r traducidas en planes 
y  campanas que sin duda han sido exitosas en los 
últimos diez años pero que podría debatirse por qué 
la amenaza no ha desaparecido y por qué tan lenta­
mente; en mi concepta, ha faltado voluntad política 
del Estado para derrotarla y eso se evidencia en que 
el Estado compuesto por la rama ejecutiva que se ha 
empleado a fondo y con voluntad no logra arm onizar 
el esfueizo del legislativo que va a díto ritm o sin crear 
las suficientes herramientas legales para enfrentar 
la lucha ni con el jud ida l que no garantiza siempre 
adecuadamente el esfuerzo y  en no pocas veces 
tama partida de manera poItizada haciendo estéril el 
emplea del poder nacional para ganarle el pulso a la 
amenaza, desmora izando de paso el músculo m ilitar 
que se ve reducido o desprotegido.

Las Fare en el contexto de los 
modelos

Las Fare han demostrada un proceder ortodoxo ba­
sado en el modela de guerra papular prolongada, 
ideado por Mao, como ya lo dijimos, y  refinado por los 
vietnam itas en la Indochina (Ortiz R, 2 0 0 9 / en la que 
como se exp ica  en las siguientes gráficas buscan la 
tam a del poder.

5 A rttc iJ o  d d  -autor para la  revista  Rdactortes Irríten a du na  les, Estiat-egia y  
SegiM idad d e  b Uní r a r id a d  M i f t a r  H um a Granada de C o lom b ia  p p . 1 W - 
1 7 6  y  a  la que  pertenecen las gráficas.

G ra fk a  N o  1. G G . G uerra  de jm  t i j  i G U  G uerra  d e  m m ñ ñ e fr lu s ; E F  G ue rra  de pos*- 
ó d u c s ; T P  Tm m  d e l poder.

G rá fica  N a  2. Sita ación en  V ie tn a m  d uran te  b  guerra , c o n  EEUU.

G rá fica  Ha 3 . fT n r ^ r ln  c a la n t ia i iD e n  fc s  u b t n s ñ s .

l i n a  E l I I  - E i i t i i i  E l i  -
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L

Se m uestran los estadios que se allanan para la tom a 
del poder; se com plem enta  lo im p lem en tado  por el 
General Vo Nguyen Giap en V ietnam  con relación a 
las m ilicias en las que considera fundam enta les para 
el p ropós ito  de la tom a  del poder y cop iado te x tu a l­

m ente po r las Fare cuando se reorganizan así:

Guerrillas +  m ilicias =  Ejército del pueb lo

Ejercito del pueb lo  +  pa rtido  po lítico  =  Insurrección 
popu la r

Insurrección popu la r +  ofensiva m ilita r =  Insurrec­

ción general

Insurrección general +  acciones políticas y d ip lo m á ­
ticas =  Toma del poder

Para nuestro caso co lom biano conviene repasar que 
las bandas narcoterroristas Fare y Eln han diseñado 
desde tiem po  atrás sus planes estratégicos que si 
bien han sido neutralizados por las FFMM y la Poli­

cía Nacional y no lograron pasar del segundo estadio, 
persisten en su em peño para lo cual no desisten en 
su cum plim ien to . En el caso de las Fare es más evi­
dente pues si bien sufrieron derrotas significativas en 
los ú ltim os años que las hicieron adop ta r la defensa 
estratégica en la cual permanecen, con pérdida de 
cabecillas y su consecuente deterio ro  del com ando y 
contro l a sus estructuras, a sus actividades de tip o  lo­
gística, crecim iento, contro l de corredores y pérdida 
de influencia de las milicias, se vieron en consecuen­
cia obligadas a repensar la lucha y a regresar al prim er 
estadio de la guerra revolucionaria com o lo es la gue­
rra de guerrillas, pero sin que hubiesen m odificado su 
plan estratégico dando la im presión de estar em peña­
dos en poner en ejecución el "p lan  B" que apuntaría 
a desplegarse en el sur occidente del país en lugar de 
desplegarse en el centro  de la cordillera oriental.

Lo an te rio r debe generar un p ro fu n d o  análisis cuan­
tita t iv o  y cua lita tivo  de las estructuras, del na rco trá ­
fico  y de las bandas crim inales a la par de un em pleo 
a fo n d o  de las agencias de in te ligencia  del Estado 
para lo cual se deberían repensar 
sus roles.

H acia  una reflexión ab ie rta

En ocasiones anteriores he ten ido  la 

o p o rtun idad  de escrib ir acerca de la 
evolución de la guerra revolucionaria y

\

el m odelo  adop tado  por las Fare com o lo explicam os, 
por eso un co n flic to  com o el co lom b iano , p lan tea­
do por las ya m encionadas bandas narcoterroristas, 
agravado por la aparic ión de otras bandas crim inales 
(Bacrim), la co rrupc ión , la descom posición social, el 

na rco trá fico  y lo que algunos denom inan acelerado­
res o generadores de vio lencia deben ser m o tivo  de 
en frentarlos ju ic iosam ente  por parte  del Estado con 
una estrategia com o la que se ha adop tado , sin que 
ello s ign ifique  que no se pueda revisar y a justar pe­
riód icam ente . En esta d irección vale la pena analizar 
en qué estam os fre n te  a la s ituación po lítica elec­

to ra l que acaparará la a tención nacional por el in ­
terés regional que encierra, tam b ién  fren te  
al resu ltado o b ten ido  en desarro llo de las 
estrategias im plem entadas, fren te  a la si­
tuac ión  económ ica y social de la nación ge­
nerada po r los daños clim áticos, fren te  a la 
situación regional y fren te  a las alianzas, 

apoyos y acuerdo bilaterales y m u ltila ­
terales que con tribuyan  a la solución 
del problem a.

No requiere m ucho análisis asum ir 

un tem a tan sensible com o im p o r­
tan te  en el esfuerzo que es la real de ­
fin ic ió n  de roles en los organism os de 
seguridad en lo a tinen te  a in te ligencia  
y operaciones que sinergice el esfuerzo, 
op tim ice  los recursos y genere un resulta­

do m edib le , palpables en el tiem po  y en 
la eficacia, tareas estas que inician en el 
resorte m in isteria l y que con tim idez se 
han m anejado h is tóricam ente  en la práctica 
sin verdadera y clara de fin ic ión .

3 e n  la  g u e rra  d e  V ie tn a m



En consecuencia, le corresponde al a lto  gobierno y su 
músculo d ip lom ático neutralizar las acciones políticas 
que aprovechando los gobiernos vecinos muy a m enu­
do hostiles a nuestros intereses, las bandas terroristas 
desarrollan más allá de nuestras fronteras y que en la 
práctica es perm itir que estas organizaciones se fo rta ­
lezcan, crezcan y establezcan áreas bases a salvo de la 
acción de nuestras fuerzas que a fu tu ro  puede sign ifi­
car el recrudecim iento del conflicto, esto puede expli­
car en cierta fo rm a la acentuación de las Bacrim que 
dan la sensación de servir com o Outsorcing a las ban­
das narcoterroristas evitándoles el desgaste directo.

“Se debe generar un profundo análisis 
cuantita tivo y cualita tivo  de las estructuras, 
del narcotráfico y de las bandas crim inales 
a la par de un empleo a fondo de las agencias 
de inteligencia del Estado para lo cual se 
deberían repensar sus roles”

guerra juríd ica com o única garantía a los integrantes 
de las Fuerzas M ilitares y de Policía de no enfren ta r 
líos judiciales orig inados en su traba jo  operacional.

En lo referente a la Estrategia M ilita r Operativa sería 
valioso im plem entar con mayor énfasis el esfuerzo re­
gional para lo cual es im perativo m ejorar e im pulsar 
la doctrina  conjunta m ediante el fo rta lec im ien to  de 
los Comandos Conjuntos y las Divisiones, su coord ina­
ción con la Policía y demás organism os de seguridad 
que no únicam ente garantice sostenib ilidad, co n ti­
nuidad y s im ultaneidad en los apoyos de com bate y 

logísticos sino en la asignación de objetivos 

medibles y lim itados en el tiem po, con a u to ­
nomía operacional intervenida (debe existir 
el con tro l, apoyo y dirección de una fuerza o 
del Com ando General de las FFMM).

j

Desde el pun to  de vista m ilita r y a pesar del esfuer­
zo instituc iona l realizado en el tem a educacional, es 
menester forta lecer este cam po para que a través 
del conocim iento, en trenam iento  y reentrenam iento 
m ilitar, liderazgo, principios y valores, sentido de so­
lidaridad y cu ltivo de la deonto logía m ilita r no sólo 
fom en te  y fortalezca la moral en todos los niveles 
sino que tam bién estim ule y haga fuerte  e intocable 
el centro de gravedad instituc iona l constitu ido  por la 
leg itim idad y la cred ib ilidad fren te  a la op in ión  pú­
blica com plem entada con un esfuerzo ju ríd ico  me­

d iante la creación de una Unidad de Trabajo Jurídico 
Conjunto (U.TJ.C.) conform ada por elementos de to ­
das las fuerzas -Policía, DAS, Fiscalía, Procuraduría y
Defensoría del pueblo- 
apoye todas las operac 
manera centralizada c<>

para que acompañe, asesore, 
ones además de en frentar de 
n abogados especializados la

De la an te rio r reflexión se deriva que para 
esto, será necesario reorientar la inteligencia 
m ilita r en todos los niveles, con el p ropósi­
to  de garantizar un flu jo  de inform aciones 
que den dinám ica operacional al com ando 
respectivo; es obvio  que la estrategia debe 

generar resultados de afectación regional 
y no sólo tend iente  a neutra lizar el plan estratégico 
de las Fare. Asim ism o, tam bién deben prepararse o b ­
jetivos com plem entarios contra el Eln, Bacrim, de lin ­
cuencia organizada, narcotrá fico a la par de un plan 
vigoroso de acción integral que soporte  el esfuerzo 
operacional, ten iendo com o com ún denom inador la 
flex ib ilidad, apoyo m utuo , articulación con los o b je ti­
vos estratégicos y la leg itim idad.

De manera centra lizada se puede con tinua r con el 
esfuerzo para go lpear blancos estratégicos contra 
cabecillas, estructuras de apoyo, líneas o corredores 
de com unicación, rescate de secuestrados y no sólo 
fo rta lece r sino red ireccionar las unidades com o la 
FTC Omega, la Fucad, las Fuerzas de tarea regionales 
con base en la s ituación existente y en los ob je tivos 
seleccionados y en desarro llo , com o parte  de la es­
tra teg ia  tend ien te  a anu lar el sistema de com ando 
y con tro l de las Fare d en tro  de sus áreas de re ta­
guard ia  y de operaciones o desde y hacia el resto 
del te rr ito r io  nacional que sirva para m antenerlos en 

con tinuo  y a la defensiva <
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De o tro  lado, existen dos factores de con tro l urbano 
y sem irrura l p rio rita rios  que si bien func ionan , ne­
cesitan reorientación o fo rta le c im ie n to  y es el p ro ­
gram a de soldados de mi pueblo o soldados cam pe­
sinos, tan  claves y necesarios para coadyuvar en el 

a is lam iento  de las estructuras narcoterroristas de la 
pob lac ión civil y de la consolidación en áreas gana­
das que pe rm itirán  al Estado no sólo la gobernab ili- 
dad y el im perio  de la ley sino tam b ién  el desarro llo 
económ ico regional con incidencia en la econom ía 
nacional; su presencia es clave en m unicip ios ale­
jados y de d ifíc il acceso cuyo traba jo  no so lam ente 

sirve de apoyo a las mismas tropas, tam b ién  lo es 
com o con tro l de redes de cooperantes, neu tra liza ­
ción de m ilic ianos, con tro l de vías secundarias y te r­
ciarias, coord inación y apoyo perm anente en tra ­
bajo estrecho con la Policía Nacional generando un 
clima de seguridad adecuado y consecuente con las 
necesidades de la población civil.

En segundo lugar, im plica fo rta lec im ien to  de la Policía 
Nacional y prioridad de em pleo en las áreas urbanas 
con énfasis en las ciudades grandes e interm edias que 

no únicam ente haga fren te  a las nuevas form as de 
delincuencia sino tam bién neutralice el traba jo  de las 
milicias, m ejore la seguridad ciudadana y garantice a 
la población el ejercicio de sus derechos.

En conclusión, a la vo lun tad  po lítica de las ramas 
del poder púb lico  de manera arm ónica, la revisión y 
m e jo ram ien to  de las políticas que se han im plem en- 
tado  y que generan la estrategia m ilita r del segundo 

y tercer nivel, la revisión de roles institucionales, los 
reajustes a los planes de cam paña dando el m ayor 
énfasis en los teatros de guerra regionales sum ado a 
la garantía  de tres condiciones com o son la c o n tin u i­
dad, la s im u ltane idad  y la sosten ib ilidad harán que 
la amenaza de las bandas narcoterroristas y c rim ina ­

les de hoy sean derrotadas por el Estado. ^
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laencia
/

StrS IG Q ICct
Escudo protector de los intereses nacionales y pilar 

fundamental para la supervivencia del Estado

manera de in troducc ión , se contextua lizará el concepto  de Inteligencia Es­
tratégica  com o escudo de los intereses nacionales, soporte  y p ila r fu n d a ­

m ental de la supervivencia del Estado y herram ienta para la perpetuación del m is­
mo, de fin iéndo lo  prim ero, com o el co n ju n to  de actividades tend ientes a adqu irir, de 

manera antic ipada, el conoc im ien to  especializado y depurado  necesario, com o p roduc to  
de la in terre lación con tan tos aspectos com o se requieran, para proyectar d ife rentes esce­
narios a fu tu ro  del Estado y que perm itan establecer los cursos de acción para cada uno 

de ellos, con base en la protección de los intereses vitales de la nación.

“E l M I5  y el M I6 son las dos agencias 
británicas de inte ligencia más 
conocidas pero no las únicas pues al 
menos cinco entidades conform an 
el Com ité Conjunto de Inteligencia 
o JIC  (Jo in t Inteligence Comitee), 
todos ellos confluyen, m edianteA
diferentes actividades, en un objetivo 
fundam ental: la protección de los 
intereses nacionales del Reino Unido, 
lo que se puede in te rp re ta r como servir 
de escudo al Estado para garantizar la 
supervivencia del m ism o”.

A nalizando los servicios de in te ligencia  
de d ife rentes países a nivel m undia l, se 

puede encon tra r que todos exhiben a lgo 
en com ún: su p rinc ip io  de protección 

del Estado y  proyección del mismo, 
esto es, se evidencia que todos 

buscan la perpetuación del Esta­
do al que pertenecen p ro teg ién ­
do lo  de d iferentes amenazas y 
desarro llando un conoc im ien to  
en m ú ltip les disciplinas cuya 
aplicación no se circunscribe a 

los lím ites geográficos del país, 
d ispon iendo  de personal y recursos a lrededor del 
m undo  que les perm iten, no so lam ente ejercer una 
función como "escudo" del Estado, sino que tam b ién  
le perm iten a ese Estado proyectarse en el con texto  
g lobal y fabricar, con base en la prospectiva, el curso 
por el que se desea conducir.

En El V a ticano

El más a n tig u o  servicio de in te ligencia , y a la vez el menos conocido  de todos. La Santa A lia n ­
za (el Servicio Secreto del Estado Vaticano), fue  creado en el año de 1566 por orden del Papa 
Pío V. Sin em bargo, el m ism o Papa cuando aún era presbítero, M igue l Ghislieri qu ince años 
antes, ya había com enzado a u tiliza r cantidad de emisarios en calidad de agentes secretos 
s igu iendo instrucciones del Cardenal Juan Pedro Caraffa. Su único fin : recabar in fo rm ación



de todos aquellos que pudiesen v io la r los preceptos 
papales y dogm as de la Iglesia, entre  otras razones, 
para te rm ina r con el poder de la Reina Isabel I de 
Ing la terra  (hija del Rey Enrique VIII y Anabo lena) y su 
in fluencia  p ro tes tan te1, lo que para esa época eran 
los intereses de la Iglesia Católica si se recuerda que 
jus tam en te  por esos días se presentaba el m ov im ien ­
to  conocido com o "La Reforma P ro testante" p ro m o ­
v ido  años antes por M artín  Lutero desde A lem ania 
y los Países Bajos y en el que in fluyeron  poste rio r­
m ente Enrique VIII y su hija Isabel I desde Ing la terra , 
am enazando la estab ilidad de to d o  el Vaticano, la 
in tegridad  de la Iglesia y el poder sagrado del Papa.

L

“La in te ligencia es conocim iento, de acuerdo con 
la  defin ic ión in tro d u c to ria  de este docum ento, 
y  el conocim iento a su vez confiere poder. b l 
conocim iento de una situación, cualquiera sea la 
d isc ip lina  o tóp ico desde donde se m ire, perm ite 
observar la misma situación a p a rtir de una óptica 
superior pero sin dejar pasarlos detalles m inuciosos” . |

su capacidad y poder po lítico , entre  otros) más g ran­
de del m undo, la Iglesia Católica, posee su p rop io  
servicio de in te ligencia  estratégica y co n tra in te ligen ­
cia con el fin  de generare!conocim iento actualizado 
y oportuno para crear un escudo que le sirva de pro­
tección a sus intereses vitales y  a la proyección de la 
institución en el tiempo alrededor del mundo.

En el Reino U n ido

Por o tra  parte, ana lizando o tro  de los Servicios de 
In te ligencia más an tiguos conocidos, el Servicio Se­
creto de In te ligencia  b ritán ico  o SIS po r sus siglas 

en inglés (Secret Inteligence Service) y 
más conocido com o M I6 (encargado 
de la in te ligencia  externa, es decir, la 
In te ligencia  Estratégica), fue  o fic ia l­
m ente creado en 1909 por el entonces 
Com ité Im peria l de Defensa B ritán ico .6 
Al p ro fund iza r un poco en su h istoria  
se encuentra que sus funciones y razón 
de ser no d ifie ren  m ucho del analizado 
Servicio Secreto Vaticano:

Dadas los anteriores antecedentes, posteriorm ente, 
en 1913, se crearía el Sodalitium Pianum (SP), el Con­
traespionaje, por orden del Papa Pío X2, el cual tenía 
in icia lm ente la func ión  de actuar hacia adentro del 
Vaticano, com o una fo rm a de perseguir a todos aque­
llos curas progresistas que querían una apertura de la 
Iglesia3; los intereses de esta fueron siempre el m otivo  
por el que se movieron los espías del Vaticano.4 En 
una entrevista realizada al periodista Eric Fratini, escri­
to r  e investigador de varios docum entos relacionados 
con Inteligencia y diferentes servicios especializados 
sobre este tem a en el m undo, al respecto de su libro 
sobre el Servicio Secreto del Vaticano d ijo:

"La Santa A lianza busca defender los intereses 
de la Iglesia Católica en el país donde realizan las 
operaciones: fieles, inversión, d inero , financiac ión 
al gob ie rno  en cuestión, siem pre y cuando ayude 
a la Iglesia Católica... Se tra ta  de buscar gobiernos 
cóm odos y con fo rtab les para la Ig lesia ."5.

Con base en lo an te rio r queda claro que la o rg a n i­
zación in ternaciona l de carácter re lig ioso (sin o lv idar

1 F ra tin i,  Eric. La Santa Alianza, cinco siglos de espionaje vaticano. M a d r id :  
Espasa, 2 0 0 4 , p .2 1 .

2 Ib id , p .1 6.
3 Ig les ias, M a r ta .  "E r ic  F ra tin i: e s c rito r, p e r io d is ta  e in v e s t ig a d o r " ,  en  Revista  

F u s ió n .c o m , a g o s to  d e  2 0 0 5 , [en  lín e a ] d is p o n ib le  en  h t tp : / /w w w . re v is ta fu - 
s io n .c o m /2 0 0 5 /a g o s to /e n tre v 1 4 3 -2 .h tm  [C ita d o : 3 0  d e  e n e ro  de  2011  ].

4  O p. C it. 1, p .1 6.
5 O p. C it. 3

...la  defensa de la seguridad nacional 
respecto a la defensa del G obierno y 

a su po lítica exterior; la defensa de los intereses 
económ icos de Gran Bretaña y la prevención de 
crímenes im portan tes com etidos contra  el Go­
b ierno b ritán ico , contra  sus c iudadanos o contra  
sus intereses." 7

Así m ism o, el MI5 (encargado de la Seguridad del 
Reino, es decir, operando  hacia el in te rio r de las 
fron teras) tiene la func ión  de:

"p ro teger la seguridad nacional del Reino Unido 
contra amenazas de espionaje, terrorism o y sabo­
taje, de la actividad de agentes de potencias extran­
jeras y de acciones que intenten golpear, sobrepo­
nerse o menoscabar la democracia parlamentaria 
m ediante actos políticos, industriales o v io le n to s ."8

El MI5 y el M I6 son las dos agencias británicas de 
in te ligencia  más conocidas pero no las únicas pues 
al menos cinco entidades con fo rm an el Com ité Con­
ju n to  de In te ligencia o J 1C (Joint Inteligence Comi- 
tee), todos ellos confluyen, m ediante  d iferentes ac­
tiv idades, en un ob je tivo  fundam en ta l: la protección 
de los intereses nacionales del Reino Unido, lo que

6 F ra tin i, E ric. M I 6 , Historia de La Firma. M a d r id ,  EDAF, 2 0 0 7 , p .1 7 .p .1 7.
7 Ib id , p .2 1 .
8 S e c u r ity  Service M I5 . " W h a t  w e  d o " ,  [en  lín ea ] d is p o n ib le  e n : h t tp s : / /w w w . 

m i5 .g o v .u k /o u tp u t/w h a t- w e -d o .h tm l.  [C ita d o  e n : 01 d e  fe b re ro  d e  2011 ].
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se puede in te rp re ta r com o servir de escudo al Estado para garan tiza r la supervivencia 
del m ismo.

El 1 de septiembre de 1951 # m ediante un docum ento con instrucciones de su puño y letra d irig ido  
al M in istro  de Asuntos Exteriores, el entonces Primer M in istro  de Israel, David Ben Gurion, creó el 
Institu to  para Inteligencia y Operaciones Especiales. Así nació oficia lm ente el Mossad, una de las 
organizaciones de inteligencia más controvertidas y exitosas que sin ser perfecta y pese al trans­

currir de los años no deja de generar curiosidad y asombro, especialmente cuando al conocer 
la historia de sus operaciones se evidencia su relación directam ente con la supervivencia de su 
Estado, el Estado de Israel, más que en cualquier o tro  servicio de Inteligencia en el m undo.

Ahora bien, años antes de la creación del Estado jud ío , duran te  una reun ión entre  lí­
deres de la resistencia judía pos te rio r a en fren tam ien tos con palestinos musulm anes 
en Jerusalén, uno de los asistentes d ijo :

"...debem os recordar las Escrituras. Desde los tiem pos del rey David nuestro 
pueblo ha depend ido  de una buena in te lig e n c ia ".11

Una de las últim as operaciones ejecutadas por el M I6 y conocidas recientem ente consistió 
en el reclu tam iento, utilización com o in fo rm an te  durante  aproxim adam ente dos años y pos­
te rio r extracción de Irán, de nada más y nada menos que el Subdirector del Vevak (Servicio de 
Inteligencia Iraní), el General Asgari.9 La m otivación detrás de esta espectacular operación no 
era otra  que poder conocer de prim era mano las intenciones del presidente M ahm ud Ahm adine- 
yad respecto al progreso y estado del Programa Nuclear Iraní, así com o su patrocin io  soterrado 
al te rrorism o por parte de los m ovim ientos radicales islámicos com o el Hamás, para ser usado 
contra varios países entre los que se encuentra el Reino Unido, ya que esos m ovim ientos fun - 
dam entalistas de origen m usulm án habían increm entado abruptam ente  el en trenam iento  y la 
presencia de células terroristas en Inglaterra en los ú ltim os meses, de hecho, Londres había sido 
go lpeado por dos atentados terroristas en ju lio  de 2005 al estallar sendas bombas al in te rio r de 
varios vagones del M etro  y dos autobuses con resultados fatales para los ingleses.

El caso anterior, com o e jem plo  reciente de muchos otros, ilustra sobre la necesidad de un 
Estado de protegerse y poner a cub ierta  sus intereses vitales po r m edio de la Seguridad y De­
fensa Nacional desarrollando las actividades que sean necesarias y  que perm itan garantizar la 
protección de esos intereses de la nación, incluso más allá de las fron teras.

En Israel

Tómese ahora com o e jem plo  o tro  reconocido servicio de in te ligencia , el m ítico  Mossad israelí. 
Al igual que sucede en muchos países, el Estado de Israel soporta  su Seguridad y Defensa Na­
cional en tres servicios que m antienen una estrecha relación: el Aman (la in te ligencia  m ilitar, 
se encarga de la defensa del país), el Shin Bet (el servicio de contra-espionaje) y el Mossad (el 
servicio de in te ligencia  estratégica, el cual opera por fuera de Israel).10

Expresiones com o esta dan cuenta de la im portancia  fundam en ta l que 
cu ltu ra lm en te  se da a la in te ligencia  en lugares donde el conoc im ien to  
del enem igo ha p e rm itido  la perpetuación de la nación y la p ro ­
tección de sus habitantes, com o en el caso explíc ito  del Estado 
de Israel. Es im p o rta n te  recordar que en el mapa del M e­
d io  Oriente, Israel luce com o una isla en el océano den tro  
del con texto  geopo lítico : geográ ficam ente  rodeado de

9 T h o m a s , G o rd o n . A l servido de su majestad. B a rce lo n a , E d ic ion e s  B, 2 0 0 9 , p .6 4 .
10  F ra tin i,  E ric. M o s s a d , La historia del Instituto. M a d r id ,  EDAF, 2 0 0 6 , p .1 2 9 .
11 T h o m a s , G o rd o n . M o s s a d : La historia secreta. M a d r id ,  E d ic ion e s  B, 2 0 0 0 , p .4 4 .



enem igos m ucho más extensos, económ ica y m ili­
ta rm en te  fuertes e h is tóricam ente  ávidos por des­
plazar a los jud íos hacia el M ar M ed ite rráneo, lo que 
im pone a sus servicios de in te ligencia  la responsa­
bilidad inmensa de garantizar la protección de los 
intereses de la nación y  la supervivencia del Estado, 
mientras sirve como escudo del mismo_contra todo 
tipo de amenazas. En palabras de un espía re tirado 
del Mossad: "...para Israel la inteligencia es cuestión 
de supervivencia " .12

Una de las más recientes operaciones realizadas por el 
Mossad israelí fue  la investigación y producción de un 
fuerte  y especializado virus in fo rm ático , el Stuxnet, 
con el que atacaron la central nuclear de Natanz y re­
trasaron fuertem ente  el program a de enriquecim ien­
to  de uranio iraní13, indispensable para la construc­
ción de armas nucleares. Una evidente prueba del 
trabajo integral y  m ultidisciplinario, más que m ilita­
rista, de la Inteligencia Estratégica de Israel en la bús­
queda permanente de su supervivencia como Estado.

La razón d e  ser

Resumiendo, la in te ligencia  en cua lqu ie r Estado es 
una necesidad de carácter v ita l que le perm ite  la 
consecución de sus fines esenciales. En palabras del 

presidente de los Estados Unidos, Barack Obama:

"Un buen servicio de inteligencia no es un lujo.
Es una necesidad".u

12 Ib id .
13 T he  N e w  Y o rk  T im es, M id d le  East: " Is ra e li Test o n  W o rm  C a lled  C ru ­

c ia l in  Ira n  N u c le a r D e la y ", [en  lin e ]. D is p o n ib le  en: h t t p : / /w w w . 
n y t i m e s . c o m / 2 0 1  1 /0 1 /1  6 / w o r l d / m i d d  le e a s t / 1  6 s t u x n e t . h t m l ? _  
r= 1 & s c p  =  1 & sq  =  ir a n % 2 0 c o m p u te r% 2 0 v iru s & s t= c s e  [c ita d o : 21 d e  e n e ro  
d e  2 0 1 1 ],

14  El n u e v o  d ia r io .c o m  "O b a m a  n o m b ra  p u e s to s  p a ra  In te lig e n c ia  y  S e g u r i­
d a d " .  [en  lín ea ] D is p o n ib le  e n : h t tp : / /w w w .e ln u e v o d ia r io .c o m .n i/ in te rn a c io - 
n a le s /3 7 0 5 0  [C ita d o : 31 d e  e n e ro  d e  2011 ].

La in te ligencia  es conoc im ien to , de acuerdo con la 
de fin ic ión  in tro d u c to ria  de este docum en to , y el co­

noc im ien to  a su vez confie re  poder. El conoc im ien to  
de una situación, cualquiera sea la d iscip lina o tó p i­
co desde donde se m ire, perm ite  observar la m isma 
situación a p a rtir de una óptica superio r pero sin de­
ja r pasar los detalles m inuciosos.

En este sentido, el análisis especializado y prospectivo 
de la inform ación perm ite prever m ultip lic idad de op ­

ciones y caminos a tom ar y con base en 
ese análisis prospectivo, fabricar la op­
ción más adecuada, propiciar las condi­
ciones para que se desarrolle la situación 
de acuerdo con los propios intereses y 
por ú ltim o, actuar con la ventaja que se 
ha obten ido de ese conocim iento pre­
vio. En otras palabras generar, con base 
en el conocim iento adquirido, las con­
diciones adecuadas para la proyección 

del Estado, la perpetuación del mismo 
y la protección de los intereses vitales 
de la Nación, al tiem po que 
se desarrollan estrategias 

para desempeñarse como escudo que lo 
m antengan al margen de las amenazas.
El punto  de pivote para el planeam iento 
de esas estrategias es la Inteligencia Es­
tratégica,15

Al respecto del poder de la in fo rm a ­
ción y su lib ro  La Santa A lianza, Eric 
Fratini d ijo  en entrevista para la Revis­
ta d ig ita l Fusión, de España:

" ...e l poder de la in fo rm ación  lo es 
tod o , y la Iglesia Católica lo necesita 
para seguir m anten iendo  el poder.
La propia red m ontada por la Iglesia 

ya es una fuen te  de in fo rm a c ió n ".16

De o tro  lado, la C onstitución Política de 
Colom bia dice en su Artículo  2:

"Son fines esenciales del Estado: 
prom over la prosperidad gene­
ral, defender la independencia 
nacional, m antener la in te-

15 C ortes , D a río . En: C á te d ra  In te li­
g e n c ia  E s tra té g ic a . Escue la  S up e ­
r io r  d e  G u e rra , (2 5  d e  e n e ro  de  
2 0 1 1 , B o g o tá .

16 O p. C it. 3

“El análisis especializado y prospectivo de la 
in form ación perm ite prever m u ltip lic id a d  de 
opciones y caminos a tom ar y con base en ese 
análisis prospectivo, fabricar la opción más 
adecuada, p ro p ic ia r las condiciones para que se 
desarrolle la situación de acuerdo con los propios 
intereses y po r ú ltim o , actuar con la ventaja que se 
ha obtenido de ese conocim iento previo” .

( I l a r z o  2 0 1 1  - E d i c i ó n  2 1 7  ■

http://www
http://www.elnuevodiario.com.ni/internacio
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gridad te rrito ria l y  asegurar la convivencia pacífica y  la vigencia de un orden justo. Las 
autoridades de la República están institu idas para p ro tege r a todas las personas resi­
dentes en Colombia, su vida, honra, bienes, creencias y  demás derechos y  libertades... "17

Esta es la jus tificac ión  legal y la razón por la cual en C olom bia, así com o en otros países, existe 
la necesidad de desarro llar un Sistema o C om unidad de In te ligencia  que perm ita  v is ionar an­
tic ipadam en te  el de rro te ro  para el Estado y preparar el cam ino para el desarro llo  de la Nación 
m ientras se pro tegen los fines esenciales. Dicho de otra  fo rm a , a p a rtir del conoc im ien to , m a­
nejo y análisis prospectivo de la in fo rm ación , desarro llar la capacidad para fab rica r el cam ino 
a seguir con base en los fines esenciales del Estado.

Para concluir, en prim er té rm ino , se puede a firm ar que la Inteligencia Estratégica es un pilar 
fundam enta l para la supervivencia del Estado que debe desarrollarse de una manera prospectiva.

En segundo té rm in o , se puede conclu ir que la In te ligencia  Estratégica debe ser una Política de 
Estado, y no una Política de G obierno, que le perm ita  al Estado, a través de la adquis ic ión y 
procesam iento de la in fo rm ación , generar un conoc im ien to  an tic ipado  con el cual debe desa­
rro lla r estrategias que sirvan com o escudo p ro te c to r de los intereses nacionales.

Finalm ente, cierra este docum en to  una frase m ilenaria p roduc to  de la expertic ia y conoc im ien­
to  de Sun Tzu plasm ado en el más an tig u o  tra ta d o  conocido  sobre el asunto de la guerra y 
escrito hace ya más de 2.300 años. El A rte  de la Guerra: “ Conoce al enem igo y conócete a ti 
m ism o; nunca te  encontrarás en pe lig ro  en cien ba ta llas ".18^
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I Cuerpo de In fantería  de M arina es parte in teg ran ­
te  de la estructura orgánica de la A rm ada Nacional. 
Su h istoria  se rem onta  a los albores de la Guerra de 
Independencia. De sus actuaciones se registran d ife ­
rentes m isiones de im portanc ia  en la batalla Naval 

de M aracaibo. Sin em bargo, du ran te  la adm in is­
trac ión  del General Tomás C ipriano de M osquera y 
d eb ido  a la crisis económ ica del país, en 1845 se o r­
dena la supresión de las Fuerzas Navales y con ellas 
la inc ip ien te  In fantería  de M arina. Sólo hasta 1933 
por Decreto 1705 del 11 de octubre  se organiza una 
com pañía de In fantería  de M arina que bien p ron to , 

al año sigu iente, se vuelve a suprim ir. En 1936, con 
la reorganización de la A rm ada Nacional, el Congre­
so Nacional expide la ley 105; jus tam ente , en el Ca­
p ítu lo  VIII 'De los Oficiales de In fantería  de M arina ' 
se fundam en ta  la creación de la In fantería  de M arina 
sin especificar la organización de unidades para in ­
tegrarla .

Con el Decreto N° 050 
del 12 de enero de 
1937, siendo presiden­

te  de la República el 
d o c to r A lfonso  López 
Pumarejo, la In fantería  
de M arina cobra vida 
juríd ica y con el Decreto 
93 del 14 de enero del 
m ism o año, la In fan te ­

ría de M arina se o rg a n i­
za con dos Compañías: 
la prim era en la Base 
Naval de Cartagena y la 
segunda en Puerto Os- 
pina en el Putumayo.

Largo ha sido el cam ino 
recorrido. Con el transcu rrir de los años, el Cuerpo 
de In fantería  de M arina ha experim entado un desa­
rro llo  con tin u o  y perm anente que le perm ite  hoy, en 
los albores de sus 75 años, a fro n ta r con to ta l e fica­
cia, las responsabilidades derivadas de su m isión en 
la ju risd icc ión  asignada a la A rm ada Nacional, que 
abarca una extensión considerable del te rr ito r io  na­
cional, y cum p lir un papel fundam en ta l com o parte 
in teg ran te  de las Fuerzas Conjuntas dispuestas por el 
Com ando General de las Fuerzas M ilitares.

El ob je tivo  principa l de la In fantería  de M arina es eje­
cu ta r operaciones anfib ias, terrestres, fluvia les, es­

peciales y de defensa de costas, con el p ropós ito  de 
m antener la soberanía nacional, el con tro l del orden 
púb lico  en la ju risd icc ión  asignada, prestar seguri­
dad a las instalaciones navales terrestres y coadyuvar 

al log ro  de los ob je tivos institucionales de la A rm ada 
Nacional.

En fo rm a  paralela, desarrolla operaciones en los l ito ­

rales del m ar Caribe y océano Pacífico, en el te rr ito r io  
insular y en los ríos de C olom bia, Con su poderosa 
capacidad de fuerza an fib ia , ejerce con tro l fluv ia l y 
terrestre  y da apoyo a las fuerzas navales cuando es­
tas lo requieren

La fo rm u lac ión  y aplicación práctica de la Política de 
Defensa y Seguridad Dem ocrática a finales de 2002, 
se constituyó  en el e lem ento  d inam izador de la m o ­
derna In fantería  de M arina con la que hoy cuentan 
la A rm ada Nacional y las Fuerzas M ilitares. Para 
agosto de ese año, la In fantería  de M arina con ta ­

ba con 14.793 efectivos, 
d is tribu idos en: una Bri­
gada fluv ia l y 2 b riga ­
das terrestres. De éstas 
hacían parte 1 bata llón  
de fuerzas especiales, 6 
batallones fluvia les, 5 
batallones de fusileros, 
3 batallones de co n tra ­
guerrilla  e igual núm ero 
de batallones de ins truc­
ción. Su m ovilidad es­
taba constitu ida  por 36 

elem entos de com bate  
fluv ia l pesado, 2 p a tru ­
lleras de apoyo fluv ia l 
pesadas, 11 patru lleras 
de río y 2 estaciones m ó­

viles de apoyo fluv ia l.

Nueve años después, la In fantería  de M arina sobre­
pasa los 26 m il efectivos. Su poder actual de com ­
bate está representado en: 3 brigadas fluvia les, 1 
brigada terrestre , 1 ba ta llón  de fuerzas especiales, 
2 agrupaciones de fuerzas especiales, 10 batallones 
fluviales, 5 batallones de asalto fluvia l, 3 batallones de 
fusileros, 2 batallones de contraguerrillas, 1 bata llón 
de Policía Naval M ilita r y 3 batallones de instrucción.

Hoy, la m oderna Infantería de M arina es m odelo de 
eficiencia. Su capacidad fluvia l m ilita r es la más gran-

“El ob je tivo p rin c ip a l de la Infantería 
de M arina es ejecutar operaciones 
anfibias, terrestres, fluviales, 
especiales y  de defensa de costas, con 
el propósito  de m antener la soberanía 
nacional, el con tro l del orden púb lico  
en la ju risd icc ión  asignada, prestar 
seguridad a las instalaciones navales 
terrestres y coadyuvar al logro de los 
objetivos instituciona les de la Armada 
Nacional” . J



aHov, lit modtTna In fantería  de M arina es modeloy ?
de eficiencia. Su capacidad fluv ia l m ilita r es la más 
grande del hem isferio, haciendo presencia en H de 
los 1.5 m il k ilóm etros de ríos navegables en 30 ríos 
principales y 68 ríos secundarios” .

de del hem isferio, haciendo presen­
cia en 13 de los 15 m il k ilóm etros de 
ríos navegables en 30 ríos principales 
y 68 ríos secundarios. Los elementos 
de com bate fluvia l pesados ascien­

den a 61 y los elementos de com ba­
te fluvia l livianos a 27. Cuenta con 8 
patrulleras de apoyo fluvia l pesadas, 

28 patrulleras de río, 56 botes de apoyo fluv ia l, 12 estaciones móviles de 
apoyo fluvia l y 5 hangares fluviales.

A  través de su Primera Brigada, del Batallón de Fuerzas Especiales y de 
los Batallones Fluviales 20 y 30, la Infantería de M arina ha jugado  un rol 
de fin itivo  en la reducción de la amenaza en la región Caribe. Son bien 
conocidos sus invaluables aportes en la recuperación y consolidación de 
la región de los Montes de María y las contundentes operaciones fluviales 

desarrolladas en los ríos Cauca, Nechí y A tra to .

Con las tropas de la Segunda Brigada y sus 7 batallones hace presencia en 
los 32 ríos principales que conform an la vertiente del Pacífico. Tiene bajo 
su responsabilidad la seguridad de Buenaventura y Tumaco y de los tra ­
yectos viales que com unican estos dos puertos m arítim os con el in te rio r 
del país, con lo cual se garantiza la dinám ica del com ercio internacional 
que se realiza por los puertos de la costa pacífica.

Lo p rop io  ocurre en el sur del país, en los departam entos de Caquetá y 

Putum ayo, donde la In fantería  de M arina ejerce soberanía a través de la 
Tercera Brigada y del G rupo de Tarea Fluvial adscrito  a la Fuerza de Tarea 
Conjunta 'O m ega ', con patru lla jes constantes sobre los ríos Putum ayo, 

Caquetá, Ortegüaza, Caguán, Yarí, Inírida, Guayabero y Guaviare. 
El p ropós ito : im ped ir que los grupos narco-terroristas los u tilicen 

com o arterias del de lito .

En el Cuerpo de In fantería  de M arina des­
cansa gran parte  de la responsabilidad 
por el m an ten im ien to  de la seguridad 

en la fro n te ra  con Venezuela a to d o  

lo largo de los cauces y riveras de 
los ríos Arauca, M eta y el Orinoco. 
Igualm ente, lo hace en los ríos A m a­
zonas y Putum ayo en la fron te ra  sur 
del te rr ito r io  co lom b iano

R oles y líneas de  
a c c ió n  e s tra té g ica s

Deducidos de los Objetivos Estraté­
gicos Nacionales, de las políticas g u ­
bernam entales y sectoriales en m a­
teria  de Defensa y Seguridad y del 
Plan Estratégico Naval, el com ando
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de In fantería  de M arina ha proyectado cua tro  roles 
que abarcan todos los escenarios en donde opera:

Rol Internacional

Con el cual se busca v incu lar las capacidades de la 
In fantería  de M arina a la defensa de la soberanía na­
cional en las fron te ras, proyectando estas capacida­
des en los escenarios regional y m undia l.

Para log ra rlo , la Infantería de M arina tiene previsto 
el cum p lim ien to  de cuatro  líneas de acción estra té­
gica:

1. C onform ación de una Fuerza Naval M u ltinac iona l.

2. Creación del Batallón de Defensa de Costas.

3. Im pulso del Proyecto H overcraft que perm itiría  la 
ejecución de operaciones en períodos de verano y 
en aguas de poca p ro fund idad .

4. El desarro llo  de la capacidad anfib ia  para desem ­
barcos adm in is tra tivos y de ayuda en los litora les 
del país.

La partic ipación en fuerzas navales m ultinaciona les 

se hará in teg rando  una Fuerza de Tarea Expediciona­
ria organizada de acuerdo con la “ D octrine fo r  Peace 
Support O pera tions" de la ONU, con una Unidad a 
flo te  tip o  ARC "Cartagena de Ind ias", un he licóptero  
naval, un avión t ip o  Caza 235 y un bata llón  espe­
cializado, con capacidad para pa rtic ipa r en las tres 
categorías de in tervención en cua lqu ier parte del 
m undo: (1. Prevención de conflic tos. 2. Operaciones 
de paz.y 3. Asistencia hum anitaria ).

Rol Interno

La In fantería  de M arina finca sus mayores esfuerzos 
en m ejo ra r su estructura  para a tender los escena­
rios fluvia les y terrestres que le im pone su m isión. La 
creación y activación de la Fuerza Naval del O riente, 
del Batallón de M ovilidad , de la Brigada de Fuerzas

Especiales y de los Batallones de Policía Naval M ilita r, 
constituyen los pilares de este rol.

Rol Ideológico

El ob je tivo  estra tég ico está encam inado a la creación 
del Centro de Estudios H istóricos y Estratégicos. La 
in iciativa apunta  a e fectuar una ju iciosa revisión his­
tó rica  de la In fantería  de M arina para generar doc­
tr ina  y fo m e n ta r el estud io  entre  los in tegrantes de 
la ins tituc ión.

Rol de entrenamiento del personal de las 
Fuerzas Militares de Colombia y de otros 
países que requieran este servicio

Para ello se proyecta activar el Centro In ternacional 

de Entrenam iento  de In fantería  de M arina, en las 
instalaciones de la Base de Entrenam iento  de Cove- 
ñas, que hoy en día se constituye en el centro  de 
fo rm ac ión  para Infantes de M arina más grande de 
Latinoam érica.

Con los roles aquí enunciados y el desarro llo  de las 
estrategias previstas para cada uno de ellos, la In fan ­
tería de M arina estará dando cabal cu m p lim ie n to  a 
la V isión con que se d ispone a fro n ta r el devenir de 
los próxim os tres lustros

Los Infantes de M arina hace honor al lema que 
acom paña su escudo de armas: V oluntas o m n ia t su- 
perat, voz la tina que sign ifica "La vo lun tad  to d o  lo 
supera".

B ib liogra fía
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de M arina.

Palabras del A lm iran te  Édgar A ugusto  Cely Núñez, 
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Fuerza Submarina.





55 e v i s t  a F u e r z a s  H r  m a d a s

Lucha contra el narcotráfico e inserción de 
medios militares. Ejemplo a través del caso 

particular de los aportes del >AI/1MCS

as victorias en la lucha contra  la droga son posibles. El v ie jo debate  que 

opone represión y prevención está superado por todas partes, los poderes 
públicos han tom a d o  consciencia de la necesidad de una aproxim ación g lo ­
bal fre n te  a este p rob lem a con los países interesados.

Las dos puertas de esta lucha corresponden, desde un p u n to  de vista te ó ­

rico, a la de fin ic ión  de una estrategia general lo más com ple ta  que se 
pueda y po r o tro  lado, desde un pun to  de vista práctico, a la m ejor u ti l i­
zación posib le de los m edios d isponib les, ya que por de fin ic ión , el recur­
so es siem pre lim itado  y esto, cualquiera sea el esfuerzo que se realice.

Dentro del con texto  de una estrategia g lobal bien de fin ida  que goza de la 
presencia de medios óp tim os e innovadores, hace fa lta  tam b ién  c la rifica r 
los cuadros de em pleo, es decir, unas cadenas jerárquicas lo más nítidas, 
adaptadas con el f in  de respetar los princ ip ios perm anentes que son: la eco­
nom ía de los medios, la concentración de los esfuerzos y el e fecto sorpresa 
asociado a su uso.

D efin ic ión  teó rica  de  una  es tra teg ia  g loba l

La acción contra  la d roga debe estar presente en los planes ta n to  de la pre­
vención com o de la represión para ser eficaz. Por ende, el d íp t ic o l preven- 
ción/represión está lejos de ser s im étrico. En efecto, el consum o de sustan­

cias ilícitas está en general, encerrado (en las fron teras) y en to d o  caso 
carece de m ovilidad en el p lano in ternaciona l, dado que tam b ién  es ló­

gico que las políticas de prevención relevantes en un cuadro nacional 
e incluso, local, estén en func ión  de la organización de los d iferentes 

Estados. Por el con tra rio , los tra ficantes se juegan las fron te ras ta n to  
internas com o in ternacionales que ignoran o, lo que es peor, de las que 

se aprovechan para rodear los peligros y repartir los riesgos en los que se 
incurre. Asim ism o, sólo una política cuya cooperación in ternaciona l sea un 
p ila r m ayor tiene  una o p o rtu n id a d  de p roduc ir un efecto s ign ificante .

Si esta constante es com partida  por muchos ac­
tores estatales, entonces, los obstáculos no 

son menos numerosos. Sin ser exhaustivo, se 
pueden ráp idam ente  iden tifica r por lo menos 
dos. En p rim er lugar, un obstáculo leg is la ti­
vo: Hasta entre  países decid idos sinceram en­

te a cooperar, siem pre existen diferencias 
en los arsenales legislativos que pueden 
ser ventajas a d isposición de los tra fica n ­

tes, quienes a m enudo tam b ién  cuen­
tan con el apoyo de abogados com -

1 - RAE -  Real A c a d e m ia  E spa ñ o la . D íp tic o : c u a d ro  o  b a jo  re lie ve  fo r m a d o  co n  d os  ta b le ro s  q u e  se c ie rra n  p o r  u n
c o s ta d o , c o m o  las ta p a s  de  un  lib ro .
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petentes en su cam po. De igual fo rm a , 
hay un obstácu lo  po lítico : las d ive rgen­
cias entre  Estados fron te rizos  (diver­
gencias sistémicas o coyuntura les, por 
e jem plo), son ocasiones que perm iten 

fracc iona r las redes (narcotra ficantes) o 
d ific u lta r su iden tificac ión .

Existen pistas para vencer estas d if i­
cultades. Tienen lugar pa rticu la rm en te  

en las convergencias legislativas, que 
son apenas posibles sólo en contados 
con juntos geográficos re la tivam ente  
in tegrados com o la Unión Europea o 
toda  otra  organización regional de este 
tip o , así se haya declarado hace poco 
den tro  de la m isma categoría. Las con­
vergencias políticas, si son deseables, 
no son siem pre realizables. Asim ism o, 
acuerdos lim itados m uy precisos donde 
la com un idad  de interés existe en rea­
lidad, son a m enudo preferib les y posi­
bles, ya veremos qué ocurre.

A  la par de la identificación de estas d if i­
cultades, se constata que la cooperación 
in ternacional, la cual se debe buscar en 
to d o  m om ento , no se puede constru ir 

más que etapa por etapa (y cuando es 
política, "a pequeños pasos"); po r tal 
m otivo , es necesario iden tificar m edian­
te una aproxim ación pragm ática, los 
derroteros por los cuales la puesta en 
escena de tal cooperación puede llegar 
a ser lo más realista posible.

Un estud io  de "ru ta s ", cier­
tam en te  específico para 

las Fuerzas Arm adas, 

perm ite  aclarar la 
lucha contra las 

drogas de un día 
particular. En 
efecto, las ru­
tas m arítim as y 
aéreas son poco

permisivas, dada la existencia de medios 
técnicos especializados que concurren 
a su con tro l. Si las d ificu ltades son tan 

fuertes para las autoridades estatales 
que deben d isponer de medios efectivos 
para enfrentarlas, tam bién lo son para 
el que está en el lado opuesto, ya que 
quien desee contraven ir o contrarres­
ta r esos medios y medidas, deberá ha­
cer esfuerzos igualm ente significativos. 

Además, el transporte  de toda  sustancia 
ilícita por estas rutas (m arítim a y aérea) 
im plica una concentración tem pora l de 
las sustancias, lo cual hace la lucha po­
tencia lm ente más "ren tab le " que en el 
m om ento  de un fracc ionam iento  inhe­
rente a los circuitos de d istribución.

Si bien nosotros abordam os aquí ta n to  
las " ru ta s " com o los m edios asociados 
a éstas, hay que abstenerse de realizar 

una reducción, a veces so lic itada, que 
consiste en hacer de fac to  responsables 
de la lucha en estas vías, a los que las 
con tro lan  m ayorita riam ente , es decir, 
las Fuerzas Arm adas la más de las veces. 
En efecto , y com o para toda  operación, 
el p rinc ip io  de un idad de m ando es una 

de las claves del éxito. La m u ltip licac ión  
de in terv in ien tes a nivel decisional ge­
nera, la m ayor parte  del tiem po , luchas 
entre  adm in istraciones estériles y lleva 
a la reducción de la eficacia g lobal de 
un sistema. Por esto, una un idad m ilita r 
som etida  a una au to ridad  civil, ya sea 
po lic ia l, jud ic ia l o aduanera, no pierde 
sus ventajas y calidades propias m ien­
tras el sistema de delegación sea claro 
y com prend ido  po r todos los agentes 
in tervin ientes.

La cooperación in ternaciona l en este 
cam po se to rna  más que necesaria, 
im prescind ib le . De hecho, las conven­
ciones in ternacionales (com o la de Chi­
cago en cuanto  al tem a W > re o t/ la d e /
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M on tego  Bay en el m arítim o) fo rm a lizan  ya fu e rte ­
m ente las interacciones en estos ám bitos. Ellas pue­
den y son reforzadas po r los acuerdos bilaterales o 
m u ltila tera les específicos.

En resumen:

1. Prevención y represión deben ser tra tadas pa­
rale lam ente. La prevención exclusivam ente en 
cuanto  al nivel nacional o subord inado  y la re­
presión debe ser necesariam ente ob je to  de co­
operación in ternacional.

2. La cooperación in te rnaciona l debe ser g lobal: 
po lic ia l, jud ic ia l, aduanera, adm in is tra tiva  y 
tam b ién  m ilitar. La cooperación en estos ám b i­

tos específicos es recom endada.

3. Una aproxim ación a las " ru ta s " es deseable. La 
lucha en estas rutas no perm isivas (m arítim a y 
aérea) debe ser reforzada ten iendo  en cuenta 
la ren tab ilidad  que se espera recib ir (resultados 
esperados).

4. La inserción de medios m ilitares den tro  de la lu ­

cha an tinarcó ticos es lógica, esencialm ente en 
aquellas rutas no perm isivas (m arítim a y aérea), 
donde  éstos deben estar m ayorita riam ente  pre­
sentes sin ser exclusivos.

5. La un idad de com ando para toda  operación 
debe im pera tivam ente  ser preservada por y de 
vuelta a las unidades an tid rogas, hasta en las 
fases más insign ificantes.

II, A sp e c to s  p rác ticos  ¿Qué m ed ios , 
para qué  tipo  de  m is iones y 
dentro  de  qué  con textos?

Si la lucha contra las drogas debe ser m u ltifo rm e , es 
lóg ico que una m u ltitu d  de medios diversos sean ne­

cesarios. Estos medios pueden ser ligeros -  armas de 
pequeño calibre, medios técnicos de investigación...
- pero tam b ién  deben com prender m ateriales más 
pesados tales com o helicópteros, aviones de reco­
noc im ien to , lanchas de in te rcep tac ión , en tre  otros.

D entro de una lógica de racionalización del em pleo 
de las flo tas de m edios pesados, es norm al p regun­
tarse sobre la puesta en com ún y la in tegración re­
lativa o com ple ta  de parám etros de un m ism o tip o , 

aunque fre n te  a m isiones d iferentes. La in tegración 
com ple ta  o "m u tua lizac ión  to ta l"  de los m edios a

«A la par de la iden t i Ficadnn de 
estas d ificu ltades, se constata que 
la  cooperación in ternacional, la  cual 
se debe buscar en todo momento, no 
se puede co n s tru ir más que etapa 
po r etapa (y  cuando es po lítica , "a 
pequeños pasos"); po r tal m otivo, 
es necesario id e n tifica r m ediante 
una aproxim ación pragmática, los 
derroteros por los cuales la puesta 
en escena de tal cooperación puede 
llegar a ser lo más realista posible”

m enudo no es más que una buena idea, pero falsa. 
En e fecto, para ganancias a veces m arginales, nos 
exponem os entonces a proced im ientos de arb itra jes 
com plejos y a m enudo difíciles, cuando los m ismos 
m edios son requeridos por autoridades som etidas 
a lógicas d ife rentes y m isiones a veces in co m p a ti­
bles. Así, si las ganancias pueden ser esperadas de 
una puesta en com ún que, a m enudo, pasa po r co 
im plantaciones geográficas, el m an ten im ien to  de 
medios dedicados en las d iferentes Fuerzas, debe



quedar com o la regla y la m utua lizac ión com ple ta , 
com o la excepción. Esto debe ser un p rinc ip io  y no 
un dogm a que im plicaría dem asiada d iv is ión, las co­
operaciones tem pora les en operaciones no deben 
ser excluidas.

Entonces, ¿cómo dec id ir qué m edios deben ser 
ob je to  de d ivisión en la fo rm a de su em pleo? Hay 
tres indicadores convergentes que nos parecen m uy 
relevantes. Conciernen a la tasa de em pleo de los 

m ateriales, su escasez y su costo g lobal (adquisición 
y m an ten im ien to  en condiciones operacionales). En 
efecto, si un m ateria l es subem pleado, es porque 
sin duda está d ispon ib le  para to m a r parte en otras

Suponiendo que todos los esfuerzos arriba recom en­
dados son realizados en térm inos de preparación y de 
disposición de los medios, sigue siendo necesario que 
no se restrinja su em pleo para las cuestiones regla­
mentarias, adm inistrativas o legales. Parte de los es­
fuerzos llevados a cabo en el dom in io  nacional no se 
abordarán aquí; no obstante, las soluciones pueden 

ser variadas y dependen en gran m edida de los aspec­
tos culturales y adm inistrativos propios de tal o cual 
Estado. En contraposición, el ám b ito  de la coopera­
ción internacional debe ser estudiado, dado que es 
el cam po den tro  del cual las Fuerzas Armadas tienen 
una verdadera com petencia sin que sea exclusiva.

e l b il ale ra li smo parece ser la  mejor manera para 
que los acuerdos encuentren rápidam ente una 
aplicación práctica y asimismo, también perm ite que 
la  voluntad de los im plicados se m anifieste m ejor y
más rápidam ente’ J

misiones. Además, si éste es subem pleado, su costo 
de m an ten im ien to  po r hora aum enta. Por o tro  lado, 
o tros m ateriales son raros en la m edida en que sólo 
algunos ejem plares están d isponib les. Una vez más, 
si son raros, es deb ido  a que su costo u n ita rio  es 
dem asiado elevado, lo que lleva particu la rm en te  a 
hacer un esfuerzo inm enso en cuan to  a la rac iona li­
zación y a la op tim izac ión  de su uso.

Los atentados de septiem bre de 2001 
d ieron un im pulso den tro  de este ám ­
b ito  para num erosos Estados europeos 
com o Francia que los ob liga , dada la 

reducida distancia fron te riza  entre  los 
Estados en el con tinen te , a p regun ta r­
se sobre la fo rm a lizac ión  de la coope­
ración, especialm ente en té rm inos de 
derecho de persecución aérea recíproco 
(acuerdos "Renegado"). Bajo el m ism o 

m odelo , la lucha contra  las drogas que constituye 

una causa tan im p o rta n te  com o la lucha a n tite rro ris ­
ta , podrá generar acuerdos del m ism o tip o  o en to d o  
caso basados en el m ism o espíritu.

En el cam po de los acuerdos internacionales, si el 
m u ltila te ra lism o  ha de ser buscado tan  p ron to  com o 
se habla de la a firm ación  de princip ios, a veces pa­
rece d ifíc il llegar a los bloques o a las entidades ya 
constitu idas. A  m edida que se am plía el núm ero 
de partic ipantes, los acuerdos
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p idam ente  una aplicación práctica y asim ism o, ta m ­
bién perm ite  que la vo lun tad  de los im plicados se 
m anifieste  m ejor y más ráp idam ente . Lo ideal es que 
el m odelo de acuerdo com prenda dos aspectos, uno 
que im p lique  el derecho de persecución m u tuo  para 

las operaciones puram ente  nacionales. El o tro  p un to  
es el concern iente al estab lec im iento  de operaciones 
en circunstancias bilaterales o m u ltila tera les, pero 
que se llevarán a cabo con una regularidad de te rm i­
nada con el fin  de asegurar su realización práctica.

Clara e in tu itivam en te , uno se im agina que tales 
acuerdos deben tener una aplicación lo más am ­
plia posible, mas su realización concreta posee nu­
merosos problem as, especialm ente, en cuanto  a la 
soberanía, ya que pocos Estados están dispuestos a 
acordar un derecho de persecución sobre su suelo 
nacional sin un con tro l estricto. Por lo ta n to , pare­
ce razonable p roponer un p rim er paso para p robar 
la v iab ilidad  de un acuerdo den tro  de los entornos 
de aire y el mar, con la esperanza de am p lia rlo  más 
adelante.

En resumen:

La lucha contra  las drogas tiene  muchas facetas, po r 
esto, debe poseer una extensa cantidad de recursos 
que cubran un am plio  espectro de m isiones.

El m an ten im ien to  de los recursos dedicados a esta 
lucha debe seguir siendo la norm a para las un ida ­
des que son responsables, pero s iem pre te ­

n iendo en cuenta las capacidades económicas 
relacionadas con éste. Entre otras cosas, se de- 4 

ben buscar (contra tos de m an ten im ien to , co­
im p lan tac ión  de las unidades an tinarcó ticos y 
unidades m ilitares, etc ...).

Para medios específicos identificados por su 
baja tasa de em pleo, por su escasez y por su 
costo de p rop iedad, la puesta en com ún (m u- 
tua lizac ión) es deseable siem pre y cuando se 
garantice  la op tim izac ión  de su uso.

cionales específicos con Fuerzas Armadas 
que posean una verdadera experiencia en 
este campo.

Estos acuerdos, basados en el bilateralis- 
mo, idealm ente tienen que inclu ir dos par­
tes: una sobre el derecho de persecución 
y la o tra , sobre el refuerzo de la coope­
ración. El ám b ito  de los medios aéreos y 
m arítim os, puede ser un experim ento de 
cam po para explorar una prioridad pa rti­
cular.

III. E stud io  de  un ca so  
particular, el e m p le o  de l 
AW ACS en el m ar C a ribe 2

Son muchos los países interesados en 

hacer fren te  al narco trá fico  en las d ife ­
rentes partes del m ar Caribe. En prim er 
lugar, los países de Am érica del N orte con 
los Estados Unidos a la cabeza, que par­
tic ipan  activam ente  en la lucha, incluso 
a través de sus JIATF-S (Joint In te ragen­
cy Task Force - Sur) o Fuerza In teragen- 
cial de Tarea C onjunta - Sur; luego, todos 
los países de Am érica Central y algunos 
países de Am érica del Sur, especialm en­
te Colom bia y Venezuela, que tienen una 
lo n g itud  de costa m uy im po rtan te . Esta­
dos del Caribe, com o Cuba, Jamaica, por 
e jem plo, tam bién son esenciales en este 
en foque  g loba l, independ ien tem en te  de

2 A d v e rte n c ia : e s ta  p a r te  n o  t ie n e  p o r  o b je to  d e s c r ib ir  y  p o r 
ta n to ,  d iv u lg a r  e l t ra b a jo  q u e  se h iz o  co n  esta  h e r ra m ie n ta  
en  p a r t ic u la r  en  e l m a r  C a rib e , s in o  m o s tra r  lo  q u e  p o d ría  
h a b e r s id o  o  p o d r ía  ser en  la a p lic a c ió n  d e  los p r in c ip io s  
t ra ta d o s .

Para el equipo pesado, generalmente m ilitar, y 
buscando garantizar la optim ización de su em ­
pleo, se recomienda buscar acuerdos interna-



su sistem a p o lítico  y su fo rm a  de gob ie rno . Por ú lt i­
m o, tres países europeos se ven d o b lem en te  a fec ta ­
dos: com o receptores de a lgunos de los p roduc tos  
ilegales, así com o sus posesiones en el Caribe: Paí­
ses Bajos, el Reino U n ido y Francia.

En la ap licac ión de los p rinc ip ios  a rriba  enunc ia ­
dos, Francia busca una acción genera lizada en sus 
fron te ras  en el con tex to  de la cooperación  in te rn a ­
c ional. Para e llo , los m edios a ser usados son espe­

cificados con fo rm e  a una ap rox im ación  de "ru ta s "  
(de trá fico ). Estos son concern ientes a las pa tru llas 
navales de aduana, a los aviones de observación 
que prestan el m ism o servicio y en genera l, todos  
los recursos especializados dedicados a la OCRTIS 
(O fic ina Central para la Represión de Tráfico Ilíc i­

to  de Estupefacientes). Las cadenas je rárqu icas son 
d is tin tas a los m edios dedicados, po r e jem p lo , los 
m edios navales aduaneros se pueden bene fic ia r de 
las insta laciones de la M arina  Nacional así com o sus 
m edios aéreos lo hacen con las del E jército del A ire  
(Fuerza Aérea). Com o re fuerzo a estos m edios per­
m anentes, o tro  t ip o  se puede un ir a la lucha. Estos 
son po r demás, los navios de a lta  m ar de la M arina 

Nacional o el avión de de tección de la rgo  ra­
d io  de acción AWACS (A irborne  W arn ing  and 
C ontro l System). Con el fin  de respetar el 
p rin c ip io  de un idad  de com ando, estos m e­

dios están ba jo el co n tro l operac iona l de la 
OCRTIS al m o m e n to  de sus m isiones que, con 

la u tilizac ión  de equipos de enlace, conoce sus 
características específicas y el uso ó p tim o  de 

sus opo rtun idades. D epend iendo de sus áreas 
de operación y de la c o n tin u id a d  del servi­

cio a los acuerdos in te rnac iona les, tales 
m edios pueden pasar a co n tro l d irec to  

de JIATF-S, si esa en tidad  está en m e­
jores condic iones en ese m om en to  

para su em pleo.

De la m ism a m anera y de fo rm a  parale la, tras los 
acuerdos bila tera les Francia -  Países Bajos, un avión 

de observación holandés puede ser gu ia do  po r la 
AWACS francesa con el fin  de o p tim iz a r su ope ra ­
ción en la zona de búsqueda. En aras de respetar 
los p rinc ip ios  de concen trac ión  y de econom ía de 
los m edios, hay que buscar una coo rd inac ión  pre­
cisa. Francia, al igual que o tros  países costeros, 
no puede pe rm itirse  un uso perm anente  de esas 

un idades en la zona. Esta coo rd inac ión  es fu n d a ­
m en ta lm ente  in te rna  y nacional (concen trac ión  de 
m edios de cada e jé rc ito , d ife ren tes m edios aire y 
superfic ie ) y en tre  agencias in te rnaciona les e in te r­
servicios. Este tip o  de coo rd inac ión , siem pre d ifíc il 
de b ido  a que está sujeta a muchas ince rtidum bres , 
tales com o la d isp o n ib ilid a d  de los m edios o el ci­
clo de en tre n a m ie n to  de las tr ipu lac iones , se puede 
fa c ilita r a través de acuerdos in te rnaciona les v in ­
cu lantes, que supongan el es tab lec im ien to  regu la r 
de operaciones con jun tas, las cuales incluyen ga­
rantías po líticas im p licando  así, que las Fuerzas A r­
madas se benefic ia rán de la capacidad para llevar a 

cabo su m is ión y del nivel de p rio ridad  que se haya 
conven ido . Los acuerdos pueden ig ua lm en ­
te  com prende r una asistencia m u tua , de 
m odo  que sea posib le  una au to rizac ión  
au tom á tica  de uso (o de e n ru ta m ien to ) 
sobre el te rreno  (Curasao p a tru lla d o  
po r m edios franceses, por 

e jem p lo , y Fort de France 
por m edios holandeses).

El avión AWACS es un 
ú til rem arcable que 
pe rm ite  concre ta r este 
tip o  de cooperación.
En e fecto , éste po ­
see, bajo ciertas con ­
d ic iones, im portan tes  
cualidades de detección, 

ta n to  aéreas com o m arítim as

^ a r z o  2 0 1 1  - E d i c i ó n  2 1 7 60
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gracias a su radar AN-APY2. No obs tan te , su co n ­
cep to  de em pleo ob liga  a no ser u tiliza d o  solo, sino 
en cooperación con o tros m edios, sobre to d o  con 
aquellos de reconoc im ien to  visual. Es p o r ta n to , un 
cam po fo rm id a b le  de cooperación , mas em pleado 

solo o con equipos ún icam ente  nacionales, verá su 
eficacia restring ida , dado  que las zonas cub iertas 
serán re la tivam en te  pocas. No es d ifíc il im ag ina rlo  
g u iando  barcos de las flo tas  venezolana o co lo m ­
biana, a bajo costo y sin m ucha preparación , siendo 
el ún ico  requ is ito  previo , el in te rcam b io  te m p o ra l 
de coo rd inac ión  que se lim ite  a la durac ión  de las 
operaciones. Adem ás, la m u ltip lica c ió n  de zonas 
potencia les de p a tru lla je  re forzará el e fecto  so rp re ­
sa: un solo avión puede p a tru lla r la to ta lid a d  del 
m ar Caribe, pero a menos que coopere  con los m e­
dios locales, podría perder de vista posibles carga­
m entos en d is tin tos  te rrenos en tre  sus despegues y 
aterrizajes.

Francia puede ju g a r un papel p reponderan te  en 
este cam po gracias a la e laborac ión  de acuerdos b i­
laterales perm anentes con la to ta lid a d  de los países 
de la zona. De hecho, nuestro  país no tiene  co n ­
flic tos  ni te rrito ria le s  y po líticos y por ende, puede 
ayudar de fo rm a  activa en la capacitac ión.

En resumen:

Los medios m ilitares no tienen vocación de ser u ti­
lizados de fo rm a perm anente en la lucha contra las 
drogas ni en n inguno o tro  tip o  de misiones parecidas.

Bajo esta m isma lóg ica, las au to ridades m ilita res no 
tienen  la vocación de d ir ig ir  esta m ism a lucha, in ­
cluso en las " ru ta s "  de su com petencia .

Sin em bargo, el a p o rte  de m edios m ilita res especia­
lizados es a veces decisivo si son co rrec tam en te  u t i­
lizados. Esta m eta es realista en la m edida en que 
se haga uso de destacam entos de coo rd inac ión .

Los m edios necesitan un em pleo coopera tivo  que 
pe rm ita  las sinergias en tre  e jércitos en fu n c ió n  de 
las do tac iones de los d ife ren tes Estados.

El m ar Caribe puede c o n s titu ir  un cam po de expe­
rim en tac ión  en el con tex to  de la lucha con tra  las 
drogas. Con este fin  las cooperación in te rnac iona l 
debe ser buscada, ta n to  a nivel técn ico  com o ope- 
racional.

A  través de este e jem p lo  del em pleo del AWACS, 
que ha sido rea lm ente  em p leado  en zonas de ope ra ­
ción, se consta ta  que el em p leo  de m edios m ilita res 
ju n to  a un deseo real de cooperación in te rnac iona l, 
es una o p o rtu n id a d  veríd ica e innovadora  den tro  
de la lucha con tra  las drogas. Sin em bargo, hay que 
tene r en cuenta  que este t ip o  de cooperación  es 
uno de m uchos aspectos de una po lítica  de repre­
sión, que debe ser m ú ltip le  con el f in  de d isuad ir y 
com p lica r la tarea de todos  los posibles tra fican tes. 
Esta m ism a po lítica  de represión debe segu ir siendo 
acom pañada de una po lítica  de prevención en los 
países consum idores. Las Fuerzas A rm adas tienen 
que ap o rta r a la lucha con tra  las drogas, sin que 
esto se conv ie rta  en una in trus ión  de las cadenas 
de m ando de las organ izaciones especializadas ya 
desplegadas en el te rreno . Las com petencias m ilita ­
res deben ser reconocidas y u tilizadas, ya sea para 
la puesta en obra  de m ateria l pesado que no tiene  

equ iva len te  civil o en cuan to  a conoc im ien tos espe­
cíficos, p a rticu la rm en te  aquellos re lacionados con 
acuerdos de cooperación y de d e fin ic ió n  de p roce ­
d im ien tos.

Si bien num erosas sinergias son posibles y deben 
ser exploradas, especia lm ente en el á m b ito  de 
apoyo, no se puede perder de vista la iden tidad  de 
cada uno de los partic ipan tes y sa lvaguardar sus 
especific idades, sus capacidades y sus cualidades 
propias. En to d o  caso, es im pe ra tivo  que se garan­

tice un buen fu nc ionam ien to  de las misiones de coo­
peración. » F. OCHEM ^

Comandante Frédéric Ochem. Controlador de Defensa Aérea (Escuela del Aire/Francia), hoyen el College Interarmées de 
Béfense. Segundo al mando (Escuadrilla 13.036); experto en procedimientos Awacs (Bold Avenger, Maple Flag, Salitre, Escu­
do del Golfo); con 2.700 movimientos controlados en CDC y 2.100 horas de vuelo en E-3F más entrenamiento en el Cicda en 
Mont de Marsan y experiencia en la Base Aérea 901 de Drachenbronn en el Bajo Rin. Observador de la ONU en Irak, Jefe de 
sección DA, calificación JCI (Defensa Aérea, Jefe Controlador de Interceptación), trayectoria en operaciones aéreas navales 
y participación en diversos ejercicios de la Otan.
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El presente escrito tiene por ob je to  cuestionar la s igu iente  premisa "la estrategia 
tiene que determ inar los recursos; los recursos no deben defin ir la estrategia", 
premisa expuesta por el d o c to r M ichael Gold Biss1 en una charla m agistra l sobre 
Seguridad y Defensa del hem isferio. Se analizará la prem isa desde el en foque  de la 
Economía de Defensa y desde el en foque  de la estrategia p e rs e ; no con la in ten ­

ción de cuestionar lo expuesto por Gold Biss, sino de indagar sobre la prem isa y su 
im pacto  en el con texto  co lom b iano .

Desde el en foque  de la Economía de Defensa, d icho concepto  fu e  v isto  po r m ucho 
tie m p o  com o un tem a m ítico, asunto  que debería ser ca ta logado com o co n fiden ­

cial; sin em bargo, ahora es p un to  de reflexión en m ateria de econom ía y presupues­
to  con énfasis en su sosten ib ilidad y su im pacto  fiscal en las cuentas nacionales. 
La Defensa Nacional abarca té rm inos económ icos y estructurales en el Presupuesto 
General de la Nación (PGN), abo rdando  entre  otras materias, la activ idad econó­
mica de las instituciones de las Fuerzas M ilita res (FFMM), las transferencias que se

¿Un tema de 
economía de defensa?

generan a pa rtir de los func ionarios  públicos, las asignaciones de re tiro , los proce­
sos de estandarización de equipos y m ateriales, así com o el diseño de indicadores 
en la m edición de los gastos en Defensa.

La Economía de Defensa es la asignación equ ita tiva  de los escasos recursos que la 
nación destina a la Seguridad y Defensa, de este m odo se puede m edir y hacer una 
evaluación de las inversiones de Defensa, la adqu is ic ión , uso y desarro llo  de tecno ­
logía de m odo que sea conocido  cuáles son los beneficios que trae  consigo con ta r 
con un gasto púb lico  en Defensa, acción que se podría m edir desde lo m ilita r con 
índices o unidades de im pacto  operacional.

En sentido  estricto , el Gasto M ilita r sería el gasto púb lico  destinado por cada país a 
sus FFMM, com o ins tituc ión  encargada de la protección de los Estados fren te  a las 
amenazas externas; sin em bargo en C olom bia, el Artículo 217 de la C onstitución 
Política establece que las "Fuerzas M ilitares tendrán como finalidad prim ordial la 
Defensa de la Soberanía, la independencia, la integridad del te rrito rio  nacional y  
del orden constitucional". Al fija r com o ob ligac ión  de las FFMM (Ejército, A rm ada y 
Fuerza Aérea) la defensa del orden constituc iona l y considerando la s ituación sui- 
generis co lom biana, la de fin ic ión  de Gasto M ilita r en nuestro  país se ha extend ido 
para inc lu ir tam b ién  los gastos prop ios de la seguridad in terna.

1 M ic h a e l G o ld -B iss . In te m a c io n a lis ta  e s ta d o u n id e n s e . D o c to ra d o  en  R e lac iones In te rn a c io n a le s  d e  la A m e r ic a n  U n ive rs ity . 
EBA d e  la U n iv e rs id a d  d e  M in n e s o ta .  M á s te r en  C ienc ia  P o lítica  de  la U n iv e rs id a d  d e  D e la w a re . BA  en  A s u n to s  In te rn a c io ­
na les e H is to r ia  d e  LaF a ye tte  C o lle ge . Ha s id o  A s is te n te  d e l v ic e p re s id e n te  p a ra  P ro g ra m a s  In te rn a c io n a le s  en  el A & M  In ­
te rn a t io n a l U n iv e rs ity  en  L a re d o  Texas. Ig u a lm e n te ,  d ire c to r  d e l P ro g ra m a  d e  R e lac iones In te rn a c io n a le s  en  la U n iv e rs id a d  
E s ta ta l d e  S a in t C lo u d e . En la a c tu a lid a d  es p ro fe s o r  en  A s u n to s  d e  S e g u rid a d  N a c io n a l d e l C e n tro  H e m is fé r ic o  d e  D e fensa  
(CHDS) d e  la U n iv e rs id a d  N a c io n a l d e  D e fen sa  en  W a s h in g to n , D .C. E s ta d os  U n id o s .



Según el Plan Nacional de Desarrollo 2010 -  
2014, la Economía de Defensa está destinada 
a la Seguridad -  orden púb lico  y seguridad c iu ­
dadana2 -, por lo ta n to  la Economía de Defen­
sa debe estar destinada a la protección de los 
c iudadanos, de la población, es por ello que 
los gastos e inversiones que se hagan para tal 
p ropós ito  deben estar siem pre encam inadas al 
b ienestar general. En respuesta a las perm anen­
tes amenazas que hostigan el m undo  con tem ­
poráneo, los Estados se ven ob ligados a diseñar 
estrategias concretas y dinám icas de defensa 
com o garantes de su seguridad in tegra l y su 
crecim iento . De ta l suerte, la Defensa Nacional 
se constituye com o un bien público puro3 de 
carácter po lítico , m ilita r y económ ico.

El su rg im ien to  de nuevas amenazas com o el 
fenóm eno m undial de drogas ilícitas4, el te rro ­
rismo, los desastres naturales y las crisis de dis­
tin ta  índole, donde “ Otros Estados" ya no son el 

adversario y donde se trascienden las fronteras 
nacionales, produ jeron la transición del concepto 
de seguridad estatocéntrica (el centro es el Es­
tado) a la seguridad antropocéntrica  o hum ano- 
céntrico, en el cual el centro  son las personas.

P ro ye c to  d e  ley p o r  el c u a l se e x p id e  el P lan N a c io n a l d e  D e s a rro llo  
2 0 1 0 -2 0 1 4  A r t íc u lo  1. P lan N a c io n a l d e  D e s a rro llo  y  P lan d e  In v e rs io ­
nes 2 0 1 0 -2 0 1 4 . P ro s p e rid a d  pa ra  to d o s , e la b o ra d o  p o r  e l G o b ie rn o  
N a c io n a l co n  la p a r t ic ip a c ió n  d e l C o n se jo  S u p e r io r  d e  la J u d ic a tu ra  y 
d e l C o nse jo  N a c io n a l d e  P la ne ac ión .
Un b ie n  p ú b lic o  p u ro  es a q u e l q u e  es " n o  r iv a l"  y  es " n o  e x c lu y e n - 
te " .  Un b ie n  es no  r iv a l c u a n d o  su uso  p o r  una  p e rso n a  en  p a r t ic u la r  
n o  p e r ju d ic a  el uso  fu tu r o  p o r  o tro s  in d iv id u o s , y  es no  e x c lu y e n te  
c u a n d o  su uso  p o r  una  p e rso n a  en  p a r t ic u la r  n o  p e r ju d ic a  el uso  
s im u ltá n e o  p o r  o tro s  in d iv id u o s . La S e g u rid a d  y  D e fen sa  N a c io n a l es 
u n  b ie n  p ú b lic o  p u ro  p o r  e xce le n c ia .
S ánchez, R ica rd o . "U n a  le c tu ra  e s tra té g ic a  a l fe n ó m e n o  m u n d ia l de  
las d ro g a s  ilíc ita s "  en  Fuerzas A rm a d a s . ISSN 0 1 2 0 -0 6 3 1 . P u b lic a ­
c ió n  M i l i ta r  e sp e c ia liz a d a  d e  la Escuela S u p e r io r  d e  G u e rra . V o lu m e n  
LXXIII. E d ic ió n  2 1 6 . J u lio  2 0 0 7 . p p . 3 4 - 4 1

De la misma manera que el concep to  de Seguridad 
cam bió, la Política de Defensa deb ió  adaptarse para 
tener la capacidad de dar respuesta efectiva a las 
dem andas nacionales y al sistema in ternaciona l en 
té rm inos de cooperación; exigencia cada vez más 

g lobal y más com pleja. De ahí que los gobiernos 
deben prestar especial a tención en el diseño de su 
Política de Defensa y destinar sufic ien te  presupuesto 
para ta l fin . Es así que, esta po lítica, com o ac tiv i­
dad económ ica que em plea recursos hum anos, de 
capita l físico, tecno lóg ico  y bienes in term edios, debe 
hacer uso efic ien te  de un presupuesto lim itado  para 

garan tiza r la Seguridad Nacional en sus dim ensiones 
fundam enta les: m ilita r, po lítica, económ ica, societal 
y am bienta l

Desde el en foque  de la estrategia, de prim era m ano 
se tendría  que acud ir a Em m anuel Kant y/o W o o d ro w  
W ilson y al idea lism o5 para en tender la prim era parte 
de la prem isa, es decir, po r la m ente de los estra te­
gas pasarán escenarios en un con texto  de "estad io  
idea l" del que debería p a rtir su im ag inario  al desa­
rro lla r "m o d o s " sin tener que preocuparse por los 
recursos. En este escenario no se lim ita ría  la c rea tiv i­
dad y la in iciativa de las m entes estratégicas; pero se 
correría con el riesgo de ser testigos del derrum be de 
las propuestas a la hora de cuan tifica r los recursos 
(gastos) en que el Estado tendría  que incurrir.

La segunda parte de la premisa y, a la luz del realis­
mo de Thomas Hobbes o Hans M o rg e n th a u 6, lleva a 
cuestionarse sobre la d im ensión del poder actual y 
potencia l de los Estados y específicam ente sobre su 
poder económ ico. Entonces, defin ic iones e in te rp re ­
taciones sobre lo que s ign ifica la palabra estrategia 
podrían desviar la indagación respecto a la premisa 
inicial y por lo ta n to  se p ropone p a rtir de dos ecua­
ciones. La prim era propuesta hará referencia a la ne­
cesidad de m anejar concep tua lm ente  la estructura 
de los elem entos que in tegran la estrategia como 
concepto y para ello se partirá  de la s igu iente ecua­
ción estratégica:

5 B uza n , Barry. "F ro m  In te rn a t io n a l S ys te m  to  In te rn a t io n a l S o c ie ty : S tru c tu ra l 
R ealism  a n d  R e g im e  T h e o ry  M e e t th e  E n g lish  S c h o o l" , In te rn a t io n a l O rg a n i­
z a tio n ,  4 7 , 1 9 9 3 , p p . 3 2 7 -3 4 8 .

6 Ib id , p p . 3 5 2
7 Esta e c u a c ió n  hace  p a r te  d e  u n  M o d e lo  C o n c e p tu a l E s tra té g ic o  d e n o m in a ­

d o  "P re m iu m .rs " , el cu a l se e n c u e n tra  en  c o n s tru c c ió n  p o r  e l a u to r.
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E = F + Me + Mo + R + EA
Donde:

E = Estrategia 

F = Fines 

Me = M edios 

Mo = M odos 

R = Riesgos

EA = Estrategia del Adversario 

Cuadro N o.17

Para enm arcar la Economía de Defensa 
en un con texto  estra tég ico es necesario 
tener presente los elem entos descritos 
an te rio rm en te , en especial, el re laciona­
do con los Medios (Me), es decir, con los 
recursos en té rm inos presupuéstales de 
que d ispone un Estado para desarro llar 
sus estrategias de Seguridad y Defensa 
Nacional. Como segunda ecuación trae r 
a la m ente la estructura o los compo­
nentes del Producto Interno Bruto:

para cub rir los com prom isos del servicio de la deuda 
y tan solo 10 pesos para inversión púb lica .8

La teoría estratégica diría que los recursos que 
desequilibran la balanza de potenciales de un Esta­
do no son los recursos destinados a func ionam ien to  
sino los recursos destinados a la inversión, es decir, 
nuevos batallones de alta m ontaña para neu tra li­
zar corredores de m ovilidad, nuevas nodrizas para 
el con tro l de los ríos por parte de la In fantería  de 

M arina ó nuevos aviones A- 29 Supertucano para 
entrega de armas con alta precisión.

“De la m isma manera que el concepto de 
Seguridad cambió, la  Política de Defensa 
debió adaptarse para tener la capacidad de dar 
respuesta efectiva a las demandas nacionales 
y a l sistema in te rnaciona l en térm inos de 
cooperación; exigencia cada vez más global y 
más compleja”. __

PIB = C + l + G + X -  M
Donde:

C =  Consumo de las fam ilias 

I =  Inversión de las empresas 

G = Gasto púb lico  

X =  Exportaciones 

M = Im portaciones 

Cuadro N o.2

No sería conveniente co n tinua r sin antes recordar que 
la Seguridad y Defensa Nacional es un bien púb lico  
puro  por sus características fundam enta les de no ex­
clusión y de no rivalidad. Por lo ta n to , la variable gasto 
púb lico  (G) es el com ponente  en donde se incluyen 
los recursos para el sector Seguridad y Defensa de la 
Nación (Cuadro N o.2)

En lo recorrido hasta el m om en to  podem os in fe rir 
que para este caso, la Economía de Defensa se va a 

in te rp re ta r desde la variable Me de la ecuación estra­
tégica propuesta en el Cuadro No.1 y desde la variab le  
G de la ecuación del PIB.

Por o tra  parte y tom a n d o  los presupuestos de la na­

ción de los nueve ú ltim os años se encon tró  que en 
p rom ed io  de cada 100 pesos, se destinan 59 pesos 
para cub rir los gastos de func ionam ien to , 31 pesos

PGN = GF + SD + IP
Donde:

PGN= Presupuesto General de la Nación 

GF =  Gastos de Funcionam iento 

SD = Servicio de la Deuda 

IP = Inversión Pública 

Cuadro N o.3

La prim era parte de la prem isa "la  estrategia debe 
determ inar los recursos", genera en la m ente de 
los estrategas una sensación de despreocupación 
por los recursos, es decir, en este escenario se d ed i­
carían a desarro llar estrategias sin m edir la d im e n ­
sión de los recursos necesarios, lo cual es un estadio 

ideal. En este sentido  la prim era parte de la prem isa 
sería falsa porque no es la realidad que reflejan los 
presupuestos de la nación.

La segunda parte de la premisa "los recursos no de­
ben d e fin ir la estra tegia" tam bién generaría una 
falsedad porque en realidad, los recursos siempre ter­
minan defin iendo las estrategias, en otras palabras es 
observar cuantos recursos hay y ver que se puede 
hacer en función de la realidad presupuestal.

8 D a tos  c a lc u la d o s  p o r  e l a u to r  to m a n d o  la serie  2 0 0 2  -  2 0 0 8  en va lo re s  
c o rr ie n te s  o n o m in a le s  d e l P re s u p u e s to  G en e ra l d e  la N a c ió n  d e s t in a d o  al



Retomando lo dicho anteriorm ente, se encuentra un 
agravante como es que del Presupuesto General de la 
Nación - PGN, tan solo se destinan diez pesos para in­
versión y en los recursos de inversión es donde se quie­
bra el balance estratégico, la inversión es la real ope- 
racionalización de las estrategias de Defensa Nacional.

O tro  agravante, tam b ién  lo constituye el diseño de 
políticas públicas en m ateria de Seguridad Nacional 
y su efecto en las mentes de los técnicos en las o fic i­
nas de Planeación Nacional cuando de hacer asigna­
ción de presupuestos se tra ta . V olv iendo a la varia ­
ble Fines (F) de la ecuación estratégica en el Cuadro 
No.1, vale resaltar que los ob je tivos m ilitares deben 
ser d ireccionados por los ob je tivos de la po lítica, por 
ta n to  estas políticas que llegan a las mentes de la 

tecnocracia son in terpre tadas para transform arlas 
en decisiones de asignación presupuestal y es aquí 
donde podría im aginarse la in te rp re tac ión  que daría 
un tecnócrata por e jem plo, ante la po lítica "capac i­
dad disuasiva m in ina "; si la política es una capacidad

disuasiva m ínim a entonces la asignación de recursos 
para "x " proyecto de inversión será igua lm ente  m ín i­
ma; si la política dijese capacidad disuasiva máxim a, 
por la m ente de la tecnocracia se retiene la in tención 
po lítica y por lo ta n to  se hará un esfuerzo presu­
puestal para llevar a cabo la dicha política.

Para te rm ina r y en el contexto de la realidad co lom ­
biana, las estrategias que se diseñen en materia de 
Seguridad y Defensa Nacional presentan un gran obs­
tácu lo, toda vez que desde el enfoque de la Economía 
de Defensa existe una fue rte  lim itación desde los re­
cursos asignados a inversión en el PGN, por e jem plo 
un avión nuevo con capacidad estratégica y un costo 
a lrededor de 70 m illones de dólares por unidad im ­
plicarían un to ta l 1.700 m illones de dólares para una 
flo tilla  de 20 aviones; sin em bargo en la ley de presu­
puesto general de la nación para el caso co lom biano 
en el 2010, solo se asignaron 183 m illones de dólares. 
Cuantos aviones nuevos se podría adqu irir con 183 
m illones de dólares? ¿Qué hacer con las demás nece­
sidades de la Aviación Estratégica?

m a r z o  S 0 1 1  - E d i c i ó n  0 1 7  ■

La ley del presupuesto general de la nación para el 
2010 ascendió a 74.000 m illones de dó lares9 de los 
cuales 11.577 m illones de dólares correspondieron 
al Gasto del Sector Defensa (GSD), (Cuadro No. 4) 
en donde el Sector Central (SeC) con tó  con 7.831 
m illones de dólares y de este presupuesto, el 10% 
(766 m illones de dólares) se dedicaron a la inversión 
para adquis ic ión de equipos y unidades necesarias 
para operaciona lizar la estrategia. De estos 766 m i­
llones de dólares, le correspond ieron 183 m illones a 
la Fuerza Aérea Colom biana.

GSD = SeC + SeD
Donde:

GSD = Gasto del sector Defensa 

SeC = Sector centra lizado 

SeD =  Sector descentra lizado 

Cuadro N o.4

Adem ás, desde la p laneación nacional, 
en los ú ltim os tiem pos viene haciendo 
carrera el discurso de la extensión de la 
vida ú til de los equipos, es decir el con­
cepto  "re p o te n c ia r" es la prim era y única 
opción. A unque la de fin ic ión  de econo­

mía que propone Paul Sam uelson10 deja 
dos ideas fundam enta les, com o que la 
sociedad debe emplear los recursos con 

eficiencia y que /a sociedad debe tener conciencia 
que los recursos son escasos; estas ideas no im plican 
llegar a los extrem os de arriesgar la vida e in tegridad  
de las tripu lac iones y pasajeros de aeronaves que 
han sido ob je to  de repotenciación, toda  vez que son 
equipos que aun conservan su estructura o cascaron 
de m ucho tie m p o  atrás.

Por lo ta n to  la variable M edios (Me) específicam ente 
el presupuesto que el Estado asigna para la inversión 
en equipos del sector Defensa genera restricciones 
en la m ente de los estrategas, considerando que los 
recursos son escasos ¿Un tem a de Economía de De­
fensa1

En el Cuadro No. 5 se observa un com para tivo  ta n to  
en pesos com o en dólares del presupuesto de inver-

9 T o m a d o  de  la le y  1 3 6 5  d e l 21 d e  d ic ie m b re  d e l 2 0 0 9  - P re su p u e s to  G en e ra l 
d e  la N a c ió n  e q u iv a le n te  a $ 1 4 8 .2 9 2 .6 2 2 .2 8 7 .2 3 4  y  lle v a d o  a d ó la re s  n o ­
m in a le s  co n  u n a  TRM  d e  $ 2 0 0 0

10 Paul A n th o n y  S a m u e ls o n  fu e  u n  e c o n o m is ta  a m e ric a n o , n a c id o  en  Gary, 
In d ia n a . O b tu v o  e l P re m io  N o b e l d e  E co n o m ía  en  1 9 7 0 , p o r  el t ra b a jo  c ie n t í ­
f ic o  a t ra v é s  d e l c u a l ha d e s a rro lla d o  la te o r ía  e c o n ó m ic a  e s tá tic a  y  d in á m ic a  
y  c o n t r ib u id o  a c tiv a m e n te  a e le v a r e l n ive l d e l a n á lis is  en la c ie n c ia  e c o n ó ­
m ica .

“...la Seguridad y Defensa Nacional es un 
bien público puro por sus características 
fundam entales de no exclusión y de no 
riva lidad”.  I
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sión que el PGN del 2010 asignó al Sector Defensa; fina lm en te  la inversión para las tres Fuerzas 
de acuerdo a la ley 1365 del 21 de d ic iem bre de 2009 fue  el s igu ien te :11

Fuerza Millones de pesos nominales Millones de dólares nominales
EJC 548.900 274

ARC 618.933 309

FAC 366.298 183

$ 1.534.939 US$ 766

Cuadro N o .5 "

Un tanque de guerra con medianas especificaciones tendría  un costo prom ed io  de 8 m illones 
de dólares, por lo ta n to  un G rupo de Caballería Pesada com puesto  por 39 tanques de guerra 
tendría  un costo de 312 m illones de dólares (sin con ta r con el kid de m an ten im ien to  y la sos- 

ten ib ilidad ). ¿Qué se podría hacer con 274 m illones de dólares? ¿Qué se haría con las demás 
necesidades de inversión?

En dólares, un subm arino  oceánico convencional con especificaciones medianas podría tene r 
un costo a lrededor de 800 m illones de dólares. ¿Qué ta n to  se podría hacer con 309 millones?. 

De acuerdo con el (Cuadro No. 5), ¿se podría generar desequ ilib rio  estra tég ico con 766 m i­
llones de dólares? ¿Cómo deberá ser el p laneam ien to  en el m ediano y en el largo plazo para 
ob tene r auténticas capacidades estratégicas?

Para un Sistema de Defensa Aérea se necesitarían cerca de 5.000 m illones de dólares. ¿Colom­
bia tendrá  a lgún día un Sistema de Defensa A é r e a ? ^
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Intervención del General Jorge Enrique M ora 
Rangel en e l Sem inarlo Serie Houston "La Tenen­
cia y  e l uso de la tie rra  en C olom bia"  -  Panel 3 
(M edellin, D iciem bre 05 de 2010) convocado 
p o r la Embajada de los Estados Unidos, la Gober­
nación de A n tioqu ia , la A lcaldía de M edellin, Ac­
ción Social y  Partnerscolom bia.

In tro d u cc ió n

adm in is tra tiva , ju ríd ica  del proyecto es de los espe­
cialistas, la económ ica nos pone a pensar a todos, 
creo que a estas alturas todavía no sabemos cuánto 
cuesta el proyecto, pero no im porta , las cargas se 
acom odan en el cam ino, la responsabilidad p rim a ­
ria está en el G obierno Nacional com o líder del p ro ­
yecto, la h istoria  se encargará de dar la razón y ni 

más fa ltaba , creo que el deseo de los co lom bianos 
de bien es el de un fin a l feliz. La política pareciera

“En fin , d  problema de la tie rra  no se lo han 
contado al m ilita r colombiano, tampoco nos 
tocó conocerlo a través de los medios, lo hemos 
v iv ido  y  com partido d.e cerca con nuestros 
campesinos”

Este fo ro  de sum o interés, nos ha pe rm i­
tid o  co m p a rtir el tem a especial de la te ­

nencia y uso de la tierra  con especialistas, 
académicos y m iem bros im portan tes de 
la sociedad co lom biana.

De hecho, no me puedo desprender de mi 

calidad de m iem bro de las Fuerzas M ilita ­
res de Colombia; la vida de todos sus m iembros trans­
curre deam bulando de un extremo a o tro  del te rrito rio  
nacional, la agresión de casi 50 años con sus actores, 
intereses y crueldad, nos transportó  a pequeños ca­
seríos y municipios donde la guerra y la tierra eran 

el pan de cada día. En fin , el problema de la tierra no 
se lo han contado al m ilita r colom biano, tam poco nos 
tocó conocerlo a través de los medios, lo hemos vivido 
y com partido de cerca con nuestros campesinos.

que se iden tifica  con el o lv ido  de las víctim as de uno 
de los actores y que la sociedad borre de su m ente 
las acciones sangrientas de estos para responsabili­
zar de to d o  los males al o tro  actor, cuando am bos 
son igua lm ente  responsables, crueles y crim inales, 
circunstancia absurda e in justa con la verdad y la 
h istoria.

El in te rm inab le  y v io len to  co n flic to  co lom b iano  so­
bre el cual es extenso lo conocido y o tro  ta n to  lo



que nos quieren hacer olvidar, se caracteriza por su 
pro longac ión  en el tie m p o  com o n ingún  o tro  en la 
h istoria  del m undo m oderno; po r el daño y la des­
trucc ión  en lo m ateria l y en el alma de la sociedad; 
por lo confuso de los partic ipantes, las ideologías, 
las circunstancias y por las pasiones políticas extre­

mas que lo hacen especialm ente cruento . Las conse­
cuencias de esta guerra en un núm ero im p o rta n te  
de sus víctim as, se concentran para el caso, en el 
p rio rita rio  tem a de la restitución de las tierras.

Las Fuerzas A rm a da s  
R evo luc iona rias  de  C o lo m b ia , Faro, 
los p rim e ros  y m ás c ru en to s  
re sp o n sa b le s  de l d e s p o jo

Para esta corta referencia h istórica, recurriré a la 
docum entac ión  que le d io  vida a la prop ia organización, 

donde claram ente  consignan su ideología, en la que no 
queda duda de su o rien tac ión  política y de la 
fo rm a  de actuar para log ra r sus propósitos. 
D ifíc ilm ente, se encontrará en el país entre  

los conocedores, expertos y op inadores de 
la guerra y me atrevo a decir, los propios 
m ilitares, un concepto  donde nose reconozca 
d e fin itivam en te  que las Fare nacieron bajo 
una concepción po lítica y para fo r tu n a  de 
esta m em oria son muchos y extensos los 
docum entos que la propia organización dejó 

conocer y que indudab lem ente  son los que 
nos sirven de apoyo en el presente panel:

“Las Fare: como organ izador son las prim eras 
responsables del despojo de la tie rra  a sangre y  
luego, con el empleo de todas las Formas de lucha 
y cometiendo las más bajas atrocidades durante 
casi 50 anos , por condecíón po lítica , por haber 
organizado y armado a nuestros campesinos en 
la Autodefensa y po r su programa agrario que 
inc lu ía  el despojo por la  fuerza y la  amenaza...'’

L LLa guerra  y la tierra

Como lo hace el proyecto de ponencia al lim ita r en el 
tiem po las víctimas, pondré tam bién com o referencia 
un punto  de partida que lo considero defin itivo  para 
mis argum entos y este será el nacim iento de las Fare 
a partir del año de 1964. Considero de la mayor tras­
cendencia hacer una corta referencia histórica sobre la 
guerra que le declararon hace más de 50 años a la 

sociedad colombiana, porque esta es la mayor causan­
te de casi todas las desgracias de nuestro pueblo pero 
especialmente, porque el problema de la tierra se cons­
tituyó  en el ob jetivo prim ario de su accionar crim inal.

"La existencia del p a rtido  den tro  del seno 
del m ov im ien to  guerrille ro  perm ite  conso lidar una 

d irección co lectiva ............. y en el h istórico  10°. con ­
greso de nuestro  pa rtido  se aprobaron las tesis so­
bre el m ov im ien to  guerrille ro , que ahora son parte 
de la línea general del pa rtido  la cual creará d e fi­
n itivam ente  las Fuerzas Arm adas Revolucionarias.... 
con fo rm an to d o  el proceso de desarro llo  de la lucha 

guerrille ra , da luces claras del papel decisivo que 
esta ju g a nd o  el pa rtido  com unista , en la dirección 
de nuestro  m o v im ie n to ". (N acim iento  de las Fare).

Esta corta  referencia h istórica nos reafirm a el naci­

m ien to  po lítico  de la organ ización y la partic ipación 
to ta l del pa rtido  com unista  de la época. Pero ade-

m a r z o  0 0 1 1  - E d i c i ó n  0 1 7  ■



más considero trascendenta l refrescar la m em oria  
h istórica sobre o tro  re ferente m uy im po rtan te , es el 
tem a de la Autodefensa, o rganización que nació en 
el seno de las Fare y que se constituyó  en la prim era 

generadora del despojo de la tie rra , de fo m e n ta r la 
guerra arm ando y organ izando regiones enteras y 
a nuestros cam pesinos en grupos que se atacaban 
y destruían m utuam en te , germ en de la guerra que 
hasta hoy vivim os:

"El pleno am pliado del Comité Central del Partido 
Comunista de Colom bia...señala....pasar de inm e­
dia to a la organización de la autodefensa popular 
para responder a la violencia oficial con la violencia 
serena y organizada de las masas. La autodefensa 
fue una organización armada dirig ida por el parti­

do com unista.... "

"Estamos obligados a con tribu ir al surg im iento y
forta lecim iento  de las autodefensas.......  y pasar
este tipo  de organización a la responsabilidad de 

los organismos políticos.....Resulta que la autode­
fensa dispone de su estatuto, de su reglam ento de 
régimen disciplinario y de sus normas de com ando 
y de grupo. Nosotros elaboramos tales docum en­
tos por encargo de la organización política. "  (In­
fo rm e central al pleno am pliado del estado mayor 

central de las Farc-EP. Octubre 6 de 1983)

Este o tro  re ferente sobre los prom otores del despojo 
de la tie rra  nos dem uestra cóm o su iden tidad  po lí­
tica, está ín tim am en te  ligada a la organización de 

la autodefensa arm ada campesina desde los inicios 
del con flic to , pero más aún, encontram os el o tro  
com p lem en to  h is tórico  del despojo de la tie rra  por 
parte de las Fare, el programa agrario de las gue­

rrillas, e laborado en la reunión adelantada el 20 de 

ju lio  de 1964 y ra tificado  en todas las reuniones y 
docum entos que la organización ha dado  a conocer 
hasta la fecha.

En sus artículos contem pla :

"Una reforma agraria revolucionaria que
cam bie de raíz la estructura  social del cam po 
co lom b iano , en tregando en fo rm a  com p le ta ­
m ente g ra tu ita  la tie rra  a los campesinos ..........
se p lantea llevar adelante la consigna de tierra 
para quien la trabaje ..... del derecho de p rop ie ­
dad, sistemas de c réd ito  y la p rom ulgac ión  de 
la prim era ley po lítica agraria revo luc ionaria ......"

"El program a agrario  se convierte  en la principa l 
guía y bandera de lucha del m ov im ien to  revo­
luc ionario  que surge con p ro fundas raíces en el 
p rob lem a de la lucha po r la tierra . ".

Las Fare com o organización son las prim eras res­
ponsables del despojo de la tierra  a sangre y fuego , 
con el em pleo de todas las form as de lucha y com e­
tie n d o  las más bajas atrocidades du ran te  casi 50 
años , por convicción po lítica, por haber organ izado 
y a rm ado a nuestros campesinos en la Autodefen­
sa y por su program a agrario  que incluía el despojo 
por la fuerza y la amenaza, som etie ron duran te  dé­
cadas de guerra a miles de co lom bianos victim as 
en el área rural y urbana (más de 200 poblaciones 
bom bardeadas y destru idas), miles de desplazados y 
despojados de sus tierras, miles de p rop ie tarios que 
perd ieron sus bienes materiales, ganados y cultivos; 
to d o  esto hace parte  de la verdad histórica del pue­
blo co lom b iano  que no se puede igno ra r ni o lv idar 
por el s im ple interés de un proyecto.



Las A utode fensas U nidas de 
C o lom bia : las m ayores responsab les 
del despo jo  de  la tierra:

El origen de las Autodefensas nos lleva a los com ien ­

zos de la década de los años 80 cuando supuesta­
m ente para defenderse de la guerrilla , se o rg a n i­
zaron grupos de civiles arm ados con arm am ento  
m oderno y so fisticado que se fu e ron  extend iendo 
por d iferentes regiones del país, estos grupos más 
adelante y después de años de rivalidades co n fo r­
m aron lo que llam aron las Autodefensas Unidas de 
C olom bia, Auc.

por las funestas Autodefensas. Para el tema que nos 

ocupa y com o parte del historia l delincuencial de és­
tas, encontram os el narcotrá fico, en las mismas con­
diciones de la guerrilla , sin diferencias en sus in tere­
ses, accionar o beneficios, com o la actividad que les 
perm itió  organizar un aparato terrorista  poderoso, y 
derivado de este m ismo, el dom in io  y apoderam iento 
de tierras de las mejores cualidades y condiciones. No 
tenem os dudas de to d o  lo que se le a tribuye a las A u ­
todefensas, especialmente con lo relacionado al tem a 
de la tenencia de la tierra, han sido aproxim adam ente 
25 años del más puro accionar crim ina l, sin ideolo­
gía que las jus tifique, s im plem ente por la venganza, 
por el daño, por el od io , por el poder económ ico y

Estos grupos v in ie ron a hacer más cruenta y trág ica  
la guerra que ya sufría nuestro país, su fo rm a  de ac­
tu a r se iden tificó  con los m étodos más degradantes; 
se dedicaron supuestam ente a vengar los daños que 
la guerrilla  le había causado a la sociedad y en este 
em peño d irig ie ron  to d o  su accionar de lincuencia l 

contra  el cam pesino hum ilde , los s im patizantes de 
los grupos guerrille ros y en general el pueblo inde­
fenso, pareciera que nadie quedó fuera de ese brazo 
desalm ado que le causó grandes daños morales y 
m ateriales a nuestro  pueblo.

Todo lo que ha sucedido como parte de la Ley de jus­
ticia y  paz, ha facilitado a paso lento pero avanzando, 
conocer parte de la historia del daño enorm e causado

en este afán los te rroris tas de las Fare y las bandas 
crim inales de las A utodefensas, se d isputan el ro tu lo  
de ser el cartel más poderoso del narco trá fico  en el 

m undo.

La s e g u rid a d  sob re  la te n e n c ia  de  la 
tierra en los p ro ye c to s  del g o b ie rn o

Desafortunadamente, el conflic to  co lom biano no ha 
term inado aún. Los responsables y culpables de la tra ­
gedia mantienen la capacidad de daño, los guerrilleros 
de ayer son los terroristas de hoy, las Autodefensas de 
ayer son las bandas criminales del presente y el narco­
trá fico fuente principal de la guerra y del despojo de la 

tierra son los actores de ayer y los mismos en la actúa-



73 R e v i s t a  F u e r z a s  H r  m a d a s

lidad# y todos ellos, igualm ente criminales, mantienen 
su gran poder delincuencial de amenaza, corrupción y 
terrorism o contra una sociedad hastiada de la guerra.

Las buenas intenciones del Gobierno Nacional o de 
los partidos y políticos del m om ento , la h ipotética 
aceptación de responsabilidad por parte de la so­
ciedad para con las víctimas, no pueden hacer a un 
lado o sim plem ente ignorar la situación de guerra o 
con flic to  en que se desarrollará el proyecto que nos 
ocupa, aun no llegamos al país en paz que añoram os, 
entonces, la restitución de la tierra se hará en medio 
del con flic to , con todos sus actores activos, circuns­
tancia que dem anda inclu ir com o parte del m ismo

ya tienen raíces en la ciudad o sim plem ente la incer­
tidum bre  o incredulidad no los anima a su regreso .

Tantos años de con flic to  y su frim ien to  nos perm iten 
estar absolutam ente convencidos que aquellos que 

fueron despojados de sus tierras merecen el beneficio 
de la justicia y la restitución de lo perdido, la respon­
sabilidad del gob ierno que se com prom ete  y de la so­
ciedad que lo respalda debe ser el de un proyecto in ­
tegral, lo peor sería, generar expectativas para llegar 
al fracaso com o lo han sido la mayoría de las reformas 
agrarias, aunque si bien es cierto el proyecto no es 
una de ellas. Los co lom bianos debemos tener fe  en 
las buenas intenciones, sin em bargo, la experiencia y

“Desíiftirtunadainente, el conflicto  colom liiano no lia. 
term inado aún. Los responsables y culpables de la 
tragedia inanücnen la capacidad de daño, los guerrille ros 
de ayer son los terroristas de hoy, las Autodefensas de ayer 
son las bandas crim inales del presente y el narcotráfico 
fuente principal de la  guerra y del despojo de la tie rra  
son los actores de ayer y  los mismos en la actualidad, y 
todos ellos, igualmente crim inales, mantienen su gran 
poder delincuencial de amenaza, corrupción y terrorism o 
contra una sociedad hastiada de la guerra’".

en form a in tegral y planeada diferentes instituciones 
del Estado para no creer que la sola buena intención 
de su con ten ido  funcionará, lim itándose tangencia l­
m ente a inclu ir o recordar en el texto  responsabilida­
des generales de algunas instituciones. El program a 

de devolución o asignación de tierras a despojados 
o sin tierra, no puede sim plem ente circunscribirse a 
la entrega de la misma com o la solución a un p ro ­
blema de profundas connotaciones políticas, sociales 
y culturales; además, la sim ple entrega de la tierra a 
com patrio tas despojados o de escasos recursos no 
soluciona el problem a, inclusive el regreso del cam pe­
sino que se desplazó a la ciudad no está garantizado 
con el proyecto, muchos de ellos porque no creen en 
el Estado, o tros, por la misma guerra, algunos porque

los años de guerra nos indica que las buenas in tenc io ­

nes no son suficientes ni han sido el rem edio.

Las Fuerzas M ilitares y la Policía Nacional sobre qu ie ­
nes descansará en gran parte el éxito del program a, 
necesitan conocerlo en su in tegridad, sentirse que 
son parte fundam enta l de un im portan te  propósito  
nacional, que pueden op inar y aporta r y no sim ple­
m ente que en algún renglón de lo escrito las m en­
cionen para que en su m om ento  corran presurosas a 
e x tingu ir el incendio y esto, porque  a no dudarlo , las 
Fare y las fam osas bandas crim inales no renunciarán 
los unos a los intereses de la guerra y los o tros a 
los económ icos crim inales, entonces, la conclusión 
es que el tem a de la seguridad en el proyecto exi­
ge m ayor im portanc ia  que la o to rgada  a la fecha, el



gob ie rno  debería p rom over con las d iferentes ins ti­
tuciones com prom etidas en el éxito  del m ism o un 
plan con su respectiva estrategia que garantice  la 
ejecución coord inada y segura del proyecto.

Como el proyecto contem pla el nom bram iento de jue ­
ces agrarios que tendrán incidencia defin itiva en el éxi­
to, especial atención deberá tener el Estado en la bue­
na selección de los jueces, deberán caracterizarse por 
su lejanía de filosofías políticas que pongan en riesgo 

el proyecto, muchos serán los intentos que deberán 
enfrentar para hacerle el juego a intereses políticos y 
económicos propios de los actores de la guerra y m u­
chas y graves serán las posibilidades de la degradación 
del conflic to  a través de reclamos infundados, vengan­
zas y suplantaciones. El debatido tem a de la ilusión por 

la seguridad jurídica , es una condición fundam enta l 
para la supervivencia del proyecto.

Para finalizar, considero conveniente reflexionar sobre 
el mensaje de carácter po lítico que ha hecho carre­
ra en el debate del proyecto. Varios son los mensajes 
sobre la tendencia conceptual del con flic to  que han 
logrado venderlo com o la reivindicación del Estado 
ante las atrocidades de las Autodefensas, (El señor 
M in is tro  de A gricu ltu ra  habló de: "la escalada cuan­
titativa del despojo se presentó en los últimos 20, 25 
años"" cálculo que coincide con el in icio de la acti­

vidad delincuencial de las Autodefensas. El in form e 
de ponencia del proyecto de fecha 2 de noviem bre 
habla de las masacres del Salado,
Chengue y M apiripán, todas 
ellas ejecutadas por las A u to ­
defensas), hace unos días en

uno de los más im portantes medios de com unicación 
encontré el siguiente titu la r: "El Fondo de reparación 
cuenta con 35 m il m illones para reparar a las más de 
280 m il victimas de los paras", no tiene discusión el 
accionar delictivo de las Autodefensas en sus aproxi­
m adam ente 25 años de m uerte  y destrucción, pero 
entonces ¿dónde están las víctimas de los 50 años de 
muertes, destrucción y atrocidades de las Fare? ¿fue­
ron los unos victimas justificab les del con flic to  que 
no merecen reconocerse ni siquiera com o parte de la 
m em oria histórica?

En v irtu d  de este con texto , si bien es c ie rto  que el 
proyecto tiene un lím ite  en el tie m p o  para su reco­
noc im ien to  m ateria l, en la h istoria  del con flic to  y en 
la m ente de los co lom bianos d ifíc ilm en te  se podrán 
borra r las miles y miles de víctim as de las Fare. El 
gob ie rno  y el proyecto no deben prestarse para ese 
grave desconocim iento  y e rro r h is tórico  en el cual 
están em peñadas ideas y filosofías políticas que no 
han sido extrañas al co n flic to , porque fue ron  sus 
m iem bros actores de la guerra arm ada y del narco­
trá fico , y hoy supuestam ente a rrepentidos del daño 
com etido  incendian ideo lóg icam ente  el con flic to .

Me cuento entre la mayoría de los colom bianos que 
anhelan el fin  de la guerra, que sin lugar a dudas quie­
ren una Colombia próspera con un gobierno que lidere 
exitosamente la nave a puerto seguro y aguas tranqu i­
las, donde el reconocim iento, respeto y justicia sean el 
norte de una sociedad, y en este empeño, el propósi­

to  de la restitución de la tierra debe ser parte de
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General del Arma de Infantería Jorge Enrique Mora Rangel. Ex comandante General de las Fuerzas Militares; egresa­
do del Curso Avanzado de Infantería en la Escuela de Fort Benning (Estados Unidos); título Flonoris Causa del Colegio de 
Estado Mayor del Ejército de ese país y figura en el Hall de la Fama de los alumnos distinguidos del Ejército del mismo. Fue 
Comandante del Batallón Aerotransportado Serviez y del Batallón Colombia así como Asesor del Colegio Interamericano de 
Defensa en Washington. Adicionalmente, Director Escuela Superior de Guerra e impulsor de la organización de la Fuerza de 
Despliegue Rápido (Fudra). Hoy es Alto Comisionado para la Seguridad de la Gobernación de Cundinamarca.
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Unión, fProyeccióni Lie■ y *

Ofrece dentro  de sus programas académicos de 
posgrado las maestrías en:

Seguridad y Defensa Nacionales
R e g is tro  C a lif ic a d o  Ros. MEN 2141 de  200B. Cod. 5NIE5 1 6 19 6

El o b je t iv o  es fo rm a r  ana listas en el área de Seguridad y  Defensa Naciona les y  asesores de a lto  n ive l 
capaces de o r ie n ta r la to m a  de decis iones y  la i ni p ie  m e n ta c ió n  de Políticas Públicas, gen e ran do  

in ve s tig a c ió n  en tem as de Seguridad  y  Defensa Naciona les.

Derechos Humanos y Derecho de los Conflictos Armados
R g g is tro  C a lif ic a d o  Res. MEN 10334  de 20 10 . Cod. 5NIE5 90 90 6

El o b je tivo  es ana liza r la leg is lac ión , ju r is p ru d e n c ia , d o c tr in a  nac iona l y  ex tra n je ra  co n ce rn ie n te  al 
d e sa rro llo  de los Derechos Hum anos, DD.HH, la ap licac ión  de las no rm as  del D erecho In te rn a c io n a l 
H u m a n ita rio , DIH, y  los aspectos re levan tes que  ca racterizan  las co n fro n ta c io n e s  a rm adas desde la 
pe rspec tiva  del o rd e n a m ie n to  ju r íd ic o  y  del derecho  co m p a rad o . Así m ism o , d ifu n d ir  las po líticas  de 
p ro m o c ió n  y  respeto  a d o p ta d a s  p o r el M in is te r io  de Defensa N ac iona l en el m arco del o rd e n a m ie n to  
in te rn a c io n a l y  la leg is la c ión  co lo m b ia n a  e ig u a lm e n te , generar líneas de inve s tiga c ión  sobre esta 
te m á tic a  y  fo rm a r  analistas, consu lto res  y  asesores expertos en DD.HH. y  en Derecho In te rn a c io n a l de

los C o n flic to s  A rm ados, DICA.

INSCRIPCIONES ABIERTAS
Para profesionales de todas las áreas con pensamiento estratégico

• Seminarios nacionales e internacionales 
• Visitas y prácticas geoestratégicas nacionales

INFORMES
Escuela Superior de Guerra 
D epartam ento  de Maestrías 

Carrera 11 No. 102 - 50 /  Teléfonos: 6206381-6294990 
PBX: 6204066 Ext: 4006-3012-3014 

E m ail: d irm aestrias@ esdegue.m il.co 
m aestria@ esdegue.m il.co 
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